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Cómo acrecentahm y  reparíian las 
tierras á los vasallos.

íábiendo conquistado el Inca 
qualquíera reyno ó provincia , y  
dado asiento en el gobierno de los 
pueblos y  viviendas de los mora­
dores conforme á su idolatría y  le­
yes , mandaba que se aumentasen 
las tierras de labor, se entiende las 
que llevaban maiz , para lo qual 
hacia traer los ingenieros de ace-» 
quias de agua, que los hubo famo­
sísimos, como lo muestran hoy sus 
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obras, asi las que se han destruido, 
cuyos rastros se ven todavía, co­
mo las que viven. Los maestros sa­
caban las acequias necesarias con­
forme á las tierras que había de pro­
vecho: porque es de saber que por la 
mayor parte toda aquella tierra es 
pobre de tierras de pan ; y  por es­
to procuraban aumentarlas todo lo 
que les era posiblejy porque por ser 
debaxo de la  tórrida dísona tienen 
necesidad de riego , se lo daban 
con gran curiosidad, y  no sembra­
ban grano de mai* sin agua de rie­
go. También abrían acequias para 
regar las dehesas qüando el otofio 
detenia sus aguas: que también qui­
sieron asegurar los pastos como los 
sembrados , porque tuvieron infi­
nito ganado. Estas acequias para las 
dehesas se perdieron luego que los 
Espafioles entraron en la tierra, 
pero viven hoy los rastros de ellas.

Sacadas las acequias , allana-
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ban los campos y  los ponían de qua- 
drado para que gozasen bien del rie­
go en los cerros y  laderas que eran 
de buena tierra : hacían andenes 
para allanarlas , como hoy se ven 
en el Cozco y  en todo el Perú. Para 
hacer estos andenes echaban tres 
muros de cantería fuerte , uno por 
delante y  dos por los lados , algo 
pendientes adentro, como son toa­
das las paredes que labran para que 
puedan sufrir el peso de la tierra 
que les arriman y hasta emparejatr 
con lo alto de las paredes. Pasado 
el primer anden hacian luego otro 
menor , y  adelante de aquel otro 
mas chico. Y  así iban ganando to r  
do el cerro poco á poco allanándo­
lo por sus andenes á manera de es" 
calera , gozando de toda la tierra 
que era buena para sembrar y  que 
se podía regar. Donde había pe- 
hascaJes quitaban las pefías , y  lle ­
vaban tierra de otra parte para ha-
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cer andenes , y  aprovechar aquel 
sitio porque no se perdiese. Los 
andenes primeros eran grandes con­
forme á la disposición del sitio, 
anchos y  largos de ciento , de dos­
cientas y  trescientas hanegas de 
sembradura mas y  menos , y  los 
segundos eran menores j y  así iban 
disminuyéndose como iban subien­
do hasta los postreros , que v e -  
mian á ser de dos ó tres hiladas 
íde maiz. Tan aplicados como esto 
fuerondos InoaíS en lo que era au- 
iinentar tierras para sembrar el maiz» 
En muchas, partes llevaron quince 
y  veinte leguas una acequia de agua 
para regar muy pocas hanegas de 
•tierra'de pan, porque no se perdie­
sen.

Habiendo aumentado las tier­
ras, medían todas las que había en 
toda la provincia , cada pueblo de 
.por sí, y  las repartían en tres partes, 
la una para el sol, la otra para el rey,
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la otra para los naturales. Estas par¿ 
tes se dividían siempre con atención 
que los naturales tuviesen bastante­
mente en qué sembrar , que antes 
les sobrase que les faltasej y  quan  ̂
do la gente del pueblo ó provincia 
crecia en número, quitaban de la 
parte del sol y  de la del Inca para 
los vasallos y de manera que no to>- 
maba el rey para sí ni para el sol 
sino las tierras que habían de que­
dar desiertas sin dueño : los ande- 
nes por la mayor parte se aplica­
ban al sol y  al Inca , porque los 
habia él mandado hacer. Sin las 
tierras del maíz que se regaba, re­
partían otras que no alcanzaban 
liego , en las quales sembraban de 
sequero otras semillas y  legum^ 
bres que son de mucha importan!— 
cia , como las que llaman papa, 
oca y  afius, las quales tierras tam ­
bién se repartían por su cuenta y  
razón , tercia parte á los vasallosj
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como al sol y  al Inca : y  porque 
eran esteriJes por falta de riego, 
no Jas sembraban mas de un afío ó 
dos, y  Juego repartían otras y  otras 
porque descansasen las priaierasj 
de esta manera traían en concier­
to sus tierras flacas para que siem- 
pre Jes fuesen abundantes.

I âs tierras de maíz Jas sembra­
ban cada afío, porque como Jas |3b- 
neflciaban con agua y  estiércol, co- 

una huerta , Jes hacían llevar 
siempre fruto. Con el maíz sembra­
ban una semilla que es casi como 
arroz, que llaman quinua. Ja qual 
también se dá en las tierras frias.

C A P Í T U L O  i l .

Orden que fenim  en labrar Jan tier­
ras, Fiesta con que labraban las 

del Inca y las del sol.

E rxi el labrar y  cultivar las tierras 
también había orden y  concierto.
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Labraban primero las del s o l, lue­
go las de las viudas , huérfanos y  
de los impedidos por vejez ó ,por 
enfermedad. Todos estos eran te­
nidos por pobres, y  por tanto man­
daba el Inca que les labrasen las 
tierras. Había en cada pueblo , ó 
en cada barrio , si el pueblo era 
grande , hombres diputados sola- 
niente para hacer beneficiar las tier­
ras de los que llamamos pobres. ^  
estos diputados llamaban llactaca- 
mayu , que es regidor del pueblo; 
tenian cuidado al tiempo del bar­
bechar, sembrar y  coger los frutos, 
subirse de noche en atalayas ó tor­
res que para este efecto había h e­
chas , y  tocaban una trompeta ó 
caracol para pedir atención , y  á 
grandes voces decian : T al dia se 
labran las tierras de los impedi­
dos, acuda cada uno á su pertenen­
cia. Los vecinos de cada colación 
ya sabían por el padrón que esta- 

A 3
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ba hecbo á quáles tierras habían 
de acudir, que eran las de sus pa- 
rieutes ó vednos mas cercanos. Era 
obligado cada uno á llevar de co­
mer para sí lo que había de comer 
en su casa , porque los impedidos 
no tuviesen cuidado de buscarles 
3 a comida. Decian que álos viejos, 
enfermos , viudas y  huérfanos les 
bastaba su miseria sin cuidar de la 
agena. Si los impedidos no tenían 
semilla se la daban de los pósitos, 
de los quales diremos adelante. Las 
tierras de los soldados que anda­
ban ocupados en la guerra tam­
bién se labraban por concejo , co­
mo las de las viudas , huérfanos y  
pobres : que mientras los maridos 
servían en la milicia , las mugeres 
entraban en la cuenta y  lista de las 

.viudas , por el ausencia de ellosj 

.y  así se les hacia este beneficio 
como á gente necesitaba. Con tos 
hijos de los que morían en la guerra
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tenían gran cuidado en la crianza 
de ellos hasta que los casaban.

Labradas las tierras de los po­
bres labraba cada uno las suyas, ayu­
dándose unos á otros, como dicen, 
á torna peón. Luego labraban las 
del curaca , las quales habían de 
ser las postreras que en cada pue­
blo ó provincia se labrasen. En 
tiempo de Huayna Capac , en un 
pueblo de los Chachapoyas , por­
que un Indio regidor antepuso las 
tierras del curaca, que era su pa- 
•liente, á las de una viuda , lo ahor­
caron por quebrantad or del orden 
que el Inca tenia dado en el labrar 
de las tierras, y  pusieron la horca 
en la misma tierra del curaca. Man­
daba el Inca que las tierras de los 
vasallos fuesen preferidas á las su­
yas; porque decian que de la pros­
peridad de los subditos redundaba 
el buen servicio para el rey , que 
estando pobres y  necesitados mai
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podían servir en la guerra ni en la 
paz.

Las ultirnas que labraban eran 
las del rey  : beneficiábanlas en co­
mún , iban á ellas y  á las del sol 

■ todos los Indios generalmente con 
grandísimo contento y  regocijo, 

•vestidos de las vestiduras y  galas 
que .para sus mayores fiestas tenian 
guardadas , ílenasi de chaperia de 

■ oro y  plata ,  y  con grandes plumas 
■ ges en las cabezas. Quando barbe­
chaban , que entonces era el traba­
jo  de mayor contento , decian mu­
chos cantares que componían en, 
loor de sus In cas: trocaban el 
bajo en fiesta y  regocijo , porqué 
era en servicio de su dios y  de sus 
reyes.

Dentro en la ciudad del Cbzco, 
á las faldas del cerro donde está 
la fortaleza, había un anden gran­
de de muchas hanegas de tierra, 
y  hoy estará vivo sino lo han cu-

/
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bierto de casas , llániase Colicam- 
pata. E l barrio donde está tomó el 
nombre propio del anden , el qual 
era particular y  principal joya del 
sol 5 porque fue la primera que en 
todo el imperio de los Incas le de­
dicaron. Este anden labraban y  be­
neficiaban los de la sangre real , y  
no podían trabajar otros en él sino 
los Incas y  Pallas. Hacíase con gran­
dísima fiesta , principalmente el 
barbechar : iban los Incas con to­
das sus mayores galas y  arreos. Los 
cantares que decían en loor del 
sol y  de sus reyes , todos eran com­
puestos sobre la significación de 
esta palabra haylli, que en la len-* 
gua general del Perú quiere decir ■ 
triunfo , como que triunfaban de 
-la tierra barbechándola y  desentra­
ñándola para que diese fruto. E a  
estos cantares entremetían dichos 
graciosos de enamorado^ discretos 
y  de soldados valientes ,  todo á
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proposito de triunfar de la tierra 
que labraban 5 y  así el retruécano 
de todas sus coplas era ía palabra 
haylli repetida muchas veces,quan­
tas eran menester para cumplir el 
compás que los Indios traen en 
un cierto contrapaso que hacen bar­
bechando la tierra, con entradas y  
salidas que hacen para tomar buer 
lo y  romperla mejor.

Traen por arado un palo de una 
braza en largo , es llano por delan­
te y  rollizo por detrás: tiene qua.- 
tro dedos de ancho , hacenle una 
punta para que entre en la tierraj 
a mifidia vara; de la punta hacen un 
estrivo de dos palos atados fuerte- 
inente al palo principal , donde el 
Indio pone el pie de salto , y  con 
la fuerza hinca el arado hasta el esi.* 
trivo. Andan en quadrillas de siete 
en siete y  de ocho en ocho, mas y  
menos como es la parentela ó ca­
marada , y  apalancando todos jun-



D55I:. yB u u, 15
tos á una levantan grandísimos cés­
pedes , increíbles á quien no los ha 
visto  ̂y  es admiración ver que con 
tan flacos instrumentos hagan obra 
tan grande , y  la hacen con gran­
dísima facilidad sin perder el com­
pás del canto. Las mugeres andan 
contrapuestas á los varones para 
ayudar con las manos á levantar los 
cespede^ »y bolear las raíces de las 
yerbas Hácia arriba para que se se­
quen , mueran y  haya menos que 
'escardar. Ayudan también á cantar 
á sus maridos, particularmente con 
el retruécano haylli.

Pareciendo bien estos cantare$ 
,de los Indios y  el tono de ellos al 
maestro de capilla de aquella Ig le­
sia Catedral , compuso el afio d^ 
cincuenta y  uno ó el de cincuenta 
y  dos, una chanzoneta en canto de 
órgano para la fiesta del Santísimo 
Sacramento , contrahecha muy al 
natural al canto de los Incas. Sa-
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lieron ocho muchachos mestizos de 
mis condiscípulos vestidos como In ­
dios , con sendos arados en las ma­
nos , con que representaron en la 
procesión el cantar y  el haylli de 
Jos Indios , ayudándoles toda la ca­
pilla al retruécano de las coplas, 
con gran contento de los Españo­
les y  suma alegría de los Indios de 
ver qué con sus cantos y  bayles 
solemnizasen los Españoles la fiesta 
del Señor Dios nuestro , al qual 
ellos llaman Pachacamac, que quie­
re decir el que dá vida al universo.

He referido la fiesta particular 
que los Incas hacían quando bar­
bechaban aquel anden dedicado al 
s o l , que lo vi en mis niñeces dos 
ó tres años , para que por ella se 
saquen las demas fiestas que en to­
do el Perú se hadan quando bar­
bechaban las tierras del sol y  Jas 
del Inca, aunque aquella fiesta que 
y o  vi en comparación de las que
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hacían en tiempo de sus Incas, era 
sombra de Jas pasadas , según lo 
encarecían ios Indios.

C A P Í T U L O  I I L

Cantidad de fierra que daban á cada 
Indio: cómo ¡a beneficiaban.

D a b a n  á cada Indio un tupu, que 
es una hanega de tierra , para sem­
brar maíz j empero tiene por ha- 
nega y  media de las de Espafía; 
También llaman tupu á una legua 
de camino j lo hacen verbo y  sig­
nifica medir. Llaman también tupu 
á qualquiera medida de agua , de 
vino ó de qualquiera otro licor : y  
á los alfileres grandes con que las 
mugeres prenden sus ropas quando 
se visten. La medida de las semi­
llas tiene otro nombre , que es poc- 
cha , quiere decir hanega.

Era bastante un tupa de tierra



^8 HISTORIA GENERAC

para el sustento de un pleveyo ca-? 
sado y  sin hijos. Luego que los te-» 
nia le  daban, para cada hijo varón 
otro tupu , y  para las hijas á me­
dio; quando el hijo varón se casa­
ba , le daba el padre la hanega de 
tierra que para su alimento había 
recibido , porque echándolo de su 
casa no podia quedarse con ella.

Las hijas no sacaban sus partes 
quando se casaban , porque no se 
las habían dado para dote sino pa­
ra alimentos, que habiendo de dar 
tierras á sus maridos no las podían 
ellas llevar 5 porque no hacían cuen­
ta de las mugeres despues de ca­
sadas, sino mientras no tenían quien 
las sustentase , como era antes de 
casadas y  despues de viudas ; los 
padres se quedaban con las tierras 
■ si las habían menester , y  sino las 
volvían al concejo , porque nadie 
las podia vender ni comprar.

A l respecto de las tierras que
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daban para sembrar el m aíz, repara 
tian las que daban para sembrar las 
demas legumbres que no se rega­
ban.

A  la gente noble , como eran 
los curacas seflores de vasallos, les 
daban las tierras conforme á la fa­
milia que tenían de mugeres , h i­
jos , concubinas, criados y  criadas. 
A  los Incas, que son los de la sanr 
gre re a l, daban al mismo respecto 
donde quiéra que viyian de lo me­
jor de la tierra j y  esto era sin la 
parte común que todos ellos tenían 
en la  hacienda del rey y  en la del 
s o l , como hijos de éste y  herma­
nos de aquel.

Estercolaban las tierras para 
fertilizarlas; y  es de notar que en 
todo el valle del C ozco, y  casi en 
toda la Serranía , jachaban al maíz 
estiércol de gent^i, porque dicen 
que es el mejor procuranlo haber 
con'gran cuidado y  diligencia ,  y
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lo tienen enjuto y  hecho polvo pa-* 
ra quando hayan de sembrar el maiz. 
jEn todo el Collao, en mas de cien­
to y  cincuenta leguas de largo, don­
de por ser tierra muy fría no se dá 
el m aiz, echan en las sementeras 
de las papas y  las demas legum­
bres estiércol de ganado, dicen que 
es de mas provecho que otro al­
guno.

En la costa de la mar desde mas 
abaxo de Arequepa hasta Tarapaca, 
que son mas de doscientas leguas 
de costa , no echan otro estiércol 
sino el de los páxaros marinos, que 
los hay en toda la costa del Perú; 
grandes y  chicos, y  andan en van- 
dadas tan 'grandes que son increí­
bles sino se ven : crian en unos is­
lotes despoblados que hay por aque­
lla costa 3 y  es tanto el estiércol 
que en ellos dexan que también es 
increible : de lejos parecen los mon­
tones de estiércol puntas de alguna
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sierra nevada. En tiempo de los re­
yes Incas había tanta vigilancia en 
guardar aquellas aves, que al tiem ­
po de la cria á nadie era lícito en­
trar en las islas só pena de la vida, 
porque no las asombrasen y  echa­
sen de sus nidos. Tampoco era lí­
cito matarlas en ningún tiempo den­
tro ni fuera de las islas , só la mis­
ma pena.

Cada isla estaba por orden del 
Inca señalada para tal ó tal pro­
vincia , y  si la isla era grande, la 
daban á dos ó tres provincias. P o ­
níanles mojones , porque los de la 
una provincia no se entrasen en el 
distrito de la otra 5 y  repartiéndo-, 
la mas en particular , daban con 
el mismo lím ite á cada pueblo su 
parte y  á cada vecino la su y a , tan­
teando la cantidad de estiércol que 
había menester; y  só pena de muer­
te no podia el vecino de un pue­
blo tomar estiércol del.término age-
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no porqué era hurto 5 ni de su mis­
mo término podia sacar mas de la 
cantidad que le estaba tasada con­
forme á sus tierras , que le era bas­
tante , y  la demasía le castigaban 
por el desacato. Ahora en estos 
tiempos se gasta de otra manera. 
Es aquel estiércol de los páxaros de 
mucha fertilidad.

En otras partes de la mismar 
closta, como en las Hoyas de A t i­
ca , Adqijipa , V illa co ri, M alla, 
Chillca y  otros valles , estercolan 
con cabezas de sardinas y  no con 
otro estiércol. Los naturales de es­
tas partes que hemos nombrado y 
de otras semejantes viven con mu­
cho trabajo ,^porque no tienen rie­
go de agua de pie ni llovediza; por­
que como es notorio , en mas de se-* 
tecientas leguas de largo de aque­
lla  costa no llueve jamas , ni pa­
san rios por aquellas regiones que 
hemos dicho. La tierra es muy ca^
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líente y  toda arenales. Por lo qual 
los naturales , buscando humedad 
suficiente para sembrar el maíz, 
acercan sus pueblos lo mas que pue­
den á la mar , apartan la arena su  ̂
perficial que está sobre la haz de 
la tierra , y  ahondan en partes un 
estado , en partes dos, mas y  me­
nos , hasta llegar al peso del agua 
de la mar j y  por esto las llamaron 
hoyas los Españoles, unas son gran­
des y  otras chicas j las menores ten­
drán á media hanega de sembradura, 
y  las mayores á tres y  á quatroj no 
las barbechan ni cosechan , porque 
lio lo han menester : siémbranlas 
con estacas gruesas á compás y  me­
dida haciendo hoyos , en los quales 
entierran las cabezas de las sardi­
nas con dos ó tres granos de maizr 
dentro de ellas. Este es el estiér­
col que usan echar en las semente­
ras délas hoyas , y  otro qualquiera 
dicen que antes daña que aprove-
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cha. Y  Ja Providencia Divina, que 
en toda cosa abunda , provee á los 
Indios y  á las aves de aquella cos­
ta , con que la mar á sus tiempos 
eche de sí tanta cantidad de sardi­
na viva que haya para comer y  es­
tercolar sus tierras , y  para cargar 
muchos navios si fuesen á cogerla. 
Algunos dicen que las sardinas sa­
len huyendo de las lizas y  de otros 
pescados mayores que se las comen; 
que sea de la una manera ó de la 
otra , es provecho de los Indios 
para que tengan estiércol. Quién 
haya sido el inventor de estas ho­
yas no lo saben - decir los Indios:' 
debiólo de ser la necesidad que avi­
va los entendimientos que , como 
hemos dicho , en todo el Perá hay 
gran falta de tierras de pan; pué­
dese creer que harían las hoyas co­
mo hicieron los andenes. D e mane­
ra que todos universalmente sem­
braban lo que hablan menester pa-
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ra sustentar sus casas , y  así no te­
nían necesidad de vender los bas­
timentos , ni de encarecerlos , ni 
sabían qué cosa era carestía.

C A P Í T U L O  IV.

Cómo repartían e l agua para re­
gar : castigaban á los flojos 

y descuidados.

E n  las tierras donde alcanzaban 
poca agua para regar la daban por 
su orden y  medida, como todas las 
demas cosas que se repartian, por­
que entre los Indios no hubiese ren­
cilla sobre el tomarla: y  esto se ha­
cia en los años escasos de lluvias, 
quando la necesidad era mayor. M e ­
dían el agua, y  por experiencia sa­
bían qué espacio de tiempo era me­
nester para regar una hanega de 
tierra 5 y  por esta cuenta daban á 
cada Indio las horas que conforme

TOMO I I I .  B
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á sus tierras habían menester hol­
gadamente. E l tomar el agua era 
por su vez como iban succediendo 
las hazas , una en pos de otra : no 
era preferido el mas rico, ni el mas 
noble, ni el privado ó pariente del 
curaca , ni el mismo curaca , ni el 
ministro ó gobernador del rey. A l 
que'~se descuidaba de regar su tier­
ra en el espacio de tiempo que le 
tocaba, lo castigaban afrentosamen­
te : dábanle en público tres ó qüai- 
tro golpes en las espaldas con una 
piedra, ó le azotaban los brazos y  
piernas con varas de mimbre por 
Eolgazan y  floxo , que entre ellos 
fue muy vituperado; á los quales 
llamaban Mizquitullu , que quiere 
decir huesos dulces , compuesto de 
mizqui que es dulce, y  de Tullu 
que es hueso.
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C A P Í T U L O  V .

Tributo que daban al Inca : cuenta 
de los Orones.

que se ha dicho de qud ma­
nera repartían ios Incas las tierras 
y  como las beneficiaban sus vasa­
llos , será bien que digamos el tri­
buto que daban á sus reyes. E s asi 
que el principal tributo era labrar 
y  beneficiar las tierras del Sol y  del 
In ca, coger los frutos qualesquiera 
que fuesen, encerrarlos en sus oro- 
nes , y  ponerlos en los pósitos rea­
les que habia en cada pueblo para 
recoger ios frutos; y  uno de los 
principales era el uchu, que los 
Españoles llaman a x i , y  por otro 
uonjbre pimiento.

A  los orones llaman Pirua : son 
hechos de barro pisado con mucha 
paja. En tiempo de sus reyes los
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hadan con mucha curiosidad : eran 
largos mas ó menos, conforme al al­
tor de las paredes del aposento don­
de los ponían; eran angostos, qua- 
drados y  enterizos , que los debían 
de hacer con molde y  de diferen­
tes tamafios. Hacíanlos por cuenta 
y  medida unos mayores que otros, 
de á treinta hanegas, de á cin­
cuenta , de á ciento , y  de á dos­
cientas, mas y  menos como conve­
nia hacerlos. Cada tamaño de oro­
nes estaba en su aposento de por 
s í , porque se habían hecho á me­
dida de él: ponianlos arrimados á 
todas quatro paredes, y  por medio 
del aposento por sus hiladas de- 
xaban calles entre unos y  otros pa­
ra henchirlos y  vaciarlos á sus tiem­
pos, No los mudaban de donde una 
vez los ponían. Para vaciar el oron 
hacían por la delantera de él unas 
ventanillas de una ochava en qua­
dro , abiertas por su cuenta y  me-
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dida, para saber por ellas las hane­
gas que se habían sacado , y  las 
que quedaban sin haberlas medido. 
I)e manera que por el tamaño de 
los orones sabían con mucha faci­
lidad el maiz que en cada aposen­
to y  en cada pósito habla: y  por 
las ventanillas sabían lo que habían 
sacado y  lo que quedaba en cada 
oron : yo vi algunos de estos que 
quedaron del tiempo ele los Incas, 
que eran de los mas aventajados, por­
que estaban en la casa de las V ír ­
genes escogidas, mugeres del sol; 
y  eran hechos para el servicio de 
aquellas mugeres. Quando los v íj  
era la casa .. de los hijos de Pedro 
del Barco , que fueron mis condis­
cipulos.

La cosecha del sol y  la del In­
ca se encerraba cada una de por sí 
á parte , aunque en unos mismos 
pósitos : la semilla para sembrar la 
daba el dueño de la tierra , que es



30 HISTOHIA G E N E R A ! 
el sol ó él rey j y  lo mismo era él 
sustento de Jos Indios que traba­
jaban , porque Jos mantenían de la 
liacienda de cada uno de ellos quau'» 
do labraban y  beneficiaban sus tier­
ras : de manera que los Indios no 
ponían mas del trabajo personal. De 
la cosecha de sus tierras particula­
res no pagaban los vasallos cosa alr
guna al Inca, E l P. Acosta dice lo 
mismo en el libro sexto , capítulo 
quince , por estas palabras. Da ter­
cera parte de tierras daba el Inca 
para la comunidad. No se ha ave­
riguado qué tanta luese esta partei 
si mayor ó menor que la del Inga 
y  Guacas 5 pero es cierto que se 
tenia atención á que bastase á sus­
tentar el pueblo. D e esta tercera 
parte ningún particular poseía co­
sa propia j ni jamas poseyeron los 
Indios cosa propia sino era por mer­
ced especial del Inca j y  aquelJo no 
se podia enagenar ni aun dividir
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entre los herederos. Estns tierras 
de comunidad se repartían cada 
año, y  á cada uno se le señalaba 
el pedazo que habla menester pa­
ra sustentar su persona, la de su 
muger é hijos j y  así era.uoos años 
mas y  otros m epos, según era la  
familia ; para lo qual había ya sus 
medidas determinadas. D e esto que 
á cada uno se le repartía no daba 
jamás tributo , porque todo su tri­
buto era;labrar y  beneficiar las tier- 
ras del Inga y  de las G uacas, y  
ponerles en sus depósitos los fru­
tos, & c. Hasta aquí es del P. Acos­
ta , llama tierras de las Guacas á 
las del so l, porque eran de lo sa-» 
grado.

E n toda la provincia llamada 
C olla , en mas de ciento y  cincuein.» 
ta leguas de larg o , por ser la tier­
ra muy fria no se dá el m aíz: có­
gese mucha quinua , que es como 
arroz, y  otras semillas y  legumbres
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que fructificaban debaxo de tierra, 
y  entre ellas hay una que llaman 
papa, es redonda y  muy húmeda, 
y  por su mucha humedad dispuesta 
á corromperse presto. Para preser­
varla de corrupción la echan en el 
suelo sobre p aja , que la hay en 
aquellos campos muy buena 5 de- 
janla muchas noches al h ie lo , que 
en todo el año hiela en aquella 
provincia rigurosamente 5 y  des­
pues que el hielo la tiene pasada 
como si la cocieran, la cubren con 
P2J2 í y  la pisan con tiento y  blan- 
dura para que despida la aqüosidad 
9 uude suyo tieue ¡a papa y  Ja que 
el hielo le ha causado; y  despues 
de haberla bien esprimido la po­
je n  al sol y  guardan del sereno 
hasta que está del todo enjuta. D e 
esta manera preparada se conserva 
la papa muchó tiem po, trueca su 
líom bre, y  se llama chuñu: así 
pasaban toda la que se cogía en Jas
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tierras del sol y  del Inca , y  la 
guardaban en los pósitos con las 
demás legumbres y  semillas.

C A P Í T U L O  V I .

Hadan de vestir , armas y caha~ 
do para la gente de guerra,

3 i n  el tributo principal, que era 
sembrar las tierras ,  coger y  bene­
ficiar los frutos del sol y  del Inca, 
daban otro segundo tributo que era 
hacer de vestir y  de calzar, y  ar­
mas para el gasto de la guerra y  
para la gente pobre, que eran los 
que no podían trabajar por vejez ó 
por enfermedad. En repartir y  dar 
este segundo tributo había la :mis  ̂
ma órden y  concierto que en to­
das las demas cosas. L a ropa en 
toda la Serrapia la hadan de lana 
que el Inca les daba de sus gana­
dos y  del so l, que eran innúmera-

B 3



34  HlSTOniA GENERAL  

b]es. En los IJanoSj que es Ia costa 
Ja mar, donde por ser la d er­

la  caliente no visten lana , hacían 
xopa de algodón de la cosecha de 
Jas tierras del sol y  del In ca, que 
los Indios no ponían mas de la obra 
de sus manos. Hacían tres suertes 
de ropa de lana , la mas baxa, que 
llaman avasca, era para la gente 
común 5 otra hácían mas fina que 
llaman com pi, de esta vestía la 
gente noble, como eran capitanes, 
curacas y  otros ministros: hacíanla 
de todas colores y  labores con peyr 
»e , como se hacen los pafíos de 
F lan des: era á dos haces. Otra 
íopa hacían finísima del mismo 
nombre com pi, esta era para los 
de la sangre re a l, así capitanes eo**- 
mo soldados y  ministros regios en 
la  guerra y  en la paz. Hacían la 
ropa fina en laS provincias donde 
los naturales tenían mas habilidad 
y  mafia para la hacej- 5 y  la np fina
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en otras donde no habia tan buena 
disposición. La lana para toda esta 
ropa hilaban lasm ugeres, y  texian 
la ropa basta que llaman avasca, 
la lina texian los hombres, porque 
Ja texen en pie  ̂ y  la una y  la otra 
labraban los vasallos y  no los In­
cas , ni aun para su v e stir: digo es­
to , porque hay quien diga que hi­
laban los Incas. Adelante , quando 
tratemos de como los armaban ca­
balleros , dirémos cómo y  para qué 
era el hilar que dicen de los In­
cas. E l calzado hacian las provin­
cias que tenian mas abundancia de 
cáñamo , que se hace de las pen­
cas del árbol llamado maguey. Las 
.armas se hacian en las tierras que 
tenian abundancia de materiales pit­
ra ellas. En unas hacian arcos y  fle­
chas , en otras lanzas y  dardos, en 
.otras porras y  hachas , en otras 
itoniáas y  sogas de cargar , y  en 
pitras payeses y  i;odelas; no supijBf

J B 4
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ron hacer otras armas defensivas. 
lEn suma cada provincia y  nación 
daba délo  que tenia de su cosecha, 
sin ir ¿ buscar á tierra agena lo 
que en la suya no había, que no 
le  obligaban á m as: en fin pagaban 
su tributo sin salir de sus casas, 
que era le y  universal para todo el 
amperio, que ningún Indio saliese 
fuera de su tierra á buscar lo que 
ihubiese de dar en tributo, porque 
decían los Incas que no era justo 
pedir á los vasallos lo que no te­
nían de cosecha, y  que era abrir­
les la puerta para que en achaque 
del tributo anduviesen vagando de 
tierra en tierra hechos holgazanes. 
D e  manera que eran quatrolas co  ̂
sas que de obligación daban al In­
ca , que eran bastimentos de las 
propias tierras del rey , ropa de lâ - 
na de su ganado rea l, armas y  cal­
zado de lo que había en cada pro­
vincia. Repartían estás cosas pób
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«tan óráea y  concierto, t a s  pro­
vincias que en el repartimiento 
cargaban de ropa, por el buen ali­
go que en ellas habia para hacerla, 
descargaban de las armas y  del cal- 
2ado 5 y  por el semejante á las que 
daban mas desuna cosa, descarga­
ban de otra-, y  en toda cosa de 
contribución había el mismo res­
pecto : de manera que ni en co­
mún ni en particular nadie se die­
se por agraviado. Por esta suavidad 
que en sus leyes habia, acudían 
los vasallos á. servir al Inca con 
tanta prontitud y  contento , <1̂ ®? 
hablando en el mismo propósito, 
dice un famoso historiador Espa- 
gol estas palabras: pero la  mayor 
riqueza de aquellos bárbaros feyes^ 
era ser sus esclavos todos sus va­
sallos , de cuyo trabajo gozaban á 
su contento j y  lo que pone admi- 
tácion, servíanse de ellos por tal 
orden y  ío r  tal gobierno, que dé
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se Ies hada servidumbre sino vida 
m uy dichosa: hasta aquí es ageno, 
y  holgué ponerlo aq u í, como pon­
dré en sus lugares otras cosas de 
este muy venerable autor, que es 
el P. Joseph de Acosta de la com­
pañía de Jesús, de cuya autoridad 
y  de los demas historiadores E s­
pañoles me quiero valer en seme­
jantes pasos contra los maldicien­
tes , porque no digan que finjo fá.- 
bulas en favor de Ja patria y  de los 
parientes. Este era el tributo que 
entonces pagaban á los reyes Idó­
latras.

Otra manera de tributo daban 
.los impedidos que llamamos por 
b res; y  era que de tantos á tantos 
jdias eran obligados á dar á los go­
bernadores de sus pueblos ciertos 
cañutos de piojos. D icen que los 
Incas pedían aquel tributo, por­
que nadfé, fuera de los libres dfi 
ítfiibuto , se esentase de P^gar p e j
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eho por pobre que fuese , y  que 4  

estos se lo pedisn de piojos, por-̂  
que como pobres impedidos no po­
dían hacer servicio personal  ̂ que 
era el tributo que todos pagaban# 
Pero también decian que la princi­
pal intención de los Incas para pe­
dir aquel tributo era celo amoroso 
de los pobres impedidos , por obli­
garles á que se despiojasen y  lim­
piasen 5 porque como gente desas­
trada no pereciesen comidos de 
piojos: por este celo que en toda 
cosa tenían los reyes les llamaban 
Amadores de pobres. I jOs Decurior 
nes de á diez , que en su lugar di- 
xiraos, tenían cargo de hacer pa^ 
gar este itributo.

Eran libres de los tributos que 
hemos dicho todos los de la san’?* 
gre rea l,,lo s sacerdotes y  mmisr 
tros de lo s ‘ tem plos, los curaca® 
que eran los señores de vasallos, 
todos ios ^aeses de campo y
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pitones de mayor nombre hasta los 
centuriones , aunque no fuesen de 
3a sangre r e a l, todos los goberna­
dores , jueces y  ministros regios 
mientras les duraban los oficios que 
administraban: todos los soldados 
que actualmente estaban ocupados 
en la guerra, y  los mozos que no 
llegaban á veinte y  cinco años: por­
que hasta entonces ayudaban á ser­
vir á sus padres y  no podían ca­
sa rse; y  despues de casados por 
el primer año eran libres de qual- 
quier tributo: asimismo eran libres 
los viejos de cincuenta años arri­
ba , y  las mugeres así doncellas 
como viudas y  casadas, aunque 
muchos Españoles quieren porfiar 
en decir que pagaban tributo, por­
que dicen que todos trabajaban ; y  
engafíanse , que quando ellas tra­
bajaban era por su voluntad por 
ayudar á sus padres, maridos 6 pa­
rientes para que acabasen mas ainá
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SUS tareas y  no por obligación de 
tributo. Los enfermos eran libres 
hasta que cobraban entera salud , y  
Jos ciegos, cojos, mancos y  lisia­
dos : por el contrario los sordos y  
mudos no eran libres porque po­
dían trabajar  ̂ de manera que bien 
mirado , el trabajo personal era el 
tributo que cada uno pagaba: lo 
mismo dice el Padre Blas V alera, 
conuo adelante verémos, tan al pro- 
piOí que parece lo uno sacado de lo 
©»o  ̂ y  la misma conformiídad se 
hallará en todo lo que tratamos de 
tributos.

C A P Í T U L O  V I I .

'E l oro , plata y otras cosas de es­
tima no era de tributo sino 

presentadas.

E lil oro , plata y  piedras preciosas 
que los reyes- Incas tuvieron en
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tanta cantidad como es notorio , no* 
era de tributo obligatorio que fue­
sen los Indios obligados á darlo, 
ni los reyes lo pedian, porque no 
lo tuvieron por cosa necesaria para 
la guerra ni para la paz , y  todo 
esto no estimaron por hacienda ni 
tesoro, porque como se sabe, no 
vendian ni compraban cosa alguna 
por plata ni por oro , ni con ello 
pagaban la gente de guerra, ni lo 
gastaban en socorro de alguna ne­
cesidad que se les ofreciese j y  por 
tanto lo tenían por cosa superflua, 
porque ni era de comer ,ni para 
comprar de com er: solamente lo 
estimaban, por su hermosura y*res- 
plandor para ornato y  servicio de 
las casas reales, templos del sol y  
casas de las Vírgenes , como en sus 
lugares hemos visto y  verémos ade­
lante. Alcanzaron los Incas el azo­
gue , mas no usaron de él porque 
no le  hallaron de ningún provecho,
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antes sintiéndole dañoso prohibie- 
ion el sacarlo ; y  adelante en su 
legar darémos mas larga cuenta 
de él.

Decimos pues que el oro y  pla­
ta que daban al rey era presentado 
y  no de tributo forzoso , porque 
aquellos Indios , como hoy lo usan, 
no supieron jamas visitar al supe­
rior sin llevar algún presente j y  
quando no tenían otra cosa lleva­
ban iupa cestica de fruta verde ó 
seca. Pues como los curacas se ño­
res de vasallos visitasen al Inca en 
Jas fiestas principales del año , par-< 
ticularmente en la principalísima 
que hacían al sol llamada Raym iy 
en los triunfos que se celebraban 
por sus grandes victorias, en el 
tresquilar y  poner nombre al prín­
cipe heredero, y  en otras muchass 
ocasiones que entre año se ofrecían 
quando hablaban al rey en sus ne­
gocios particulares ó en los de susj
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tierras, ó quando los reyes visita­
ban el reyno, en todas estas visitas 
jamás le besaban las manos sin lle­
varle todo el o ro , plata y  piedras 
preciosas que sus Indios sacaban 
quando estaban ociosos , porque co­
mo no era cosa necesaria para la 
vida humana, no los ocupaban en 
sacarlo quando habia otra cosa en 
que entender. Empero como veían 
que lo empleaban en adornar las 
casas reales y  los templos, cosas 
que ellos tanto estimaban, gasta­
ban el tiempo que les sobraba bus­
cando oro , plata y  piedras precio­
sas para tener que presentar al In­
ca y  al sol que eran sus dioses.

Sin estas riquezas, presentaban 
los curacas al rey  madera preciada 
de muchas maneras para los edifi­
cios de sus casas. Presentábanle 
también los hombres que en qual- 
quiera oficio salian excelentes ofi­
ciales , como plateros , pintores,
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canteros, carpinteros y  alvaSiles, 
que, de todos estos oficios tenían 
Ips Incas grandes maestros, que por 
ser dignos de su servicio se los 
presentaban los cutacas. L a gente 
común no los había m enester, por­
que cada uno sabia lo necesario 
para su casa, como hacer de ves­
tir y  de calzar , y  una pobre cho­
za en que vivir , aunque entonces 
se la daba hecha el concejo , y  
ahora la hace cada uno para sí con 
ayuda de sus parientes ó amigos; 
y  así los oficiales de qualquier ofi­
cio eran impertinentes para los po­
bres , porque no pretendían mas 
de pasar y  sustentar la vida natu­
ral , sin la superfluidad de tantas 
cosas como son menester para los 
poderosos.

Demas de los grandes oficiales 
presentaban al Inca animales fie­
ras , tigres , leones y  osos , y  otros 
no fieros , micos , rapnos, gatos
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cervales, papagayos , guacamayas 
y  otras aves mayores como aves­
truces, y  el ave que llaman cun- 
tur , grandísima sobre todas las que 
hay allá ni acá. También le pre­
sentaban culebras grandes y  chicas 
de las que se crian en los Antis; 
las mayores que llaman amaru son 
de á veinte y  cinco , de á treinta 
pies y  mas de largo : llevábanle 
grandes sapos, escuerzos y  lagar­
tos fieros. Los de la Costa le pre­
sentaban lobos marinos y  los lagar­
tos que llaman caymanes, que tam­
bién los hay de á veinte y  cinco y  
de á treinta pies de largo. En su­
ma no hallaban cosa notable en fe­
rocidad , en grandeza ó en linde­
ría que no se la llevasen á presen­
tar juntamente con el oro y  plataj 
para decirle que era señor de to­
das aquellas cosas y  de los que se 
las llevaban, y  para mostrarle ed 
amor con que le servían.
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C A P ÍT U L O  V I I I .

Guarda y gasto de los basti­
mentos.

S e r á  bien digamos como se guar­
daba y  eo ĝ ue se gastaba este tri­
buto. Es de saber gue por todo ei 
reyno habia tres maneras de posi­
tos, donde encerraban las cosechas 
y  tributos. En cada pueblo grande 
ó chico habia dos pósitos-, en el 
uno se encerraba el mantenimien-!- 
to gue se. guardaba para socorrer 
naturales en anos estériles. En el 
otro pósito se guardaban las cose­
chas del sol y  del Inca. Otros pó:- 
sitos habia por los caminos reales 
de tres á tres leguas, gue ahora sir­
ven á los Españoles de ventas y  
mesones. .

La cosecha del sol y  del Inca 
de cincuenta leguas al derredor d«
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la ciudad del Cozco llevaban á ella 
para el sustento de la co rté , para 
que el Inca tuviese á mano basti­
mento de que hacer merced á los 
capitanes y  curacas que á ella fue­
sen. D e la renta dél sol dexaban 
en cada pueblo de aquellas cin^ 
cuenta leguas cierta parte para el 
pósito común de los vasallos.

La cosecha de los demas pue­
blos fuera del distrito de la corte, 
guardaban en los pósitos reales que 
en ellos había, y  de allí la lleva­
ban por su cuenta y  razón á los 
pósitos que estaban en los caminos 
donde encerraban bastimento, ar­
mas , ropa de vestir y  calzado pa­
ra los exércitos que por ellos ca­
minaban á las quatro partes del 
mundo, que llamaron Tavantinsuyu. 
D e estas quatrp cosas tenían tan 
bastecidos los pósitos de los camir 
nos, que aunque pasasen por ellos 
muchas compañía^ ó tercios de gen-
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té de guerra, habia bastante re­
caudo para todos. No permitían que 
los seldados se alojasen por los pue­
blos á cosca de los vasallos. Decían 
los Incas que ya habia pagado ca­
da pueblo el tributo que le cabía, 
que no era justicia hacerle mas ve­
jación, y  de aquí nacía la le y  que 
mandaba dar pena de muerte á 
qualqüier soldado que tomase cosa 
alguna á los vasallos, por poca que 
fuese* Pedro de Cieza de León, 
hablando de los caminos, lo refie­
re capitulo 6o , y  dice estas pa­
labras : habia para los Incas apo­
sentos grandes y  muy principales, 
y  depósitos para proveimientos de 
la gente de guerra; porque fueron 
tan temidos que no osaban dexar 
de tener gran proveimiento ; y  si 
faltaba alguna cosa se hacia casti­
go grande. Por el consiguiente, si 
alguno de los que con él iban de 
una parte á otra era osado de en-

TOMO I I I .  c
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trar en las sementeras ó casas de 
los Indios, aunque el daño que hi­
ciese no fuese m ucho, mandaba 
que fuese muerto. Hasta aquí es de 
Pedro de Cieza. Decíanlos Indios, 
que para prohibir á los soldados el 
hacer agravio á nadie en campos ni 
poblados, y  para castigarles con 
justicia les daban todo lo necesa­
rio.-A sí como la gente de guerra 
iba gastando lo que habia en los 
pósitos de los caminos, así iban 
llevando de los pósitos de los pue­
blos , por tanta cuenta y  razón que 
jamas hubo falta en ellos.

Agustín de Zarate , habiendo 
hablado de la grandeza de los ca­
minos reales , que en su lugar di­
remos , dice loque se sigue, libro 
primero , capítulo cacorcéi Demas 
de la obra y  gasto de estos cami­
nos , mandó Guaynacava, que en 
el de la Sierra i de jornada á jor­
nada se hiciesen unos palacios de
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muy grandes anchuras y  aposentos, 
donde pudiese caber su persona y  
casa con todo su exército: y  en el 
de los Llanos otros semejantes, 
aunque no se podían hacer tan me­
nudos y  espesos como los de la Sier­
ra , sino á la orilla de los rios, que, 
como tenemos dicho, están aparta­
dos ocho ó diez leguas, y  en par­
tes quince y  veinte. Estos aposen­
tos se llaman tambos , donde los 
Indios en cuya jurisdicción caían, 
tenían hecha provisión,y depósito 
de todas las cosas que en él se ha­
bía menester para proveimiento de 
su exército , no solamente de man­
tenimientos , mas aun de armas y  
vestidos y  todas las otras cosas ne­
cesarias. Tanto que si en cada uno 
de estos tambos quería renovar de 
armas y  vestidos á veinte ó trein­
ta mil hombres de su campo , lo 
podia hacer sin salir de casa.

Traía consigo gran número de 
c a
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gente de guerra con picas , alabar­
das, porras, hachas de armas de 
plata , cobre y  algunas de oro j y  
con hondas y  tiraderas de palma 
tostadas las puntas , &c Hasta aquí 
es de Agustin de Zarate , acerca 
de la provisión que en los caminos 
aquellos reyes tenían para sus 
exércitos.

Si por ser los gastos excesivos 
de la guerra no alcanzaban las ren­
tas del r e y , entonces se valia de 
la hacienda del sol , como hijo le­
gítimo y  universal heredero que 
decía ser suyo. Los bastimentos que 
sobraban de los gastos de la guerra 
y  de la corte, se guardaban en las 
tres maneras de pósitos que hemos 
d ich o, para repartirlos en afios de 
necesidad á los vasallos , en cuyo 
beneficio se empleaba el principal 
cuidado de los Incas.

D e la hacienda del sol mante­
nían en todo el reyno á los sacer-
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dotes y  ministros de su idolatría, 
mientras asistían en los templos; 
porque servían á semanas por su 
rueda: mas quando estaban en su$ 
casas comían á su costa, que tam­
bién les daban á ellos tierras para 
sembrar como á toda Ja demas gen­
te común; y  con todo eso era po­
co el gasto que había en la hacieni 
da del sol según la cantidad de la 
renta; y  así sobraba mucha para 
socorrer al Inca en sus necesidades.

C A P ÍT U L O  IX .

Daban de vestir & Jos vasallos. No 
hubo pobres mendigantes.

A sLsí como había órden y  gobierno 
para que hubiese ropa de vestir en 
abundancia para la gente de guer­
ra-, así también lo había para dar 
lana de dos á dos años á todos los 
vasallos y  á los curacas en general.
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para que' hiciesen de vestir para'sí 
y  sus mugeres é hijos: los decurio­
nes tenían cuidado de mirar si se 
vestían. Los Indios en cotiuín fue­
ron pobres de ganado, que aun Jos 
curacas tenían apenas para sí y  pa­
la  su fam ilia; y  por el contrario el 
sol y  el Inca tenian tanto que era 
innumerable. Decian los Indios^ 
que quando los Españoles entraron 
en aquella tierra yá no tenian don­
de apacentar sus jganadosj y  tam­
bién lo oi á mi padre y  á sus con­
temporaneos que contaban gran­
des excesos y  desperdicios que aJ- 
funos Españoles habían hecho en 
el ganado , que quizá los contare­
mos en su Jugar. En las tierras ca­
lientes daban algodón de las rentas 
rea les, para que los Indios hicie­
sen de vestir para sí y  para toda 
Su casa. De manera que lo necesa­
rio para la vida humana, de comer, 
vestir y  calzar lo tenian todos, que
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nadie podia llamarse pobre ni pedir 
limosna i porque lo uno y  lo otro
tenían bastantemente como si íu e-
jan ricos i y  paralas demasías erad 
pobrísimos, que nada les sobrabaj 
tanto que e lP .  M . Acosta hablan­
do del Perú , breve y  compendio­
samente dice lo mismo que noso­
tros con tanta,proligidad hemos di­
cho. A l  fin del capítulo quince, l i ­
bro sexto , dice estas palabras; tres*: 
quilabase á su tiempo el ganado, y  
daban, ú cada uno  ̂ hilar y  texer 
su ropa para hijos y  m uger, y  ha­
bía visita si lo cumpiian, y  castiga­
ban al negligente. La lana que so­
braba poníase en sus depósitos ; y  
así los hallaron muy llenos de estas 
y  de todas las otras cosas necesa- 
lias á la vida humana los Espafío- 
les quando en ella entraron. Nin­
gún hombre de consideración habrá 
que no se admire de tan noble y  
próvido gobierno, pues sin ser re -
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' giosós ni Christianos los Indios

err sn „nnera guardaban aguo,in rañ
=Jta perfeccon de no tener cosa 
propia , proveer á todo io necesa­
r io , y  sustentar tan copiosanrente 
as cosas de la religión y  las de su 

re y  y  señor. Con esto acaba aquel 
eapitulo quince, que intitula? j ,

hacienda d e lin c a  y  tributo. .

hi„ j ” capitulo siguiente, ha­
dando de los oficios de los I  dios 
donde toca muchas cosas de las q“ e 
hemos drcho y  adelante dir/rnTs?

lo que se sigue sacado á la le­

lo !  t T  " r '” ”  ‘ “ ' ' ' “ ' “ ■ r “ “ bien
Í r s Í  T  '  9 “« o s  e„so.
íarsecad a  uno desde muchacho en

Porque entre ellos no habla oficia-

de s a? ! ; ! “ °’ > " o s o t r o s ,
de sastres, aapateros y  tenedores,

que todo quanto en sus perso­
gas y  casa habían menester , lo
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aprendían todos y  se proveían á sí 
jnisinos. Xodos sabían texet y  ha- 
cer sus ropas i y  asi el Inca con 
proveerles de lana los daba por ves~ 
tidos. Todos sabían labrar la tierra 
y  beneficiarla sin alquilar otros 
obreros. Todos se hadan sus casas, 
y  las mugeres eran las que roas sa­
bían de todo, sin criarse en regalo 
sino con mucho cuidado sirviendo 
á sus maridos. Otros oficioŝ  ̂que no 
son para cosas cornunes y  ordinal- 
das de la vida humarla ténian sus 
propios y  especiales oficiales , co­
mo eran plateros , pintores, olle­
ros , barqueros, contadores y  tañe­
dores j y  en los mismos oficios de 
texer, labrar ó edificar, había maes­
tros para obra prima, y  de quien se 
servían los señores. Pero el vulgo 
común , como está dicho, cada uno 
acudía á lo que había menester 
en su casa, sin que uno pagase á 
©tro para esto , y  hoy dia es así*

C 3
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D e manera que ninguno ha menes­
ter á otro para las cosas de su casa 
y  persona , como es calzar y  vestir 
hacer una casa , sembrar, coger y  
hacer los aparejos y  herramientas 
Recesarías para ello. Y  casi en esto 
im itan los Indios álos institutos de 
los monges antiguos que refieren 
las vidas de los padres. A  la verdad 
ellos son gente poco codiciosa ni 
regalada; y  así se contentan con 
pasar bien moderadamente, que 
cierto, si su linage de vida se toma­
ba por elección y  no por costum­
bre y  naturaleza , dixeramos que 
era vida de gran perfección ; y  no 
dexa de tener harto aparejo para 
Tecibir ia doctrina del santo Evan­
g e lio , que tan enemiga es de la so- 
berbia, codicia y  regalo. Pero los 
predicadores no todas veces se con­
forman con el exemplo que dan con 
la doctrina que predican á los In ­
dios. Poco mas abaxo dice : era le y
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inviolable no mudar cada uno el 
traxe y  hábito de su provincia, aunr 
que se mudase á otra  ̂ y  para e l 
buen gobierno lo tenia el Inca por 
muy importante y  lo es hoy dia, 
aunque no hay tanto cuidado como 
solia. Hasta aqui es delP. M . Acos­
ta. Los Indios se admiran mucho 
de ver mudar trage á los Españoles 
cada año , y  lo atribuían á sober­
bia , presunción y  perdición.

L a  costumbre de no pedir na­
die limosna todavía se guardaba en 
mis tiempos , que hasta el año de 
mil quinientos y  sesenta que salí 
del P erú, por todo lo que por i l  
a n d u v e  no vi Indio ni India que la 
pidiese; sola una vieja conocí en 
el Cozco, que se decía Isabel, que la 
pedia , y  mas era por andarse cho­
carreando de casa en casa como las 

■ gitanas que no por necesidad que 
hubiese. Los Indios é Indias se lo 
leifiian , y  rifiendola escupían en el 

C 4
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suelo , que es señal de vituperio y  
abominación i por ende no pedia Ja
^ ' e j a á l o s  Indios sino á los Éspa-

oles ; y  como entonces aun no ha­

bía en mi tierra moneda labrada, le
daban maia en limosna, que era’ ío 
que ella pedia; y  si sentia que selo da, , ,  ^̂ 9 , 0  se

poco de carne: si se la daban pedia 
»n poco del brevaje que beben, y  
luego con sus chocarrerías hacién­
dose truhana pedia un poco de cu-

io , T^“f  pteeiada quelos Indis traen en la boca; y de

hul-
su

publica tampoco se olvidaron de
Jos caminantes . que en todos los 
cammos reales y  comunes manda- 
ron hacer casas de hospedería, que

amaron Corpahuaci, donde les da­
ban de comer y  todo lo necesario

para su camino, de los pósitos rea­
les que encada pueblo habla; y  si
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eofermabaa los curaban con gyandí- 
simo Quidacio y  regalo 3. de manera 
que no echasen menos sus casás, si­
no que antes les sobrase de lo  que 
en ellas podían te n e rv e rd a d  es 
que no caminaban por su gusto y  
contento, ni por negocios propios 
de grangerias ó otras cosas seme­
jantes , porque no las tenían parti­
culares, sino por orden del rey ó de 
los curacas que los enviaban de unas 
partes á otras , ó de los capitanes 
y  ministros de la guerreó de la paz. 
A  estps tales caminantes daban bas­
tante recaudo j y  á los demas qu© 
caminaban sin causa justa los casti*< 
gaban por vagamundos.
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C A P I T U L O  X .

Orden y división del ganado y  de
los animales esíraños^

P a r a  poder tener cuenta con tan­
ta multitud de ganado como tuvie­
ron los Incas, lo tenian dividido 
por sus colores, que aquel ganado 
«s de muchas y  diversas como los 
caballos de España, y  tienen sus 
nombres para nombrar cada color. 
A  los muy pintados de dos colores 
llaman M urum um , y  los Españo­
les dicen Moromoro. Si algún cor­
dero nacía de diferente color que 
sus padres, luego que se había cria­
do lo pasaban con los de su color; 
y  de esta manera con mucha faci­
lidad daban cuenta y  razón de'aquel 
su ganado por sus ñudos, porque 
los hilos eran de las mismas colo­
res del ganado.
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Las íequas para llevar les, bas- 

tíroeatos á todas partes las haciari 
de este ganado que los Españoles 
Uaman carneros , teniendo mas se- 
.roejanza de camellos , quitada la 
corcoba , que de carneros 5 y  aun­
que el cargarse los Indios- era co­
mún costumbre entre ellos ,  el In.̂  
ca no lo permitia en su servicio si­
no era á necesidad. Mandaba que 
fuesen reservados de todo el traban 
30 que se les pudiese escusar , por­
que decia que ios quería guardar 
para emplearlos en otras obras, en- 
las quales no se podía escusar, y  se 
empleaban mej-or , como en labrar 
fortalezas y  casas re a le s , hacer 
puentes, caminos, andenes, ace­
quias y  otras obras de provecho e o  
mun en qüe los Indios andaban 
siempre ocupados.

Del oro y  plata que los vasallos 
presentaban al In ca , diximoS atras 
en qué y  como se empleaba é» el
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ornato de Jos templos del sol , y  ¿g 
las casas reales : de las escogidas di­
remos quando tratemos de ellas

aves estrañas, los animales
fieros y las culebras grandes y  chi- 

_ cas , con todas Jas demas savandi- 
jas malas y  buenas que presentaban 
Jos curacas, lassustentaban en algu­
nas provincias que hoy retienen los 
nombres de ellas , y  también Jas 
teman en la corte , así para gran­
deza^, como para dar á entender ú 
los vasallos que las habían traído 
que pues el Inca las mandaba guar­
dar y  sustentar en su corte, le ha­
bía sido agradable el servicio que 
con ellas Je habían hecho, Jo qual 
era de sumo contento para Jos In­
dios.

H e los barrios donde tenían es­
tos animaleshabia alguna memoria 
quando yo salí del Cozco, llama- 
ban Am m ucancha, que quiere de­
cir barrio de Amarus , que son Jas
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culebras muy grandes, al barrio 
dónde ahora es la casa de los pa­
dres de la compafiía de Jesús, A si­
mismo llamaban Pumacurcu y  Pu- 
mapchupan á los barrios donde te­
nían los leones, tigres y  osos, dán­
doles el nombre del león que lla­
man Puma. E l uno de ellos está á 
las faldas del cerro de la fortaleza^ 
el otro barrio está á las espaldas 
del monasterio de Santo Domingo.

Las aves para que se criasen 
meior las tenian fuera de la ciudad: 
y  de aquí se llamó Surihualia , que 
es prado de abestruces, un here­
damiento que está cerca de una le­
gua del Cozco al m ediodía, que 
fue de mi ayo Juan de A lccbaza, 
y  lo heredó su hijo Diego de A l-  
cobaza, Presbítero , mi condisci­
pulo. •

Los animales fieros como tigres, 
leones, culebras, sapos y  escuer- 
zoiY, demas de la grandeza de la
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C o rte , los mantenían para castigp 
de los malhechores, como en otrá 
parte dirémos , donde se tratará de 
Jas leyes que tuvieron para tales a 
tales delinquentes.

Esto es Jo que hay que decir 
acerca de los tributos que daban á

los reyes Incas, y como lo gastaban
ellos. D e los papeles escritos de 
HJano del curioso y  nmy docto P; 
®Jas Valera saqué lo que se sigue- 
para que se vea la conformidad de 
1<? que él iba diciendo con todo 16  

que de los principios, costumbres, 
^ y e s  y  gobierno dé aqueJlá repS  ̂
biMoa hemos dicho. Su paternidad ló •
escnbia por mejor orden, mas bre- 
v e , y  con mucha gala y  hermosas- 
a-a 5 lo qual me movió á sacarlo 
aquí, también como Ja conformidad 
de la h istoria, para hermosear la 

m ia, y suplir las faltas de ella con 
trabajos agenos.
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C A P ÍT U L O  X I.

Jjeyes y ordenanzas de los Incas 
en beneficio de los Vasallos.

Blas Valera dice del go« 
Ijiereo de los IncasJo que se sifuei, 
^«e .por sei tan conforme á lo qué 
Pernos dicho , j  por valerme de sn

.aüEoridad lo saá«^ ^
galanísimo latin. Los Indios del Pe-.* 
ird comenzaron á tener .alguna ma­
nera de república desde el tiempo 
del Inca Manco Gapac , r d e i  rey 
Inca Roca ,  que fue uno de sus rer 
yes. Hasta entonces en muchos si­
glos atrás habían vivido en mucha 
torpesEa y  barbaridad, sin ninguna 
énseS^l’*̂  leyes ni otra alguna 
p o lic ía .  Desde aquel tiempo criaron 
sus hijos con doctrina, comunicaf" 
ronse unos con otros hicieron de 
vestir para s í , no solo con honesti-
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y  “ “ W enco. a]g„„at,W o
y  ornato, culturaron los cam . 
con industria y  en com pafi' “ ?
«íe otros; diemn «  ̂ ^
Hablaron coT sa
rnn °^^®«anamente. Ediiíca

oj^cas y  comunes. HicÍPrn„ ^
cuchas cosas de e s te lre l  T
loor. Abrazaron ‘̂ 'S'^asde
Da '« ‘̂ y de buena gaw
« a ja s  Jeyes que sus príncines f
senados con la lumbre nnr
izaron ,  v  la s  . f

^  guardaron m uy c u m  
píidamente. En in n. i ^  m ' ^ual tenuo nara

que estos Incas deJ P er,f ,í u
fo rp refe rid o s.n o so lo  4 , « e h t ^
HPones y  í  ,ee indios e n t ^  
«’as también á lo s^ en tZ  * 
les de Asia y  de Grecia! 
fcicn ^ r a d o .  no es tanto de est

H ózanos . Soion pata ios A u l ' r

nios’ oor I-Hcedento.
’  P " S “ C““ P>eron letras y  cien.
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á trazar y  componer leyes y  cos­
tumbres buenas , que dexaron es­
critas para los hombres de sus tiem­
pos y  de los venideros. Pero es de 
grande admiración que estos In - ’ 
dios,del todo desamparados de es­
tos socorros y  ayudas de costa, al­
canzasen á fabricar de tal manera 
süs leyes , sacadas las que pertene­
cen á su idolatría y  errores. Innu­
merables de ellas vemos que guar­
dan hoy los Indios fie les, todas 
puestas en razón, y  muy conformes 
á las Ifeyes de los muy grandes le­
trados; las quales escribieron y  en­
comendaron distintamente á los ñu­
dos de los hilos de diversas colores 
que para sus cuentas tenían, y  las 
enseñaron á sus hijos y  descendien­
tes ; de tal manera , que las que 
sus primeros reyes establecieron de 
seiscieiiitos años á esta parte, tie­
nen hoy tan en la memoria como
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ai ahora de nuevo se hubieran pro., 
mulgado. Tuvieron la Jey munick 
pal, que hablaba acerca de los par- 
ticuJares provechos que cada nacion- 
ó pueblo tenia dentro de su Juris, 
dicción. 5T la le y  Agraria que tra­
taba del dividir y  medir las tier-> 
tas , y  repartirlas por los vecinos 
de cada puebloj la qual se euraplia 
con grandísima diligencia y  recti-, 
tud: que los medidores median Jas 
tierras con sus cordeles por hane­
gas, que llaman Tupo , y  las repara 
tian por los vecinos señalando á ca­
da uno su parte. Llamaban f t y  co- 

á la q«e mandaba que los I hm 
dios acudiesen en común, sacando

los viejos, muchachos y  enfermo,,
acer y  trabajar en las cosas dp. 

la república , como era edificar los 
templos, y  las casas de los reyes' 
ó de los señores , labrar sus tierras, 
hacer puentes, aderezar los cami- 
nos y  otras cosas semejantes. L ia-
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inaban ley de hernaandad á la que 
mandaba, que todos los vecinos de 
cada pueblo se ayudasen unos á 
otros á barbechar, sembrar á co­
ger sus cosechas , labrar sus casas 
y  otras cosas de esta suerte , y  que 
fuese sin llevar paga ninguna. La; 
ley que llamaban Mitachanacuy, 
^ue es mudarse á veces por su rue­
da ó por linages, la qual mandaba 
que en todas las obras y  fábricas de 
tra b a jó  que se hadan y  acababan 
con el trabajo común , hubiese 1» 
misma cuenta , medida y  reparti­
miento que había en las tierras, pa—. 
ra que cada provincia , cada pueblo, 
cada iínage , cada persona trabajase 
lo que le pertenecía y  no m as; y  
aquel trabajo fuese remudándose á 
veces , porque fuesen trabajando y  
descansando. Tuvieron ley  sobre el 
gasto ordinario que les prohibía e l 
fausto en los vestidos ordinarios, y  
las cosas preciosas, como el oro,
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3a plata y  piedras finas: y  total­
mente quitaba la superfluidad en 
los banquetes y  comidas. Y  man­
daba que dos ó tres veces al mes 
comiesen juntos los vecinos de ca­
da pueblo delante de sus curacas 
y  se exercitasen en juegos mili­
tares ó populares, para que se re­
conciliasen los animos y  guardasen 
perpetua paz; y  para que los sa- 
naderos y  otros trabajadores del 
campo se alentasen y  regocijasen 
^ a le y  en favor de los que llama­
ban pobres 5 la qual mandaba que

^ « c ie g o s , mudos y cojos, los tu­
llidos , los viejos y viejas decrepi- 
tos , los enfermos de larga enfer­
m edad, y  otros impedidos que no 
podían labrar sus tie rra s , para ves­
tir  y  comer por sus manos y  traba­
jo , los alimentasen-de los pósitos 
públicos. También tenían ley  que 
mandaba , que de los mismos pó­
sitos públicos proveyesen los hues-
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pedes que recibiesen , los extran- 
geros , peregrinos y  caminantes, 
para todos los quales tenían ca­
sas públicas , que llaman corpa- 
huaci, que es casa de hospedería, 
donde les daban de gracia y  de val- 
de todo lo necesario. Demas de es­
to mandaba la misma le y , que dos 
ó tres veces al mes llamasen á 
los necesitados que arriba nombra­
mos , á los convites y  comidas pú<“ 
blicas, para que con el regocijo co­
mún deshechasen parte de su mise- 
ria.Otraley llamaban casera, conte­
nía dos cosas; la primera que nin­
guno estuviese ocioso. Por lo q|ial, 
como atrás diximos, aun á los niños 
de cinco años ocupaban en cosas 
iliuy livianas conforme á su edad: 
los ciegos, cojos y  mudos, sino te­
nían otras enfermedades también les 
hacían trabajar en diversas cosas.; 
La óiemas gente mientras tenia sa­
lud se ocupaba cada uno en su o^-

TOivro III. n
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cío y  beneficio , y  era entre ellos 
cosa de mucha infamia y  deshonra 
castigar en público áalguno por ocio­
so. Despues de esto mandaba la mis- 
ma le y  , que los Indios comiesen 
y  cenasen las puertas abiertas, pa­
ra que los ministros de los jueces 
pudiesen entrar mas libremente á 
visitarles. Porque había ciertos jue­
ces que tenian cargo de visitar los 
templos, los lugares y  edificios pú­
blicos, y  las casas particulares, lla­
mábanse llactacaroayu. Estos por sí 
ó por sus ministros visitaban á me­
nudo las casas, para ver el cuidado 
y  diligencia que así el varón como 
la muger tenia acerca de su casa y  
familia , y  la obediencia , solici­
tud y  ocupación de los hijos. Cole­
gian y  sacaban Ja diligencia de ellos 
del ornamento , atavío , limpieza y  
buen aliño de su casa , de sus aiha- 
jas, vestidos, hasta los vasos, y  to­
das las demas cosas caseras ; á los
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q u e  hallaban aliñosos premiaban con 
loarlos en pdblico 5 y  á los desali­
ñados castigaban con azotes en bra- 
xos y  piernas , ó con otras penas 
que la ley inandaba. D e cuya cau­
sa había tanta abundancia de las 
cosas necesarias para la vida hu­
mana j que casi se daban de valde 
aun las que hoy tanto estiman. Las 
demás leyes y  ordenanzas morales 
que en común y  en particular to­
dos guatdabain, tan allegadas á ra-
®on  ̂se podrán colegir y  sacar de
4o que dirémos de la vida y  cos­
tumbres de ellos. También dirémos 
largamente la causa por qué se han 
perdido estas leyes y  derechos ó la 
mayor parte de ellos, y  el gobier­
no de los Incas tan político y  tan 
digno de loor 5 y  .como es mayor 
la barbariedad que ahora tienen los 
Indios para las cosas ciudadanas, y  

•mayor falta y  carestía de las cosas 
Da
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necesarias para la vida hum ana, que 
no la que tuvieron los de aquellos 
tiempos.

C A PITU LO  X II .

Cóm conquistaban y domesticaban 
los nuevos vasallos.

T
■ Lúa orden y  manera que los Incas 
tenían de conquistar las tie rras , y  
el camino que tomaban para ense^ 
üar las gentes á la vida política y  
ciudadana, cierto no es de olvidar 
ni de menospreciar ; porque desde 
los primeros reyes , á los quales 
imitaron los sucesores , nunca h i­
cieron guerra sino movidos por al­
guna razón que les parecía bastan­
te  , como era la necesidad que los 
bárbaros tenían de que los redu- 
xesen á vida humana y política. Ó 
por injurias y  molestias que los co-
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márcanos hadan á sus vasallos ; y  
antes que moviesen la guerra, re ­
querían á los enemigos una , dos y  
tres veces. Despues de sujetada la 
provincia, lo primero que el Inca 
hacia era, que como en rehenes to­
maba el ídolo principal que aque­
lla tal provincia ten ia, y  lo lleva­
ba al Cozco , mandaba que se pu­
siese en un templo hasta que el ca­
cique y  sus Indios se desengaiiasen 
de la burlería de sus vanos dioses, 
y  se aficionasen á la idolatría de I05 
Incas, que adoraban al sol. No echa­
ban por tierra los dioses agenos lue­
go que conquistaban la provincia, 
por la honra de ella , porque los 
naturales no se desdeñasen del me­
nosprecio de sus dioses, hasta que 
los tenían cultivados en su vana re­
ligión. También llevaban al Cozco 
al cacique principal y  á todos sus 
hijos para los acariciar y  regalar, 
y  para que ellos frecuentando la
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corte aprendiesen, no solamente las’ 
le y e s , costumbres y  la propiedad 
de la lengua, mas también sus ritos,- 
ceremonias y  supersticionesj lo qual' 
h ech o , restituía al curaca en su an­
tigua dignidad y  señorío, y  como: 
fe y  mandaba á los vasallos le sir­
viesen y  obedeciesen como á señor'̂  
Jiatural, Y  para que los soldados ven-* 
cedores y  vencidos se reconciliasen' 
y  tuviesen perpetua paz y  amistad, 
y  se perdiese y  olvidase qualquie- 
xa enojo ó rencor que durante la 
guerra hubiese nacido, mandaba que 
entre ellos celebrasen grandes ban-i 
quetes , abundantes de todo regalo, 
y  que se hallasen á ellos los cie­
g o s , cojos, mudos y  los demas po­
bres impedidos para que gozasen 
de la liberalidad real. En aquellas 
fiestas habia danzas de doncellas. 
Juegos y  regocijos de mozos, exer- 
cicios militares de hombres madu­
ros. Demas de esto les daban mu-
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chas dádivas de oro , plata y  plu­
mas para adornar los vestidos y  ar- 
teos de las fiestas principales. Sm 
esto les hadan otras mercedes de 
ropa de vestir , y  otras preseas 
que entre ellos eran muy estima^ 
das*.Con estos regalos y  otros set 
mejantes regalaba el Inca á los In­
dios nuevamente conquistados ; de 
tal manera, que por bárbaros y  bru­
tos que fuesen se sujetaban y  unian 
á su amor y  servicio j con tal víncu­
lo , que nunca jamas provincia al-̂  
guna imaginó revelarse. Y  porque 
se quitasen del todo las ocasiones 
de producir quejas, y  de las que­
jas se causasen reveliones, confir­
maba , y  de nuevo, porque fuesen- 
mas estimadas y  acatadas, promul­
gaba todas las le y e s , fueros y  es­
tatutos antiguos sin tocar en cosa 
alguna de ellos , sino eran los con­
trarios á la idolatría y  leyes del 
imperio. Mudaba quando era me-
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nester Jos habitadores de una pro­
vincia á otra , proveíanles de he­
redades , casas , criados y  ganados 
en abundancia bastante 5 y  en lugar 
<ie aquellos llevaban ciudadanos del 
Cozco ó de otras provincias fieles* 
para que haciendo oficio de solda­
dos en presidio , enseñasen á los 
comarcanos Jas le ye s , rito s, ce­
remonias , y  Ja lengua general del 
reyno.

1̂ 0 restante del gobierno suave 
que los reyes Incas tuvieron , en 
que hicieron ventaja á todos los de- 
mas reyes y  naciones del Nuevo- 
S lu n d o, consta claro , no solamen­
te por las cuentas y  ñudos anales 
de los Indios, mas también por los 
quadernos fidedignos escritos de ma- 
íio , que el V isorey Don Francisco 
de Toledo mandó á sus visitadores, 
jueces y  á sus escribanos que escri­
biesen , habie'ndose informado lar­
gamente de los Indios de cada pro-
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víncia.I/OS quales papeles están hoy' 
en los archivos públicos: donde se 
ve claro quán benignamente trata­
ron los Incas , reyes del P erú , á 
los suyos. Porque , como ya se ha 
dicho, sacadas algunas cosas que 
convenían para la seguridad de to­
do el imperio, todo lo demás d ele - 
yes y  derechos de los vasallos se 
conservaban sin tocarles en nada. 
Las haciendas y  patrimonios así co­
munes como particulares , manda* 
ban los Incas que se sustentasen 
libres y  enteras , sin disminuirles 
parte alguna. Nunca permitieron 
que sus soldados robasen ni saquea­
sen las provincias y  reynos que por 
armas sujetaban y  rendian: y  á los 
rendidos , naturales de ellas , en 
breve tiempo les proveían en go­
biernos de paz y  encargos de la 
guerra , como si los unos fueran 
soldados viejos del Inca de mucho 

» 3
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tiempo atras , y  los otros fueraa 
criados fidelísimos. .

La carga de los tributos que á 
sus vasallos imponían aquellos re-r 
yes era tan livian a, que parecerá 
cosa de burla lo que adelante di- 
Témos á los que lo leyeren.:Empe^^ 
TO los Incas , no contentos ñi sa­
tisfechos con todas estás cosas, dis­
tribuían con grandísima largueza las 
cosas necesarias para el comer y  el 
v e s t ir , sin otros muchos dones, no 
solamente á los señores y  á ios no­
bles., mas también á los pecheros 
y  á los pobres, de tal manera que 
con mas razón se podrían llamar di­
ligentes padres de familias, ó cui­
dadosos mayordomos , que no re­
yes , de donde nació el renombre 
Capac Titu con que los Indios les 
solían llam ar: Capac lo mismo es 
que príncipe poderoso en riquezas 
y  grandezas, y  T itu  significa prín-
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cipe liberal , magnánimo , medio 
dios, augusto. D e aq.uí también na-
1  que aquellos reyes del Perú,

por haber sida tales , fuesen tan 
amados y  queridos de sus vasallos, 
que hoy. los Indios con ser ya Chris­
tianos no pueden olvidarlos  ̂ antes 
en sus trabajos y  necesidades cófl 
llantos y  gemidos , á voces y  alha- 
yidos los llaman uno á uno por sus 
nombres : porque no se lee que nin­
guno de los reyes antiguos de Asia,- 
Africa y  Europa haya sido para sus 
naturales vasallos tan cuidadoso, tan 
apacible , tan provechoso , franco 
y  liberal como lo fueron los reyes 
Incas para con los suyos. D e estas 
cosas que historialmente escribimos 
y  adelante escribirémos , podrá el 
que las leyere colegir y  sacar las 
antiguas leyes y  derechos de los 
Indios del Perú, las costumbres de 
ellos, sus estatutos , sus oficios y  
manera de vivir tan allegada á ra-* 

i>4
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zon; las quales cosas también se pu­
dieran guardar y  conservar para re ­
ducirlos á la religión Christiana con 
mas suavidad y  comodidad.

C A PÍTU LO  X III .

Cómo proveían los ministros para 
todos ¡os oficios.

E l  P. Blas Valera , procediendo 
en lo que escribía , pone este tí­
tulo áJo que se sigue : Cómo pro­
veían los Incas los gobernadores y  
ministros para paz: cómo repartían 
3os maestros de Jas obras y los tra­
bajadores : cómo disponían los bie- 
Bes coinunes y  particulares 5 y  có­
mo se imponían los tributos.

Habiendo sujetado el Inca qual- 
quiera nueva provincia , mandado 
llevar al Cozco el ídolo principal 
de ella , y  apaciguado los animos 
de los señores y  vasallos , manda-
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fea que todos los Indios así sacerdo­
tes y  adi^íuos. como la demás gen­
te común , adorasen al dios T icci 
Viracocha, por otro nombre llama­
do Pachacamac , como á dios po­
derosísimo, triunfador de todos los 
demas dioses. Luego mandaba que 
tuviesen al Inca por rey y  supremo 
señor para le servir y  obedecer, y  
que los caciques por su rueda fue­
sen á la corte cada año , ó cada 
dos años , según la distancia de las 
provincias 5 de lo qual se causaba 
que aquella ciudad era una de las 
mas frecuentadas y  pobladas que 
hubo en el Nuevo Mundo. Demas 
de esto mandaba que todos los na­
turales y  moradores de la tal pro­
vincia se contasen y  empadronasea 
hasta los niños por sus edades, 
linages , oficios , haciendas , fami­
lias , artes y  costumbres : que todo 
se notase y  asentase como por es­
crito en los hilos de diversas co-?*
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Jores 5 para que despues conforme 
á aquellas condiciones se les impu­
siese la carga del tributo , y  las 
demas obligaciones que á las cosas y  
obras públicas tenían. Nombraba di­
versos ministros para la guerra, co­
mo generales, maeses de campo, ca­
pitanes mayores y  menores, alfé­
reces , sargentos y  cabos de esqua- 
dra. Unos eran de á diez soldados,- 
y  otros de á cincuenta. Los capi­
tanes menores eran de á cien sol­
dados, otros de ú quinientos, otros 
de á mi] j los maeses de campo eran 
de á tres , quatro , cinco mil hom­
bres de guerra : los generales eran 
de diez mil arriba , llamábanles Ha- 
tun Apu que es gran capitán. A  los 
señores de vasallos , como duques, 
condes y  marqueses llamaban eu- 
xacas, los quales como verdaderos 
y  naturales señores presidian en paz 
y  en guerra á los suyos; tenían po­
testad de hacer leyes particulares,
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4e reí>anir los tributos, y  de pro-> 
veer á su faipilxa y  á todos sus va­
sallos en tiempo de necesidad, con-, 
forme á las ordenanzas y  estatutos 
del Inca, Los capitanes mayores y  
menores, aunque no tenian autori­
dad de hacer leyes' ni declarar de­
rechos, también sucedían por heren­
cia en los oficios : en la paz nunca 
pagaban tributo , antes eran teni­
dos por libres de pecho , y  en sus 
necesidades les proveían de los pó­
sitos reales y  no de los comunes. 
Los demas inferiores á los capita­
nes , como son los cabos de esqua- 
dra de á diez y  de á cincuenta, no 
eran libres de tributo , porque no 
eran de claro linage. Podían los ge­
nerales y  los maeses de campo ele­
gir los cabos de esquadra; empero 
una vez elegidos no podían quitar­
les : los oficios eran perpetuos. E l 
tributo que pagaban era el ocupar­
se en sus oficios de decurionesj los
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quales también tenían cuidado efe 
anirar y  visitar los campos y  here­
dades , las casas reales , el vestir 
y  los alimentos de la gente común. 
Otros gobernadores y  ministros nom­
braba el Inca, subordinados de me­
nores á mayores para todas las co­
sas del gobierno y  tributos del im­
perio : para que por su cuenta y  
razón las tuviesen de manifiesto pa­
ra que ninguno pudiese ser enga- 
fiado. Xenian pastores mayores y  
menores, á los quaJes entregaban to­
do el ganado real y  común, y  lo 
guardaban con distinción y  gran fi­
delidad, de manera que no faltaba 
una oveja , porque tenian cuidado 
de auyentar las fieras y  no tenian 
ladrones , porque no los habia , y  
así todos dormianuseguros. Había 
guardas, veedores mayores y  meno­
res de los campos y  heredades. H a­
bía mayordomos, administradores, 
y  jueces visitadores. E l oficio de
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todos ellos era g.ue á su pueblo en 
cotnua ni en particular no faltase 
cosa alguna de lo necesario; y  ha­
biendo necesidad, de cualquiera co­
sa que fuese, luego al punto daban 
cuenta de ella á los gobernadores, 
á los curacas y  al mismo rey para 
que la proveyesen , lo qual ellos 
hacían maravillosamente , princi­
palmente el Inca, que en este par­
ticular en ninguna manera quería 
que los suyos lo tuviesen por rey , 
sino por padre de familias y  tutor 
muy diligente. Los jueces y  visi­
tadores tenían cuidado y  diligencia 
que todos los varones se ocupasen 
en sus oficios , y  de ninguna ma­
nera estuviesen ociosos: que las mu- 
geres cuidasen de aliñar sus casas, 
sus aposentos , sus vestidos y  co­
mida , de criar sus hijos, finalmen­
te de hilar y  texer para su casa: 
que las mozas obedeciesen bien á 
sus madres, á sus amas: que siena-
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pre estuviesen ocupadas en los oñ- 
cios caseros y  niugeriies : que los 
viejos y  viejas , y  los impedidos 
para los trabajos mayores se ocu­
pasen en algún exercicio provecho­
so para ellos , siquiera en cojer se-, 
roja y  paja , y  . en despiojarse , y  

que llevasen los piojos á sus decu-' 
riones ó cabos de esq*uadra. E l ofi­
cio propio de los ciegos era lim-* 
piar el algodón de la semilla ó gra­
nillos que tiene dentro en sí, y  des-, 
granar el maiz de las mazorcas en 
que se cria. Había oficiales de di­
versos oficios , los quales recono­
cían y  tenían sus maestros mayo­
r e s , como plateros de oro y  plata, 
de cobre y  latón, carpinteros , al­
bañiles, canteros, lapidarios de pie­
dras preciosas , sin los demas ofi­
ciales necasarios para la república, 
cuyos hijos si exercitaran hoy aque­
llos oficios por el orden y  concier­
to que los Incas lo tenían estable-
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eido, y  despues por el Emperador 
Carlos V , Máximo confirmado, qui­
zá la repáblica de los Indios estu­
viera ahora mas florecida y  abun­
dante de las cosas pertenecientes 
al comer y  vestir , como antes lo 
estaba , y  para la predicación del 
Evangelio muy acomodada. Em pe­
ro que estos danos hayan nacido 
de nuestro descuido y  negligencia^ 
y  como los curacas y  los Indios 
que ahora son superiores , murmu­
ran y  rhofan muchas veces en sus 
juntas y  conversaciones del gobier­
no presente, comparando estos nues- 
tros'tiempos con los de los Incas, 
lo dirémos adelante en el libro se­
gundo, capítulo nueve, número cin­
cuenta y  cinco. Hasta aquí es del 
P, Blas Valera j lo que promete se 
perdió.

Pasando su Paternidad adelante,» 
en el mismo propósito dice lo que 
se sigue : Demas de lo dicho había
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ministros oficiales, labradores para 
visitar los campos : habia cazadores 
de aves , y  pescadores así de ríos 
como de la mar , texedores, zapa-* 
teros de aquel su calzado : habia 
hombres que cortaban ía madera 
para las casas reales y  edificios pú­
blicos : y  herreros que hadan de 
cobre las herramientas para sus me-' 
Desteres:sin éstos habia otros mu­
chos oficiales mecánicos j y  aunque* 
eran innumerables, todos ellos acu­
dían con gran cuidado y  diligencia 
á sus oficios y  obras de sus manos. 
Pero ahora en nuestros tiempos es 
cosa de grande admiración ver quán 
olvidado tienen los Indios el or­
den antiquísimo de estos oficios pú- ' 
blicos , quán porfiadamente pro­
curan guardar los demas usos y  cos« 
tumbres que tenían , y  quán pesa­
damente lo llevan si nuestros go- 

‘bemadores quitan algo de ellas.
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C A P ÍT U LO  X I V .

Ra^on y cuenta que habia en los 
bienes comunes y particulares.

B__[abiendo ganado el Inca la pro­
vincia, y  mandado empadronar los 
naturales de e lla , y  habiéndoles da­
do gobernadores-y maestjos para su 
idolatría , procuraba componer y  
dar orden en las cosas de aquella 
región. Para lo qual mandaba que 
se asentasen y  pusiesen en sus ñu­
dos y  cuentas las dehesas, los mon­
tes altos y  baxos , las tierras de la­
bor , las heredades , las minas de 
metales , las salinas , fuentes , la- 

. gos y  rios, los algodonares y  árbo­
les fructíferos nacidos de suyo, los 
ganados mayores y  menores de la­
na y sin ella. Todas estas co^as y  
otras muchas mas mandaba que se 
contasen y  midiesen  ̂ y  se asenta-
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sen por memoria cada una de por 
s í : primeramente las de toda la pro­
vincia, luego las de cada pueblo, y  
á lo ultimo las de cada vecino; mi­
diesen lo ancho y  largo de las tier­
ras de labor y  provecho , y  el de 
los campos 5 y  que sabiéndolo muy 
en particular le diesen relación muy 
clara de todo ello. Lo qual manda­
ba, no para aplicar para sí ni para 
su tesoro cosa alguna de las que tan 
por entero y  tan por menudo pe­
dia la noticia y  razón de ellas, si­
no para que sabida muy bien ía 
fertilidad y  abundancia, ó la este­
rilidad y  probeza de aquella región 
y  de sus pueblos , se proveyese lo 
que habia de contribuir, y  lo que 
habían de trabajar los naturales j y  
para que se viese con tiempo el 
socorro de bastimento, ó de ropa, ó 
de qnalquiéra otra cosa que hubie­
sen menester en tiempos dé ham­
b re , de peste ó de guerra. Final-
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mente mandaba que fuese público 
y  notorio á los Indios qualquiera 
cosa que hubiesen de hacer en ser­
vicio del In ca , de los curacas ó de 
la república. D e esta manera , ni 
los vasallos podían disminuir cosa 
alguna de lo que estaban obligados 
á hacer 5 ni los curacas, ni los mi­
nistros regios les podían molestar 
ni agraviar. Demas de esto manda­
ba , que conforme á la cuenta y  
medida que se había hecho de la 
provincia, le pusiesen sus mojone­
ras y  linderos para que estuviese 
dividida de sus comarcanas: y  por­
que en los tiempos venideros no 
se causase alguna confusión , ponia 
nombres propios y  nuevos á los mon­
tes y  collados, campos, prados, fuen­
tes y  á los demas lugares cada uno 
de por sí ; y  si de antes tenían 
nombres se los confirmaba, añadién­
doles alguna cosa nueva que sígni-  ̂
ficase la distinción de las otras re--
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giones: lo qual es muy mucho de 
n o tar, para que adelante veamos 
de dónde nació la veneración y  res­
peto que aun hoy dia tienen los 
Indios á aquellos semejantes luga­
res , como adelante diremos. Des­
pues de esto repartían las tierras, á 
cada pueblo de la provincia lo que 
le pertenecía , para que lo tuviese 
por territorio suyo particular : y  
prohibía que estos campos y  sitios 
universales , señalados y  medidos 
dentro de los términos de cada pue­
b lo , en ninguna manera se confun­
diesen , ni los pastos y  montes, ni 
las demas cosas las tuviesen poc. 
comunes, sino entre los naturales de 
la tal provincia ó entre los veci-, 
nos del tal pueblo. Las minas de. 
oro y  plata antiguas ó halladas de 
nuevo, concedía á los curacas y  á, 
sus parientes y  vasallos que tomasen 
lo que bien les estuviese ; no para 
tesoros, que antes los menosprecia-
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ron, sino para adornar los vestidos 
y  arreos con que celebraban sus fies­
tas principales, y  para algunos va­
sos en que bebiese el cacique, y  
esto último con limitación : lo qual 
•proveído no hacian caso de las mi- 
jjas, antes parece que las olvida­
ban y  dexaban perder 3 y  esta era 
la causa que hubiese tan pocos mi­
neros que sacasen y  fundiesen los 
metales, aunque de los demas ofi­
cios y  artes habia inumerables ofi­
ciales. Los mineros y  fundidores de 
los metales, y  los demas ministros 
que andaban ocupados en aquel ofi­
cio , no pagaban otro tributo sino 
el de su trabajo y  ocupación. Las 
herramientas y  los instrumentos, el 
comer , vestir y  qualquiera otra 
cosa que hubiesen menester, se les 
proveía largamente de la hacienda 
del r e y , ó del señor de vasallos si 
andaban en su servicio. Eran obli­
gados á trabajar dos meses y  no mas,

TOMO I I I .  B
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y  con ellos cumplían su tributo; el 
demas tiempo del afio lo gastaban 
en lo que bien Jes estaba. No tra­
bajaban todos los Indios de la pro­
vincia en este ministerio , sino los 
que lo tenían por oficio particular 
y  sabían el arte , que eran llama­
dos metaleros. D el cobre, que ellos 
llaman anta , se servían en lugar 
de hierro , del qual hacían los hier­
ros para Jas armas , los cuchillos 
para cortar, y  los pocos instrumen­
tos que tenían para la carpintería, 
los alfileres grandes que las muge- 
res tenían para prender sus ropas, 
los espejos en que se miraban , las 
azadillas con que escardaban sus 
sementeras , y  los martillos para 
los plateros ; por lo qual estimaban 
mucho este m etal, porqué para to­
dos era de mas provecho que no la 
plata ni el o ro , y  así sacaban mas 
cantidad de él que de estotros.

La sal que se hacia asi de las fuen-
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jtcs salobres como del agua marina, 
el pescado de los ríos, arroyos y  la­
gos , y  el fruto de los árboles na­
cidos de suyo , el algodón y  el cá- 
fiamo , mandaba el Inca que fuese 
común para todos los naturales de 
la provincia donde había aquellas 
cosas, y  que nadie en particular 
las aplicase para' sí, sino que todos 
cogiesen lo que hubiesen menester 
y  no mas ; permitia que cada uno 
en sus tierras plantase los árboles 
frutales que quisiese, y  gozase de 
ellos á su voluntad.

Las tierras de pao, y  las que 
no eran de pan sino de otros frutos 
y  legumbres que los Indios sem­
braban , repartía el Inca en tres 
partes, la primera para el sol y  sus 
templos, sacerdotes y  ministros : la 
segunda para el patrimonio real, de 
cuyos frutos sustentaban á los go­
bernadores y  ministros regios que 
andaban fuera de sus patrias , de

E 2
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donde también se sacaba su parte 
para los pósitos comunes : la otra 
tercera parte para los naturales de 
la provincia y  moradores de cada 
pueblo. Daban á cada vecino su 
parte ,  la quai bastaba á sustentar 
isu casa. Éste repartimiento hacia 
el Inca en todas las provincias de 
su imperio, para que en, ningún 
tiempo pidiesen á los Indios tribu­
to alguno de sus bienes y  hacien­
da, ni ellos fuesen obligados á darlo 
á nadie , ni á sus caciques, ni á los 
pósitos comunes de sus pueblos, ni 
á los gobernadores del rey , ni al 
mismo r e y , ni á los tem plos, ni á 
los sacerdotes , ni aun para los sa­
crificios que hacían al solj ni nadie 
pudiese apremiarles á que lo paga­
sen, porque ya  estaba hecho el re­
partimiento para cada cosa. Los fru­
tos que sobraban de la parte que al 
re y  le cabía, se aplicaban á los pó­
sitos comunes de cada pueblo. Los



D E t  E E E tJ-. l O I

que sobraban de las tierras del sol, 
también se aplicaban á los pobres, 
que eran los inutiles , cojos , man­
cos , ciegos , tullidos y  otros seme­
jantes j y  esto era despues de ha­
ber cumplido muy largamente con 
los sacrificios que hacian , que eran 
muchos , y  con el sustento de los 
sacerdotes y  ministros de los tem­
plos , que eran innumerables.

C A P ÍT U L O  X V .

Efi ^ué pügaban €Í tributo. Su cati’" 
tidad. Leyes sobre este punto.

V in ie n d o  á los tributos que los 
Incas reyes del Perú imponían y  
cobraban de sus vasallos , eran tan 
moderados, que si se consideran 
las cosas que eran y  la cantidad de 
ellas, se  podrá afirmar con verdad, 
que ninguno de todos los reyes an­
tiguos , ni los grandes Cesares, que
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se llamaron Augustos y  Píos , so. 
pueden comparar con los reyes In­
cas , porque cierto bien mirado pa', 
rece que no recibían pechos ni tri­
butos de sus vasallos , sino que 
ellos los pagaban á los vasallos, ó 
los imponían para el provecho de 
los mismos, según los gastaban en 
su beneficio. Xa cantidad del trK  
buto , considerándolo conforme á 
la cuenta y  raaon de aquellos tiem­
pos , al jornal de los trabajadores, 
al valor de las cosas y  á los gastos 
de los Incas era tan poca , que 
muchos Indios apenas pagaban el 
valor do quatro reales de los -de 
ahora,  y  aunque iid dexaba de ha­
ber algunas molestias por causa dei 
tributo, ó del servicio del rey ó de 
los curacas, las llevaban con gusto 
y  contento, asi por la pequeña 
•cantidad del tributo y  por las ayu­
das de costa que tenían, como por 
los muchos provechos que de aque-
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lias pequeñas ocupaciones se les 
seguían. Los fueros y  leyes q u e. 
había en favor de los tributarios, 
que inviolablemente se guardaban, 
de tal manera, que ni los jueces, 
ni los gobernadores , ni los capita­
nes generales ni el mismo Inca po  ̂
dia corromperlas en perjuicio de 
los vasallos , eran las que se siguen. 
La primera y  principal, que á qual- 
quieta que fuese libre de tributo, 
en ningún tiempo ni por causa al­
guna le obligasen á pagarlo, i^ran 
libres todos los de la sangre real, 
todos los capitanes generales y  ca­
pitanes menores, hasta los centu- 
xiones, sus hijos y  n ie to s, todos 
los curacas y  su parentela: los mi­
nistros regios en oficios menores, 
si eran de la gente común, no pa­
gaban tributo durante el oficio 5 ni 
los soldados que andaban ocupados 
en las guerras y  conquistas, nilos 
mozos hasta los veinte y  cinco
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aSos , porque hasta aquella edad 
eran obligados á servir á sus pa­
dres. Los viejos de cincuenta años 
arriba eran libres de tributo : to­
das las mugeres, así las doncellas, 
solteras, viudas como las casadas^ 
los enfermos hasta que cobraban 
entera salud; y  todos los inutiles, 
Mrao ciegos, cojos, mancos y  otros 
impedidos de sus miembros, aun­
que los mudos y  sordos se ocupa­
ban en las cosas donde no había ne- 
ce^dad de oir ni hablar. La segun­
da ley , que todos los demas Indios, 
sacados los que se han dicho , eran 
•pecheros obligados á pagar tributo, 
sino eran sacerdotes ó ministros 
de los templos del sol ó de las vír­
genes escogidasf La tercera , que 
por ninguna causa ni razón Indio 
álguno era obligado á pagar de su 
hacienda cosa alguna en lugar de 
tributo, sino que solamente lo pa­
gaba con su trabajo, con su ofició,



DEIi

ó con el tiempo que se ocupaba 
en el servicio del rey ó de su te -  
p á b lica ^ y  enesta parte eran igua­

les el pobre y  el rico  ̂ porque ni i 
este pagaba mas ni aquel menos. 
Llamábase rico el que tenia hijos 
y  familia que le ayudaban á tra­
bajar para acabar mas aína el tra­
bajo tributario que le cabía i y  e l 
flue no la tenia , aunque fuese ri­
co de otras cosas, era pobre. La 
quarta, que á ninguno podían com­
peler á que trabajase ni se ocupase 
en otro oficio sino en el su yo , si­
po era en el labrar de las tierras y  
en la m ilicia, que en estas desco­
sas eran todos comunes. La quinta, 
que cada uno pagaba su tributo en 
aquello que en su provincia podia 
haber, sin salir á la agena á bus­
car las cosas que en su tierra no 
habla, porque le parecía al Inca 
mucho agravio pedir al vasallo el 
fruto que su tierra no daba. L a sex-

B 3



íod> SISTOH.IA Ge n e r Aü 
ta ley  mandaba, que á cada uno> 
de los maestros y  oficiales que tra~ 
bajan en servicio del Inca ó de sus 
curacas , se les proveyese de todo 
lo que habia menester para traba­
jar en sus oficios y  artes; esto es, 
q[ue al platero le diesen oro , pla­
ta ó cobre en que trabajase; al te -  
gedor lana ó algodón ; y  al pintor 
colores, y  todas las demas cosas en 
cada oficio necesarias. D e manera 
q̂ ue el maestro no pusiese mas de 
su pabajo y  el tiempo que estaba 
obligado á trabajar, que eran dos 
íneSes, y  quando mucho tres; los 
quales cumplidos no era obligado á 
trabajar mas: empero si en la obra 
que hacia quedaba algo por acabar, 
y  él por su gusto y  voluntad que- 
lia  trabajar mas y  acabarlo, se lo 
íecibian en descuento del tributo 
del afio venidero, y  así lo ponían 
por memoria en sus ñudos y  cuen­
tas. La séptima ley  mandaba, que
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á todos los maestros y  oficiales de 
qualq[uiera oficio y  arte que traba­
jaban , en lugar de tributo se les 
proveyese todo lo necesario de co­
mida, vestido , regalos , y  medi­
cinas si enfermasen, para él solo si 
trabajaba so lo , y  para sus hijos y  
mugeres si los llevaba para que le 
ayudasen á acabar mas aina su ta­
rea 5 y  en estos repartimientos de 
las obras por tarea no tenian cuen.» 
ta con el tiem po, sino que se aca  ̂
base la obra. D e manera, que si con 
e l ayuda de los suyos acababa en 
una semana lo que había de tra­
bajar en dos meses , cumplía y  lar-  ̂
gamente satisfacía con la obligación 
de aquel año j  de suerte que no 
podían apremiarle con otro tributo 
alguno. Esta razón bastará para res­
ponder y  contradecir á los que di­
cen que antiguamente pagaban tri­
buto los hijos, las hijas y  las ma­
dres, qualesquiera que fuesen, lo 

B 4
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qual es falso , porque todos estos 
trabajaban no por obligación de tri­
buto que se les impusiese , sino por 
ayudar á sus padres , maridos ó á 
sus amos, porque si el varón no 
quería ocupar á los suyos en su 
obra y  trabajo sino trabajarlo él so- 
3o , quedaban libres sus hijos y  mu- 
gér para ocuparse en las cosas de 
su casa, y  no podían los jueces y  
decuriones forzarlos á cosa alguna, 
mas que no estuviesen ociosos eh 
sus haciendas. Por esta causa, en 
tiempo de los Incas eran estimados 
y  tenidos por hombres ricos los 
que tenían muchos hijos y  fami­
lia ; porque los que no los tenían, 
muchos de ellos enfermaban por el 
largo tiempo que se ocupaban en 
e l trabajo hasta cumplir con su 
tributo. Para remedio de esto tam­
bién había le y , que los ricos de fa­
milia y  los demas que hubiesen 
acabado sus partes , .  les ayudasen
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•un dia ó dos , lo qual era muy 
agradable á todos los Indios.

C A P ÍT U L O  X V I .

Orden y razón para cobrar los tri­
butos. E l  Inca bada merced á los 

curacas de las cosas preciadas 
que le presentaban.

T  j a octava le y  era acerca del co­
brar los tributos , los quales se co­
braban como se d irá , porque en 
todo hubiese cuenta, órden y  ra­
zón. A  cierto tiempo señalado, se 
juntaban en el pueblo principal de 
cada provincia los jueces cobrado­
res , y  los contadores ó escribanos 
que tenian los ñudos y  cuentas da 
los tributos 5 y  delante del cura­
ca y  del gobernador In c a , hacían 
las cuentas y  particiones por los 
ñudos de sus hilos y  con piedre- 
zuelas , conforme al número de los
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vecinos de la tal provincia, y  las 
sacaban tan ajustadas y  verdaderas, 

en esta parte yo no sé á quien 
se puede atribuir mayor alabanza, 
si á los contadores que sin cifras 
de guarismos hacían sus cuentas y  
particiones tan ajustadas de cosas 
tañ menudas, cosa que nuestros 
arisroéticos suelen hacer con mu­
cha dificultad , ó al gobernador y  
ministros regios, que con tanta fa­
cilidad entendían la cuenta y  ra­
zón que de todas ellas les daban.

Por los ñudos se veía lo que ca­
da Indio había trabajado , los ofi­
cios que había hecho, los caminos 
que había andado por mandado de 
sus príncipes y  superiores, y  qual- 
quiera otra ocupación en que le 
hahian ocupado: todo lo qual se le 
descontaba del tributo que le per- 
tenecxa dar. Luego mostraban á los 
jueces cobradores y  al gobernador 
cada cosa de por sí de las que hair*

«• I
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feia encerradas en los pósitos rea-- 
le s , qne eran los bastimentos, el 
pimiento , los vestidos, el calza-ñ 
do , las armas y  todas las demas
cosas que.los Indios daban de tri-?
tu to , hasta la plata; oro , piedras 
preciosas y  el cobre que había del 
rey y  del s o l, cada parte dividid 
da por sí. También d,aban cuenta 
de loq u e había en los pósitos de 
cada pueblo, ©e todas las quales 
cosas mandaba la le y  que el Inca^ 
gobernador de la provincia, tuvie-r 
se un traslado de las cuentas en sa 
poder , para, que ni de parte de los 
Indios tributarios , ni de los minisr 
tros cobradores hubiese falsedad 
alguna. La novena le y  era ,  ques 
todo lo que de estos tributos sor 
braba del gasto real se aplicaba ^  
bien común , y  se ponía es los pó­
sitos comunes para los tiempos dé 
necesidad. D e las cosas preciosas, 
como oro , p la ta , piedras jSnas,
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plumería de diversas aves , los co­
lores para las pinturas y  tinturas, 
el cobre y  otras muchas cosas que 
cada año ó á cada vista presenta­
ban al Inca los curacas, mandaba 
el rey que tomasen para su casa 
y  servicio y  para los de la sangre 
real lo que fuese menester, y  de 
lo que sobraba hacia gracia y  mer­
ced á los capitanes y  á los seño­
res de vasallos que habían traído 
aquellas cosas: que aunque las te­
nían en sus tierras , no podían ser­
virse de ellas sino era con privile­
gio y  merced hecha por el Inca. 
D e  todo lo dicho se concluye, que 
los reyes Incas tomaban para sí la 
menor parte de los tributos que 
les daban, y  mas se convertía en 
provecho de los mismos vasallos, 
lia  décima ley  era la que declara­
ba las diversas ocupaciones en que 
los Indios se habían de ocupar, así 
«n servicio del r e y , como en pro-
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vecho de sus pueblos y  repúblicas,' 
las q̂ uales cosas se les imponían en 
lugar de tributo que las habían de 
hacer en compañía y  en comunj 
y  estas eran allanar los caminos y  
empedrarlos , aderezar y  reparar, ó 
hacer de nuevo los templos del sol, 
los demas santuarios de su idola­
tría , y  qualquiera otra cosa perte­
neciente á los templos. Eran obli^ 
gados á hacer las casas públicas, 
como pósitos , casas para los jueces 
y  gobernadores y aderezar las puen­
tes , ser correos, que llaman chas­
qui. Labrar las tierras , encerrar 
los frutos, apacentar los ganados, 
guardar las heredades, los sembra­
dos y  qualesquiera otros bienes pú­
blicos. Hacer casas de hospedería 
para aposentar los caminantes, y  
asistir en ellas para proveerles de 
la hacienda real lo que hubiesen 
menester. Sin lo dicho, eran obli­
gados á hacer qualquiera otra cosa
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que fuese en provecho común de 
ellos , ó de sus curacas ó en ser­
vicio del re y : mas como en aque­
llos tiempos había tanta multitud 
de Indios, cabía á cada uno de ellos 
tan poca parte de todas estas cosas 
que no sentían el trabajo de ellas, 
porque servían por su rueda en co­
mún , con gran rectitud de no car­
gar mas á unos que á otros. Tam­
bién declaraba esta l e y ,  que una 
vez al año se aderezasen los cami­
nos y  sus pretiles: se renovasen las 
puentes , se limpiasen las acequias 
de las aguas para regar las tierras: 
todo lo qual mandaba la lé y  que 
lo hiciesen de va ld e, porque era

provecho común de cada rey— 
no y  provincia y  de todo el Im­
perio.

Otras leyes mas menudas se de- 
x an , por no cansar con ellas: las 
dichas eran Jas principales para en 
negocio de tributos. Hasta aquí es
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dei P. Bias Valera. Holgara pre­
guntar en este paso á un historia­
dor que dice que los Incas hacían 
fueros disolutos, para que los va­
sallos les pagasen grandes subsidios 
y  tributos, que me dixera j quáles 
de estas leyes eran las disolutas? 
porque estas y  otras que adelante 
dirémos, las confirmaron muy de 
grado los reyes de España de glo­
riosa -memoria, como lo dice el 
mismo P. Blas Valera. Y  con esto 
será razón volvamos al príncipe V i­
racocha , que lo dexamos metido ea 
grandes afanes por defender la ma- 
gestad de la honra de sus pasados 
y  la suya.
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C A P ÍT U L O  X V I i .

£11 Inca P^iracocha tiene nueva de. 
los enemigos ; le viene 

un socorro,

J-uas grandes hazañas del Inca V i­
racocha nos obligan y  fuerzan á 
que dexadas otras cosas, tratemos 
de ellas. Diximos al fin de la his­
toria de su padre , como dexándo— 
lo en Muyna se volvió al Cozco 
apellidando la gente que andaba 
derramada por los campos; y  co- 
ino salió de la ciudad á recibir los 
enemigos para morir peleaudü con 
ello s, antes que ver las insolencias 
y  torpezas que habían de hacer en 
las casas y  templos del so l, en el 
convento de las Vírgenes escogi- 
d a S j y  en toda aquella ciudad que 
tenían por sagrada. Ahora es de 
saber, que poco mas de media le-
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gua de la ciudad, al norte, estáutr^,. 
llano grande : allí paró el príncipe 
Inca Viracocha á esperar la gen­
te que en pos de él salia del Coz- 
co á; recoger los que habían huido 
por los campos, de los unos , de 
los otros, y  de los que trujo con- 
sigo juntó mas de ocho mil hom­
bres de guerra, todos Incas, de­
terminados de riíorír delante de su 
príncipe. En aquel puesto le llegó 
aviso que los enemigos quedaban 
nueve ó diez leguas de la ciudad, 
y  que pasaban ya el gran rio Apu- 
rimac. Otro dia despues de esta ma­
la nueva llegó otra buena en favor 
de los Incas , y  vino de la parte 
de Contisuyu , de un socorro de 
casi veinte mil hombres de guerra 
que venia pocas leguas de allí en 
servicio de su príncipe , de las na­
ciones Quechua , Cotaparapa, C o- 
tanera, Aymara y  otras, que por
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aquellas parces confinan con las 
provincias rebeladas.

Los Quechuas, por mucho que 
hicieron los enemigos por encubrir 
su traición la supieron, porque con­
finan con tierras de los Chancasj y  
por parecerías el tiempo corto no 
quisieron avisar al Inca , por no 
esperar su mandado , sino que le­
vantaron toda la Etias gente que pu­
dieron con la presteza que la nece­
sidad pedia , y  con ella caminaron 
hácia la ciudad deJ Cozco para so­
correrla si pudiesen , ó morir en 
servicio de su rey 5 porque estas 
naciones eran las que se reduxeron 
de su voluntad al imperio del In?- 
ca Capac Yupanqui, como diximos 
en su tiempo, y  por mostrar aquel 
amor vinieron con este socorro' 
También lo hicieron por su propio 
interés, por él odio y  enemistad 
antigua que siempre hubo entre
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Oh^ocss y  Quechuas de inuchos 
anos a.trás , y  por no volver á las 
tiranías de los Chancas si por al- 
gana via venciesen , llevaron acjuel 
socorro: y  porque los enemigos no 
entrasen primero que ellos en la 
ciudad, fueron atajando para salir 
al norte de ella á encontrarse con 
los revelados, y  así llegaron casi 
á un tiempo amigos y  enemigos.

E l príncipe Inca Viracocha y  
todos los suyos se esforzaron mu­
cho de saber que les venia tan gran 
socorro en tiempo de tanta nece­
sidad , y  lo atribuyeron á la pro­
mesa que su tío la fantasma Vira­
cocha Inca le había hecho quando 
le  apareció en sueños y  le  dixo, 
que en todas sus necesidades le fa­
vorecería como á su carne y  sangrCj 
y  buscaría los socorros que hubie­
se menester, de las quales pala­
bras se acordó el príncipe viendo 
el socorro tan á tiempo , y  lasvol-
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v ió  á referir muchas veces, certi­
ficando á los suyos que tenían el 
favor de su dios Viracocha, pues 
veían cumplida su promesa. Con 
lo qual cobraron los Incas tanto 
ánimo que certificaban por suya la 
victoria: y  aunque habían deter­
minado ir á recibir los enemigos, 
y  pelear con ellos en las cuestas y  
malos pasos que hay desde el rio 
Apurimac hasta lo alto de V illa- 
cunea, que por tenerlo alto les te­
nían ventaja , sabiendo la venida 
del socorro, acordaron estarse que­
dos hasta que llegasen los amigos, 
para que descansasen y  tomasen al­
gún refresco entre tanto que llega­
ban los enemigos. También le pa­
reció al Inca Viracocha y  á sus 
parientes los consejeros, que ya 
que se aumentaban sus fuerzas, no 
se alejasen de la ciudad, por tener 
cerca los bastimentos y  lo demas 
necesario para la gente de guerra,
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ry para socorrer la ciudad coft pres­
teza, si se le ofreciese algún pe­
ligro, Con este acuerdo estuvo el 
príncipe Inca Viracoclja en aquel 
llano hasta que llegó el socorro, 
que fue de doce mil hombres de 
guerra. E l príncipe los recibió con 
mucho agradecimiento del amor 
que á su Inca tenían , hizo gran­
des favores y  regalos á los curacas 
de cada nación, y  á todos los de­
más capitanes y  soldados, loando 
su lealtad , y  ofreciendo para ade­
lante el galardón de aquel servido 
tan señalado. Los curacas, despuel 
de haber adorado á su Inca V ira­
cocha , le dixeron como dos jorna­
das atrás venian otros cinco mis 
hombres de guerra, que ellos por 
venir apriesa con el socorro no los 
hablan esperado. E l príncipe les 
agradeció de nuevo la venida de 
los unos y  de los otros j y  habién­
dolo consultado con los parientes,

TOMO I I I .  ®
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róíandd 4 los curacas que enviasen 
aviso á los que venían • de lo que 
p a sa b a , y  como el príncipe que­
daba en aquel llano con su exérci- 
t o , que se diesen priesa hasta lle­
gar á unos cerrillos y  quebradas 
que allí cerca había , y  que en 
ellos se emboscasen y  estuviesen 
encubiertos basta ver qué hacían 
los enemigos dé sí. Porque si qui­
siesen pelear, entrarían en el mayor 
hervor de la batalla, y  darían en 
los contrarios por un lado para 
vencerlos con mas facilidad 5 y  si 
no quisiesen pelear , habrían he­
cho como buenos soldados. Uos 
días despues que llegó el socorro 
al Inca , asomó por lo alto de la 
cuesta de Rimactampu la vanguar­
dia de los enemigos , los quales, 
sabiendo que el Inca Viracocha 
estaba cinco leguas de a llí , fueron 
liaciendo pausas , y  pasaron la pa­
labra atrás para que la batalla y
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i^etaguardia se diesen priesa á ca­
minar , y  se juntasen con la van­
guardia. D e esta manera camina­
ron aquel dia, y  llegaron todos jun­
tos á Sacsaliuana , tres leguas y  
media de donde estaba el príncipe 
Viracocha, y  donde fue despues 
la batalla de Gonzalo Pizarro y, el 
de la Gasea.

'I

CAPÍTULO x v m .

mngrienta % ardid cox 
que se venció.

j^ Sacsahuana envió mensageros el 
Inca Viracocha á los enemigos con 
requerimientos de paz, anaistad y  
perdón de lo pasado. Mas los Chane­
cas , habiendo sabido qne el Inca 
Yahuar Huacac se habk retirado 
y  desamparado la ciudad, aunque 
supieron que el príncipe su hijo 
estaba determinado defenderla , y
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que aquel mensage era su yo , no 
lo quisieron escuchar , por pare- 
cerles conforme á la soberbia que 
traían , que habiendo huido el pa­
dre no había por qué temer al hijo, 
y  que la victoria era de ellos. Con 
estas esperanzas despidieron los 
mensageros sin les oir. Otro dia 
bien de mañana salieron de Sacsa- 
huana y  caminaron hácia el Coz- 
c o , y  por priesa que se dieron, 
habiendo de caminar en esquadron 
forthádo según Órden de guerra , no 
pudieron llegar antes de la noche 
á donde el príncipe estaba : para- 
ion  un quarto de legua en medio. 
E l Inca Viracocha envió nuevos 
mensageros , y  al camino sé los ha­
bía enviado muy á menudo con el 
mismo ofrecimiento de amistad y  
perdón de la rebelión. Los Chan­
cas no los habían querido oir , so­
lamente oyeron los postreros, que 
era quando estaban ya alojados,á
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losquales por vía de desprecio d i-
^ t o n : mafiana se veta quien m e- 
,ece ser rey . y  quien P“ ede per- 

donar.
Con esta mala respuesta estu­

vieron unos y  otros bien á recau­
do toda la noche con sus centine­
las puestas, y  luego en siendo de 
dia armaron sus escuadrones, y  
con grandísima grita , vocería y  so­
nido de trompetas y  atabales, ve­
cinas y  caracoles , caminaron unos 
cootra otros. E l  Inca Viracocha 
quiso ir delante de todos los su­
yos , y  fue el primero que tiró á 
los enemigos el arma que llevaba, 
mego se travó una bravísima pe­
lea • los Chancas, por salir con la 
victoria que se habían prometido, 
pelearon obstinadamente. Los In­
cas hicieron lo mismo por librar á 
su príncipe de muerte ó de afren­
ta. En esta pelea anduvieron todos
con grandísimo corage hasta medid
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d ia , matándose unos á otros cruel­
mente , sio reconocerse ventaja de 
alguna de las partes. A  esta hora, 
asomaron los cinco mil indios que 
habían estado emboscados , y  con 
mucho denuedo y  grande alharido 
dieron en los enemigos por el lado 
derecho de su esquadron j y  como 
llegasen de refresco y  arremetie­
sen con gran ím petu, hicieron mu­
cho daño en los Chancas, y  los re­
tiraron muchos pasos atras. Mas 
ellos, esforzándose unos á otros, vol­
vieron á cobrar lo perdido , y  pe- 
learoB co® grandísimo enojo que de 
sí mismos tenían ,  de ver que es­
tuviesen tanto tiempo sin ganar la 
victoria que tan prometida se te- 
tenian.

Despues de esta segunda arre­
metida, pelearon mas de dos horas 
largas sin que se reconociese ven­
taja alguna , mas de allí adelante 
empezaron á aflojar los Chancas,



4 todas horas sentían en- 

«ar nueva gente en la batalla  ̂ ,  J
L  ene los que se iban huyendo de

le  otadad, y  los vecinos 
blos comarcanos ,  sabiendo q
principe Viracochalncahabiavue^

^  4 la defensa de la casa del sol.
juntindosedecincuen^encincne.^

,a  v d e  ciento en cien to , inas y

^anos como acertaban ^ 
ábanimQrirconelprincipOvy^^^^^ 
do la pelea travada , enttab

*Jla dando ® f
haciendo mas raido de lo 1 “
ingente. Por estos nuevos so co rra
desconfiaron los Chancas de la v ic ­
toria, entendiendo que eran de mu­

cha mas gente y  asi ^
allí adelante mas por morir que 
por vencer. Los Incas , como^gen- 
„  que estaba hecha i  engrandecer 
sus hechos con fábulas y  testimo- 
uios ñlsos que levantaban al sol, 
viendo tantos socorros aunque tan
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pequeSos , quisieron no perder es­
ta Ocasión , sino valerse de . ella 
con la buena industria que para se­
mejantes cosas tenían. Dieron gran­
des voces diciendo , que las pie­
dras y  las matas de aquellos cam­
pos se convertían en hombres , y  
venían á pelear en servicio del prín­
cipe , porque el sol y  el dios V i­
racocha lo mandaban así. Dos Chan- 
cas, como gente creedera de fábu­
las ,  desmayaron mucho con esta 
novela, y  ella se imprimió enton­
ces y  despues en la gente comum 
y  simple de todo aquel reyno, con 
tanta credulidad como lo dice el 
í -  Fr. Gerónimo Román, en el libro 
segundo de la República de las In ­
dias occidentales , capítulo once, 
hablando de esta batalla, que es 
lo  que se sigue sacado á la letra. 
D e manera que el campo quedó por 
«1 Inga. Dicen hasta hoy todos los 
Indios quando se habla de aquella
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valerosa batalla, que todas las pie­
dras que había en aquel campo se 
tornaron hombres para pelear por 
ellos , y  que todo aquello hizo el 
sol para cumplir la palabra que 
dió al valeroso Pachacuti Inga Yu-- 
pan^ui , que ansi se llamaba tam­
bién este mozo valeroso. Hasta aquí 
es de aquel curioso inquiridor de 
repúblicas^ el qual en el capitulo 
alegado y  en el siguiente toca bre­
vemente muchas cosas de las que 
hemos dicho, y  dirémos de los re- . 
yes del Perú. También escribe el 
P. Acosta de la fantasma Viraco-‘ 
c h a , aunque trocados los nombres 
de los reyes de aquel tiempo , y  
dice la  batalla de los Chancas y  
otras cosas'de las que dirémos de. 
^ te  príncipe, aunque abreviada y*, 
confusamente , como son casi to­
das las relaciones que los Indios 
dan á los Espafíoles , por las difi­
cultades del lenguage , y  porque 

»  3
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tienen ya perdidos los memoriales 
de las tradiciones de sus historias. 
Dicen en confuso la sustancia de 
«lias, sin guardar orden ni tiempo. 
Pero como quiera que la haya es­
crito , huelgo mucho poner aquí 
lo que dice , para que se vea que 
no finjo fábulas , sino que mis pa­
rientes las finjieron , y  que tam­
bién las alcanzaron los Españoles, 
mas no en las mantillas ni en la 
leche como yo.

D ice pues su Paternidad lo que 
s« sigüe, que es sacado á la letra^ 
libro sexto , capítulo veinte y  uno. 
Pachacúti Inga Yupanqui reynó se­
senta años y  conquistó mucho. E l 
principio de sus victorias fue , que 
«n hermano mayor suyo que te­
nia el señorío en vida de su padre^ 
y  con su voluntad administraba la 
guerra, fue desbaratado en una ba­
talla que tuvo con los Changas, que 
es la nación que poseía el valle de
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Aodaguaylas, que está obra de trein­
ta leguas del Cuzco, camino de L i-  
maj y  así desbaratado se retiró con 
poca gente. V isto  esto e l hermano 
menor Inga Yupanqui, para hacer­
se señor inventó y  dixo : Que es­
tando él solo y  muy congojado le 
habiahablado el Viracocha Criador, 
y  quejándosele que siendo él señor 
universal y  criador de todo, y  har 
hiendo él hecho el cielo, e l sol, e l  
mundo y  los hombres, y  estando tô  

débaxo de su poder , no le  da­
ban la obediencia debida, antes hn- 
cian veneración igual al sol , al 
trueno , á la tierra y  otras cosas, 
310 teniendo ellas ninguna virtud 
mas de la que les daba 5 y  que le 
hacia saber , que en el cielo donde 
estaba le llamaban Viracocha Pa^ 
chayachachic , que significa Cria­
dor universal, Y  que para que cre­
yesen que esto era verdad , que 
aunque- estaba solo no dudase de 

» 4

_J
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hacer gente con este título , que 
aunque los Changas eran tantos y  
estaban victoriosos , que él le da­
lia  victoria contra ellos y  le haría 
señor, porque le enviaría gente que 
sin que fuese vista le ayudase. Y. 
fue así , que con este apellido co- 
znenzó á hacer gente , juntó mucha 
cantidad , alcanzó la victoria , se 
hizo señor y  quitó á su padre y  á 
su hermano el señorío. Y  desde 
aquella victoria estatuyó , que el 
Viracocha fuese tenido por Señor 
universal, y  que las estatuas del 
sol y  del trueno le hiciesen reve- 
xencia y  acatamiento. Y  desde aquel 
tiempo se puso la estatua del V i­
racocha mas alta que la del sol, del 
trueno y  de las demas guacas. Y  
aunque este Inca Yupanqui señaló 
chac-ras , tierras y  ganado al sol, 
■ al trueno y  á otros guacas, no se­
ñaló cosa ninguna al Viracocha, dan­
do por razón , que siendo Señor
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«niversal y  criador lo habia me” 
nester.

Habida pues la victoria de los 
Changas declaró á sus soldados» que 
no habían sido, ellos los que habian 
vencido» sino ciertos hombres bar- 
budos que el Viracocha le había en­
viado , que nadie pudo verlos sino 
él - y  que éstos se habían des­
pues convertido en piedras y  con- 
yenia buscarlos » que él los cono­
cería. Y  así juntó de los montes gran 
suma de piedras que escogió y  pu­
so por góacas, y  las adoraban y  ha­
cían sacrificios , y  esas llamaban los 
pururaücas , las quales llevaban á 
la guerra con grande devoción» te»* 
niendo por cierta la victoria con 
su ayuda» y  pudo esta imaginación 
y  ficción de aquel Inga tanto, que 
con ella alcanzó victorias muy no­
tables» &c. Hasta aquí es del maes­
tro Acosta ; y  según lo que su Pa­
ternidad dice la  fábula es toda una.
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IDecír que pusieron la estatua del 
Viracocha mas alta que la del sol 
es invención nueva de los Indios 
por adular á los Espafíoles, por de­
cir que les dieron el nombre del 
dios mas alto y  mas estimado que 
tuvieron , no siendo así 5 porque 
no tuvieron mas de dos dioses, que 
fueron el pachacamac no visto ni 
conocido , y  el sol visible y  noto­
rio : al viracocha y  á los demas 
Incas tuvieron por hijos del sol.

C A P ÍT U L O  X IX .

GensTosidades delptfncipeJnca 
• racochct despues de la •DWtQriâ  .

J-rfos Incas, viendo enflaquecerlos 
enemigos, apellidando todos el nom̂ - 
bre de su tio la fantasma Inca V i­
racocha , porque así lo mandó el 
príncipe, cerraron con ellos con gram 
Im petu, y  los llevaron de arranca?-
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á a : matafon gran número de, ellos, 
y  los pocos que quedaron volvie­
ron las espaldas huyendo á mas no 
poder. E l príncipe , habiendo se^ 
guido un rato el alcance , mandó 
tocar á recoger porque no matasen 
ni hiriesen mas enem igos, pues se 
daban ya  por vencidos; y  él por su 
persona corrió todo el campo dó 
había sido la batalla, y  mandó re­
coger los heridos para que los cu­
rasen , y  los muertos para que los 
enterrasen. Mandó soltar los pre­
sos que se fuesen libremente á sus 
tierras , diciéndoles que los perdo­
naba á todos. X/a batalla, habiendo 
sido tan reñida que duró mas de 
ocho horas, fue muy sangrienta^ 
tanto que dicen los Indios, qúe de-í 
roas de la que se derramó por e l 
cam po, corrió sangre por un arro­
yo  seco que pasa por aquel llano:* 
por lo qual le llamaron de allí ade» 
Innte Yahuat Pampa , que quiere
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decir campo de sangre. Murieroti 
mas de treinta mil Indios, los ocho 
fueron de la parte del Inca V ira­
cocha , y  los demas de las nacio­
nes Chanca , Hancho-hualln , Ura- 
marca , Villca , ütunsnlla y  otras.

Quedaron presos los dos mae- 
ses de campo y  el general Hanco- 
huallu, al qual mandó curar el prín­
cipe con mucho cuidado , que sa­
lió herido aunque poco, y  á todos 
tres los retuvo para el triunfo que 
pensaba hacer adelante. Un do del 
príncipe , pocos dias despues de la 
batalla , les díó una grave repre-' 
hension por haberse atrevido á los 
hijos del sol, diciendo que eran in­
vencibles 5 en cuyo favor y  servi­
cio peleaban las piedras y  los ár­
boles convirtiéndose en hombres, 
porque así lo mandaba su padre el 
so l, como en la batalla pasada lo 
habían visto, y  verían todas las ve­
ces que lo quisiesen experimentar.
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353x0 ottas fábulas en favor de los 
Incas j y  á lo ultimo les díxp, ĝ ue - 
rindiesen las gracias al sol que 
mandaba á sus hijos tratasen con 
misericordia y  clemencia á los In ­
dios  ̂que por esta razón el prínci­
pe les perdonaba las vidas y  les ha­
cia nueva merced de sus estados, y  
á todos los demas curacas que con 
ellos se habían revelado aunque me- 
lecian cruel muerte 5 y  que de allí 
adelante fuesen buenos vasallos, si­
no querían que él sol los castigase 
con mandar á la tierra que se los tra­
gase vivos. líOS curacas con ínucha- 
humUdad rindieron las gracias de 
la  merced que les h acia, y  pro­
metieron ser leales criados.

Habida tan gran v ictoria, el Inca 
Viracocha hizo luego.tres ¡mensa-, 
geros. E l uno envió á la casa del 
sol á hacerle saber la  victoria que; 
mediante su favor y  socorro había 
alcanzado, como si él no la hubie-.
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3*a v isto : porque es así que estos 
Incas , aunque tenían al sol por 
«üosj le trataban tan corporalmente 
como si fuera un hombre como ellos: 
porque entre otras cosas que con él 
hacían á semejanza de hombre, era, 
brindarle, y  lo que el sol había de 
beber, lo  echaban en un medio ti­
najón de oro que ponían en la pla­
za donde hadan sus fiestas, ó én 
sil tem plo: la tenían al so l, y  de­
cían que lo que de allí faltaba lo 
bebía el so l; y  no decían mal, por­
que su calor lo consumía. También 
le ponían platos do vianda que co­
m iese; y  quando había sucedido al­
guna cosa grande como la victo­
ria pasada , le hacian mensagero 
particular para hacerle saber lo que 
pasaba , y  rendirle las gracias de 
ello. Guardando esta costumbre an­
tig u a , el príncipe Viracocha Inca 
envid su mensagero al sol con la  
nueva de la victoria, y  envió á man-
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dar á los sacerdotes que , recogién­
dose los que de ellos habían huido, 
l e .diesen las gracias y  le hiciesen 
nuevos sacrificios. Otro mensajero 
envió á las vírgenes dedicadas pa­
ra rougeres del sol , que llamamos 
escogidas, con la nueva de la vic­
toria , como que por sus oraciones 
y  méritos se la hubiese dado el sol. 
Otro correo, que llaman chasqui, 
envió al Inca su padre , dándole 
cuenta de todo lo que hasta aque^ 
Iht hora habia pasado, y  suplicán­
dole que hasta que él volviese no* 
se moviese de donde estaba. ■

C A P ÍT U L O  X X .

"El pffncipe sigue el alcance: meh 
ve al Cozco : veese con su padre: 

despójale del imperio.

D e sp a ch a d o s los men sa jeros, man­
dó elegir seis mil hombres de guer-
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xa que fuesen con él en seguimiento 
del alcance , y  á la demás gente 
despidió que se volviese á sus ca­
sas , con promesa que hizo á los 
curacas de gratificarles á su tiem­
po aquel servicio. Nombró dos tios 
suyos por maeses de campo que 
fuesen con él : y  dos dias despues 
de la batalla salió con su gente en 
seguimiento de los enemigos , no 
para maltratarlos, sino para asegu­
rarlos del temor que podían lle ­
var de su delitoj y  así los que por 
cj oapiiuo. alcanzó heridos y  no he­
ridos los mandó regalar y  curar, y  
de los mismos Indios rendidos en­
vió mens^éros que fuesen á sus 
provincias y  pueblos , y les dixe- 
sén como el Inca iba á perdonarlos 
y  consolarlos , y  que no hubiesen 
miedo. Con estas prevenciones he­
chas caminó aprisa , y  quando lle^ 
gó á la provincia Antahuaylla, que 
es la de los Chancas , salieron las

i
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mugeres y  nifios que pudieron jun­
tarse con ramos verdes en las ma­
nga , aclamando y  diciendo : solo 
señor hijo del sol , amador de po­
bres , habed lástima de nosotros y  
perdonadnos.

E l príncipe los recibió con mu­
cha mansedumbre , y  les mandó 
decir que de la desgracia recibida 
habían tenido la culpa sus padres y  
maridos; que á todos los que se 
habían revelado los tenia perdona­
dos ) y  que venia á visitarlos por 
su persona , para que oyendo el 
perdón de su propia boca quedasen 
mas satisfechos , y  perdiesen de 
todo el temor que podían tener de 
su delito. Mandó les diesen lo que 
hubiesen menester, los tratasen con 
todo amor y  caridad , y  tuviesen 
gran cuenta con el alimento de las 
viudas y  huérfanos , hijos de los 
que habían muerto en la  batalla de 
Yahuar pampa.
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Corrid en muy brete tieffijSo 

todas las provincias que se habían 
revelado, y  dexando en ellas go­
bernadores con bastante gente, sé 
volvió á la ciudad, y  entró en ella 
en espacio de una Juna , como di^ 
cen los indios , que habían salido 
de ella : porque cuentan los méseís 
por luna. Los Indios , así los lea­
les como los que se habían reve­
lado , quedaron admirados de ver 
la piedad y  mansedumbre del prín- 
cipe , que no lo esperaban de la 
aspereza de su condicionj antes ha­
bían temido que pasada la victoi- 
ria había de hacer alguna grande 
carnleena. Empero decían que su 
dios el sol le había mandado mu­
dase de condición y  semejase á 
sus pasados. Mas lo cierto es, qué 
e l deseo de la honra y  fama puede 
tanto en los animos generosos, que 
les hace fuerza á que truequen la 
brava condición y  qualquiera otra
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níaTa inclinación en la  contraria, 
como lo hizo este príncipe para de- 
xar el buen nombre g[ue dexó en­
tre  los suyos.

■ E l Inca Viracocha entró en el 
Cozco á pie por iñostrarse soldado 
mas que no rey -. descendió por la 
cuesta abaso de Carmenca, rodea­
do de su gente de guerra, én me­
dio de sus dos tíos los maeses de 
campo , y  los prisioneros en pos 
de ellos. Fue recibido con grandí­
sima alegría y  muchas aclamado^ 
nes de la multitud del pueblo. Los 
Incas viejos salieron á recibirle y  
adorarle por hijo del sol j y  des­
pues de haberle hecho el acata­
miento debido , se metieron en­
tre sus soldados para participar del 
triunfo de aquella victoria. Daban 

entender que deseaban ser mo­
zos para militar debaxo de tal ca— 
pitan. Su madre la Coya Maroa- 
C hie-ya  , y  las mugeres mas esc-
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canas en sangre al príncipe, como 
.hermanas, tías y  primas hermanas 
y  segundas , con otra gran multi­
tud de Pallas, salieron por otra par­
te á recibirle con cantares de fies­
ta y  regocijo : unas le abrazaban, 
otras le enjugaban el sudor de la 
c a r a , otras le  quitaban el polvo 
que traía , otras le echaban fiores 
y  yerbas olorosas. D e esta manera 
fue el príncipe hasta la casa del 
sol , donde entró descalzo , según 
la costumbre de ellos, á rendirle las 
gracias de la victoria que le había 
dado. Luego fue á visitar las vír­
genes, mugeresdel sol; y  habien­
do hecho estas dos visitas , salió 
de la ciudad á ver á su padre, que 
todavía se estaba en el angostura 
de Muyna donde lo había dexado*.

E l loca.Yahuar Huacac recibió 
al príncipe su hijo , no con el re­
gocijo , alegría y  contento que se 
esperaba de hazaña tan grande y
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victoria tan desconfiada , sino con 
nn semblante grave y  melancólico 
que antes mostraba pesar que pla­
cer. O que fuese de envidia de la 
famosa victoria del hijo, ó de ver­
güenza de su pusilanimidad pasada, 
ó de temor que el príncipe le quita­
se el reyno por haber desamparado 
Ja casa del sol, las vírgenes sus mu— 
geres y  la ciudad im perial, no se 
sabe quál de estas tres cosas cau­
sase su pena , o si todas tres juntas.

Enr aquel auto público pasaron 
entre ellos pocas palabras, mas des­
pues en secreto hablaron muy lar­
go: sobre qué fuese la plática no lo 
saben decir los Indios, mas de que 
por conjeturas se entiende que de­
bió de ser acerca de qual de ellos 
habia de reynar, si el padre ó el 
hijo j  porque de la plática secreta 
salió resuelto el príncipe , que su 
padre no volviese al Cozco por ha­
berla desamparado. Y  como la am-

TOMO I I I .  o
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bicion y  deseo de reynar en los 
principes esté tan dispuesta á abra- 
zár qualquier aparente color, bastó 
solo esto para quitar el reyno á sa 
padre. E l qual dio lugar á la deter­
minación del h ijo , porque sintió in­
clinada á su deseo toda la corte, 
que érala cabeza del reyno , y  por 
evitar escándalos y  guerras civiles, 
y  particularmente porque no pudo 
m as, consintió en todo lo que el 
príncipe quiso hacer de él. Con es­
te acuerdo trazaron luego una casa 
real entre el angostura de M uyna 
y  Quespi-cancha, en un sitio ame­
no, que todo aquel valle lo es, coa 
todo el regalo y  delicias que se pu­
dieron imaginar de huertas, jardi­
nes y  otros entretenimientos rea­
les de caza y  pesquería: que al le­
vante de la casa pasa cerca de ella 
el rio de Y -u ca y , y  muchos arro­
yos que entran en él.

Dada la traaa de la casa, cuyas

t
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reliquias y  cimientos hoy viven, se 
volvió el príncipe Viracoch| Inca 
á la  ciudad , dexó la borla amarilla 
y  tomó la colorada: mas aunque él 
la traía, nunca consintió que su pa-̂  
dre se quitase la su y a ; que de las 
insignias se hace poco caudal como 
falte la realidad del imperio y do­
minio. Acabada de labrar la casa, 
le puso todos los criados y  el de­
mas servicio necesario, tan cumpli­
do, que si no era el gobierno del rey- 
no no le fal tó al Inca Y.ahuar Huacac 
otra cosa. En esta vida solitaria vir 
vio este pobre rey lo que de la vi­
da le quedó, desposeído del reyno 
por su propio hijo , y  desterrado 
en el campo á hacer vida con las 
bestias , como poco antes tuvo é  
al mismo hijo.

Esta desdicha decían los Indios 
que había pronosticado el mal agüe­
ro de haber llorado sangre en. su ni-r 
£ez. IJecian también , razonando
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ttnos con otros y  volviendo á la me­
moria las cosas pasadas, que si es­
te Inca quando temía la mala con­
dición del hijo y  procuraba reme­
diarla , cayera en darle un poco de 
tósigo, según la costumbre de los 
tiranos, y  como lo hacían los he­
chiceros de algunas provincias de su 
im perio, quizá no se viera despo­
seído de él. O tros, que hablaban 
en favor del príncipe, no negando 
lo mal que lo había hecho con su 
padre, decían que también pudiera 
sucederle peor si cayera en poder 
de los enemigos, pues les había 
vuelto yá las espaldas y  desampa­
rado la ciudad, que le quitaran la 
vida , el reyn o y  la sucesión de los 
h ijo s; de manera , que perecieran 
del todo , y  que el príncipe lo ha­
bía remediado con su buen ani­
mo y  valor. Otros , hablando en 
alabanza común de sus reyes de­
cían , que aquel mal hadado In—



DEI, PERl^. ‘I4 9
ca no había caído en el remedio 
del veneno, porque todos antes cui­
daban en quitarlo del mundo que 
en usar de él. Otros , que se tenían 
por religiosos, encareciendo mas la 
nobleza y  generosidad de sus Incas 
decian, que aunque le advirtieran 
del remedio del yene no no usára de 
¿1' porque era cosa indigna de In­
cas, hijos del s o l, usar con sus hi­
jos lo que á los vasallos prohibían 
usar con los estraños. D e esta suer­
te decian otras muchas cosas en sus 
pláticas , como ácada uno le pare­
cía que era mas á propósito. Y  con* 
esto dexaréraos al Inca llora san-? 
gre para no hablar mas de él.
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C A P ÍT U L O  X X I.

Del nomire acocha tpor (¡ué se 
lo dieron á los Españoles, ■

V eolvieado al príncipe es de sa­
ber , que por el sueño pasado le  
llamaron Viracocha Inca ó Inca 
Viracocha, que todo es uno; porque 
el nombre Inca no significa mas an­
tepuesto que pospuesto. Dieronle 
el nombre de la fantasma que se le 
apareció , la qual dixo llamarse así: 
también porque el principe dixo que 
tenia barbas en la cara, á diferen­
cia de los Indios que generalmen­
te son lampiños, y  que traía el 
vestido hasta los pies , diferente 
hábito del que los Indios traen, 
que no les llega mas de hasta la ro­
dilla. De aquí nació que llamaron 
Viracocha á los primeros Españo­
les que entraron en el P erú , por-

?
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que les vieron barbas y  todo el cuer­
po vestido; y  porgue luego que en­
traron los Espafioles prendieron á  
Atabuallpa rey tirano , y  lo mata- 
ion  ̂el qual poco antqshabia muer­
to á Huáscar In c a , legítimo here­
dero , y  hecho en los de la sangre 
l e a l , sin respetar sexó ni edad, las 
crueldades que en su lugar dirémos, 
confirmaron de veras el nombre V i­
racocha á los Españoles , diciendo 
^ue eran hijos de su Dios Viraco­
cha , que los envió del cielo para 
que sacasen á los Incas, y  librasen 
la ciudad del Cozco y  todo su im­
perio de las tiranías y  crueldades 
deAtahuallpa, como el mismo V i­
racocha lo había hecho otra vez, 
manifestándose al príncipe Inca V i ­
racocha para librarle de la rebelión 
de iqs Chancas. Y  dixeron que los 
Españoles habían muerto al tirano 
en castigo y  venganza de los Incas, 
por habérselo mandado asa el Dios
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Viracocha, padre de los Espanolesj, 
y  esta es la razón por la qnal lla­
maron Viracocha á los primeros E s­
pañoles; y  por< ûe creyeron que 
eran hijos de su Dios los respeta­
ron tanto que los adoraron , y  Ies 
hicieron tan poca defensa como se 
Ycrá en la conquista del reyno; pues 
seis Españoles solos, Hernando de 
S o to , y  Pedro del Barco entre 
ellos, se atrevieron á ir desde Cas- 
s amarca al Cozco y  á otras partes 
doscientas,'y trescientas leguas de 
camino, á ver las riquezas de aque­
lla ciudad y  de otras; y  los lleva- 
Toh en andas porque fuesen mas 
regalados. También les llamaron In­
cas hijos del s o l , como á sus re­
yes. Si á esta vana creencia de los 
Indios correspondieran los Españo­
les con decirles que el verdadero 
Dios los habia enviado para sacar­
los de las tiranías del demonio, que 
eran mayores que las de Atahuall-
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p a ,y le s  predicáran el santo Evan-' 
gelio con el exemplo ^ue la doctri­
na pide , no hay duda sino que hi­
cieran grandísimo fruto 5 pero pasó 
todo tan diferente como sus mis­
mas historias lo cuentan , á que rae 
remito , que á mí no me es lícito 
decirlo^ dirán que por ser Indio 
hablo apasionadamente. Aunque es 
verdad que no se deben culpar to­
dos , que los mas hicieron oficio de 
buenos christianos 5 pero entre gen­
te tan simple como eran aquellos 
gentiles, destruía mas un malo que 
edificaban cien buenos.

liOs historiadores Españoles , y  
aun todos ellos , dicen que los In­
dios llamaron así á los Españoles 
porque pasaron allá por la mar. Y  
dicen que el nombre Viracocha sig­
nifica grosura de la mar , haciendo 
composición de V ira  , que dicen es 
grosura, y  cocha que es mar. En 
la composición se engafian también 

0 3
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como en la significación 5 porque 
conforme á la composición que los 
Españoles hacen querrá decir mar 
de sebo. Porque V ira en propia sig­
nificación quiere decir sebo 5 y  con 
e l nombre cocha, que es mar , dice 
mar de sebo; porque en semejan­
tes composiciones de nominativo y  
genitivo , siempre ponen los Indios 
el genitivo delante. D e donde cons­
ta  claro no ser nombre compuesto, 
sino propio de aquella fantasma que 
dixo llamarse Viracocha , y  que era 
hijo del sol. Esto puse aquí para 
los curiosos, que holgarán de ver 
la interpretación de este nombre 
tan común, y  quanto se engañan 
en declarar el lenguage del Peró 
los,que no lo mamaron en la leché 
de la misma ciudad del Cozco, aun­
que sean Indios 5 porque los no na­
turales de ella, también son extran- 
gerosy bárbaros en la lengua como 
los castellanos. Sin la razón dicha
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para llatnar Viracocha á los Espa­
ñoles, dirémos adelante otra que no 
fue menos principal, que fue la ar- 
tilleria y  arcabucería que lleva­
ron. E l P. Blas Valera , interpre­
tando la significación de este nom­
bre , lo declara por esta dicción nu­
men , que es voluntad y  poderío dé 
D ios: dícelo, no porque signifique 
esto el nombre Viracocha , sino por 
la deidad en que los Indios tuvie­
ron á la fantasma , que despues del 
sol le adoraron por D io s , y  le die­
ron el segundo lugar, y  en pos de 
él adoraron á sus Incas y  re y e s , y  
no tuvieron mas dioses.
' E l Inca Viracocha quedó con 

tanta reputación acerca de sus pS- 
rientes y  vasallos , asi por el sué- 
fio como por la victoria, que en 
vida le adoraron por nuevo dioé, 
enviado por el sol para reparo de 
los de su sangre porque no se per­
diese, y  para remedio de la impe-

G 4
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rial ciudad y  casa del sol y  de sus 
vírgenes , que no la destruyesen 
los enemigos 5 y  así le hacían la 
veneración y  acatamiento con nuet 
vas y  mayores ostentaciones de 
adoración que á sus pasados ,como 
que en él hubiese nueva y  mayor 
deidad que en ellos, pues habían 
sucedido por él cosas tan estranas 
y  admirables- Y  aunque el Inca 
quiso prohibir á los Indios que no 
le  adorasen sino á su tÍo, el que 
se le había aparecido, no pudo aca­
barlo con ellos. Empero quedó acor­
dado que los adorasen áambos igual­
mente , y  que nombrando á qual- 
quiera de ellos , pues tenían un 
mismo nombre, se entendiese que 
los nombraban á ambos. Y  el Inca 
Viracocha, para mayor honra y  fa­
ma de su tio la fantasma y  de sí 
propio, edificó un templo, como po­
co adelante diremos.
' E l sueño puedese creer que ,el
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4ernQDÍo, como tan gtan maestro 
de maldades, lo causase durmien­
do el principe; ó que velando se Je 
representase en aquella figura , que 
no se sabe de cierto si dormia ó ve­
laba y y  los Indios antes se inclina­
ban á afirmar que no dormia, sino 
que velaba recostado debaxo de 
aquella peña. Y  pudo hacer esto el 
enemigo del género humano por au­
mentar crédito y  reputación á Ja 
idolatría de los Incas  ̂porque co­
mo viese que el reyno de ellos se 
iba estableciendo, y  que los Incas 
hablan de ser los legisladores de las 
supersticiones de su gentilidad y  
vana le y  , para que fuesen creídos 
y  tenidos por dioses y  obedecidos 
por tales , baria aquella represen­
tación y  otras que los Indios cuen­
tan 5 aunque ninguna para ellos de 
tanta admiración como la del V i­
racocha In ca; porque la fantasma 
vino diciendo que era hijo del sol



I 5S  H IS T O R IA  G E N E H A E  

y  hermano de los Incas; y  como 
sucedió despues el levantamiento 
de los Chancas y  la victoria contra 
e llo s , quedó el loca en grandísi­
ma autoridad y  crédito, hecho un 
oráculo para lo que de allí adelan­
te quisiese ordenar y  mandar á los 
Indios. Este es el dios fantástico 
Viracocha que algunos historiado­
res dicen que los Indios tuvieron 
por principal dios y  en mayor 
veneración que al sol; siendo fal­
sa relación y  adulación que los In­
dios les hacen por lisonjearlos; di­
ciendo que les dieron el nombre de 
su mas principal dios. Lo cierto es 
que no tuvieron dios mas princi­
pal que el so l, sino fue Pachaca- 
mac , Dios no conocido; antes por 
dar deidad á los Espafíoles decían á 
los principios que eran hijos del 
s o l , como lo dixeron de la fantas­
ma Viracocha.
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C A P ÍT U L O  X X H .

JSl Inca l^ifücocha inunda Idbvat 
un templo en memoña de su 

tio la fantasma^

niayoí estiina d© su SU6SO3 
y  para perpetuarlo en la memoria 
de las gentes , mandó el Inca V i­
racocha hacer en un pueblo llama­
do Cacha, que está diez y  sei§le­
guas al sur de la cipdad del Cozco, 
un templo á honor y  reysrencia de 
su tio la fantasma que se le apare­
ció. Mandó que la  hechura del tem­
plo imitase todo lo que fuese posi­
ble al lugar donde se le apareció: 
que fuese como el campo descu­
bierto sin tech o : que le hiciesen 
nna capilla pequefia cubierta de 
piedra que semejase al cóncabo de 
la  peña donde estuv*o jecostado: 
que tuviese un soberado alto del
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su elo , traza y  obra diferente de 
toda quanta aquellos Indios antes ni 
despues hicieron; porque nunca hi­
cieron casa ni pieza con soberado. 
3Sl templo tenia cientoy veinte pies 
de hueco en largo y  ochenta en 
ancho. Era de cantería pulida, de 
piedra hermosamente labrada, co­
mo es toda la que labran aquellos 
Indios. Tenia quatro puertas á las 
quatro partes principales del cieloj 
las tres estaban cerradas, que no 
eran si no portadas para ornamen­
to de las paredes. La puerta que 
miraba al oriente servia de entra­
da y  salida del tem plo: estaba en 
medio del hastial j y  porque no su­
pieron aquellos Indios hacer bóve­
da para hacer soberado encima de 
e lla , hicieron paredes de la mis­
ma cantería que sirviesen de vigas, 
porque durasen mas que si fueran 
de madera: pusiéronlas á trechos 
dexando siete pies de hueco entre
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pared y  pared, y  las paredes tenían 
tres pies de macizo. Eran doce los 
callejones que estas paredes hacían. 
Cerráronlos por lo a lto , en lugar 
de tablas con losas de á diez pies 
en largo y  media vara de alto, la­
bradas á todas seis haces. Entran­
do por la puerta del templo vol­
vían á mano derecha por el primer 
callejón , hasta llegar á la pared de 
la mano derecha del templo , lue­
go volvían á mano izquierda por el 
segundo callejón hasta la otra pa­
red. De allí volvían otra vez sobre 
roano derecha por el tercer calle-í 
jon , y  de esta manera, como van 
los espacios de los renglones de 
esta plana , iban ganando todo el 
hueco del templo de callejón en 
callejón, basta el postrero que era 
el doceno, donde había una escale­
ra para subir al soberado del tem-

plo- . ,
De frente de cada callejón a
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ana mano y  á otra , había venta- 
nas como saeteras, que bastante­
mente daban luz á los callejones: 
debaxo de cada ventana había un 
vacío hecho en la pared, donde 
estaba un portero sentajio sin ocu­
par el paso del callejón. La esca­
lera estaba hecha á dos aguas, que 
podían subir y  baxar por la una 
vanda ó por la otra; venia á salir 
lo alto de ella de frente del altar 
mayor. E l suelo del soberado es­
taba enlosado de unas losas negras 
muy lustrosas que parecían de 
a«avache, traídas de muy lejas 
tierras. En lugar de altar mayor 
habla una capilla de doce pies de 
hueco en quadro, cubierta de las 
mismas losas negras, encaxadas unas 
en otras, levantadas en forma de 
chapitel de quatro aguas ; era lo 
mas admirable de toda la obra. Den­
tro de la capilla , en el grueso de 
la pared del tem plo, había un ta-



Vernáculo donde tenían puesta la 
jiuagen de la fantasma "Viracoclia. 
^  un lado y  á otro de la capilla 
había otros dos tabernáculos, mas 
no había nada en ellos , solaanente 
servían de ornamento y  de acom­
pañar la capilla principal. Las pa­
redes del tem plo, encima del so­
berado, subían tres varas en alto 
sin ventana ninguna t tenían su cor­
nisa de piedra labrada adentro y  
á fuera por todos quatrO lienzos. 
En el tabernaculo, que estaba den­
tro de la capilla , había una basa 
grande, sobre ella pusieron una es­
tatua de piedra que mandó hacer 
el Inca V iracoch a, de la misma 
figura que dixo habérsele apareci­
do la fantasma.

Era un hombre de buena esta­
tura , con una barba larga de mas 
de un palmo, los vestidos largos y  
anchos como túnica é sotana lle­
gaban hasta los pies ; tenia un es-
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traSo animal de figura no conoci­
da^ con garras de león , atado por 
el pescuezo con una cadena, y  el 
ramal de ella en la una mano de 
la estatua. Todo esto estaba con­
trahecho de piedra, y  porque los 
oficiales por no haber visto la fi­
gura ni su retrato no atinaban á es­
culpirla como les decía el Inca, se 
puso él mismo muchas veces en el 
hábito y  figura que dixo haberla 
visto, y  no consintió que otro al­
guno se pusiese en ella j porque no. 
pareciese desacatar y  menospreciar 
la imágen de su Dios. Viracocha, 
permitiendo que la representase 
otro que el mismo re y : en tanto 
como esto estimaban sus vanos dio­
ses.

La estatua semejaba á las imá­
genes de nuestros bienaventurados 
apóstoles, y  mas propiamente á la 
del señor San Bartolomé, porque 
le pintan con el demonio atado á
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SUS pies, como estaba la figura del. 
Inca Viracocha con su animal no 
conocido. Los Españoles, habiendo 
visto este templo y  la estatua de la 
forma que se ha dicho, han qperido 
decir , que pudo ser que el aposto! 
San Bartolomé llegue hasta el Pe­
rú á predicar á aquellos gentiles, y  
que en memoria suya hubiesen he­
cho los Indios la estatua y templo.
Y los mestizos naturales del Coz- 
co, de treinta años á esta parte, en 
una cofradía que hicieron de ellos 
solos, que no quisieron que entra­
sen Españoles en ella , la qual so­
lemnizan con grandes gastos , toma^ 
ron por abogado á este bienaventu­
rado aposto! diciendo , que yá que 
con ficción ó sin ella se había di­
cho que había predicado en ei Pe­
rú, lo querían por su patrón j aun­
que algunos Españoles maldicien­
tes , viendo los arreos y galas que 
aquel dia sacan , han dicho q «e  no
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lo hacen por el aposto! sino por el 
Inca Viracocha.

Qué motivo tuviese el Inca V i­
racocha , y  á qué propósito hubie­
se mandado hacer aquel templo en 
Cacha y  no en C hica, donde la fan­
tasma se le apafecíó , ó en Yahuar- 
pampa, donde hubo la victoria de 
los Chancas , siendo qualquiera de 
aquellos dos puestos mas á propó­
sito que el de Caeha,no lo saben de­
cir los Indios, mas de que fue vo­
luntad del Incaf y  no es de creer 
sino que tuvo alguna causa oculta. 
Con ser el templo de tan estrafía 
labor como se ha dicho lo han des­
truido los Españoles, como han he­
cho con otras muchas obras famosas 
que hallaron en el íe r ú  , debiendo- 
las sustentar ellos mismos á su cos­
ta , para que en siglos venideros 
vieran las gentes las grandezas que 
con sus brazos y  buena fortuna ha­
bían ganado. M as parece que á sa-
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blendas, como envidiosos de sí pro­
pios , las han derribado por el sue­
lo j de tal manera , que el día de 
hoy apenas quedan los cimientos 
de esta obra ni de otras semejantes 
que habia : cosa que á los discretos 
ha lastimado mucho. L a principal 
causa que les movió á destruir es­
ta obra y  todas las que han derri­
bado, fue decir que no era posible 
sino que había mucho tesoro debas* 
xo de ella. Lo primero que derri? 
barón fue la estatua, porque dixee 
ron que debaxo de sus pies habia 
mucho oro enterrado. E l templo 
fueron cabando á tiento , yá  aqui  ̂
y á  allí , hasta los cimientos  ̂y  de 
esta manera lo han derribado todo. 
L a Estatua de piedra vivía  pocos 
años há , aunque toda, desfigurada 
á poder de pedradas que le tira­
ban.
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C A P IT U L O  X X III .

Pintura famosa. Gratificación á los 
del socorro.

B Lablando del Inca Viracocha es 
de saber, que quedó tan ufano y  
glorioso de sus hazañas y  de la nue­
va adoración que los Indios le ha­
cían , que no contento con la obra 
famosa del tem plo, hizo otra gala­
na y  vistosa, aunque no menos mor­
daz contra su padre que aguda en 
su favor: aunque dicen los Indios 
que no la hizo hasta que su padre 
fue muerto. Y  fu e , que en una pe­
ña altísima , que entre otras mu­
chas hay en el parage donde su pa­
dre paró quando salió del Cozco re­
tirándose de los Chancas, mandó 
pintar dos aves que los Indios-lla­
man Cuntur, que son tan grandes 
que muchas se han visto tener cin-
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co varas de medir de punta á pun­
ta de las alas. Son aves de rapiña 
y  ferocísimas, aunque la naturale­
za , madre común , por templarles 
la ferocidad les quitó las garras; 
tienen las manos como pies de ga­
llina, pero el pico tan feroz y  fuer­
te que de una he tronad a rompen el 
cuero á una vaca , que dos aves de 
aquellas la acometen y  matan co­
mo si fueran lobos. Son prietas y  
blancas á remiendos como las urra­
cas. Dos aves de estas mandó pintar, 
la una con las alas cerradas y  la 
cabeza baxa y  encogida, como se 
ponen las aves por fieras que sean 
quando se quieren esconder: tenia 
el rostro hácia Collasuyu y  las es­
paldas al Cozco. La otra mandó pin­
tar en contrario , el rostro vuelto 
ú la^ciudad y  feroz , con las alas 
abiertas, como que iba bolando á 
hacer alguna presa. Decian los In ­
dios que el un cuntur figuraba á su

TOMO I I I .  H
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padre que había salido huyendo 
del Cozco é iba á esconderse en ei 
C ollao: y  e l otro representaba al 
Inca Viracocha , que había vuelto 
bolando á defender la ciudad y  to­
do su imperio.

Esta pintura vivía en todo sti 
buen sér el año de mil quinientos 
y  ochenta: y  el de noventa y  cin­
co pregunté á un sacerdote Criollo 
que vino del Perú á España, si la 
había visto y  como estaba. Díxome 
que estaba muy gastada« que casi 
no se divisaba nada de e l la , por­
que el tiempo con sus aguas , y  el 
desGuidq de la perpetuidad de aque­
lla  y  otras semejantes antiguallas 
la hablan arruinado.

Como el Inca Viracocha que­
dase absoluto señor de todo su im­
perio  ̂ tan amado y  acatado de los 
suyos como se ha dicho, y  adora­
do por Dios , pr^uró ai principio 
de su reynado establecer su reynot
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y  ateocler al sosiego y  q[uietad de 
é l , y  al buen gobierno y  beneficio 
de sus vasallos.

Lo primero que hizo fue grati­
ficar con favores y  mercedes á los 
que le habían dado el socorro en 
el levantamiento pasado , particu­
larmente á los Quechuas de los ape­
llidos Gotapampa y  Gotanera ; que 
por haber sido los principales au­
tores del socorro , les mandó que 
truxesen las cabezas tresquiládas, 
el Uautu por tocado y  las orejas 
horadadas como los In cas, aunque 
el tamaño del horado fue limitado, 
como lo dió el primer Inca Manco 
Gapaz á sus primeros vasallos.

A  las demas naciones dió otros 
privilegios de grandes favores, con 
que todos quedaron muy contentos 
y  satisfechos. Visitó sus reynos 
porque se favoreciesen con verle, 
que por las maravillas que de él se 
contaban era deseado por todos 

ja ct
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ellos; y  habiendo gastado algunos 
afios en la visita se volvió al Coz- 
c o , donde con el parecer de los 
de su consejo determinó conquis­
tar aquellas grandes provincias que 
llaman Caranca , Ullaca% Llipi, 
Chicha , las quales su padre dexó 
de conquistar por acudir al reme­
dio de la mala condición del hijo, 
como en su lugar diximos. Para lo 
qual mandó el Inca Viracocha, que 
en Collasuyu y  Cuotisuyu se aper­
cibiesen treinta mil hombres de 

«guerra para el verano siguiente. 
E ligió por capitán general uno de 
sus hermamos llamado Pahuac 
M ayta Inca , qué quiere decir el 
que vuela M ayta In ca , que fue li- 
gerisimo sobre todos los de su tiem­
po , y  el don natural le pusieron 
por sobrenombre.

Eligió quatro Incas por conse­
jeros del hermano, y  maeses de 
campos. Salieron del Gozco y  re-
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cogieron de camino la gente le ­
vantada. Fueron á las provincias 
dichas : las dos de ellas , que son 
Chicha y  Am para, adoraban la gran 
cordillera de la Sierra nevada por 
su grandeza y  hermosura , y  por 
los rios que de ella salen con que 
riegan sus campos. Tuvieron algu­
nos reencuentros y  batallas aunque 
de poco momento; porque mas fue 
querer los enemigos , Como belico­
sos , tentar sus fuerzas que hacer 
guerra; descubierta á los Incas ; cu­
ya  potencia era ya  tanta, y  mas 
cbn la nueva reputación de las ha­
zañas del Inca V iracocha, que los 
enemigos no se hallaban poderosos 
para los resistir ; por estas causas 
se reduxeron aquellas grandes pro­
vincias al imperio de los Incas, con 
mas facilidad y  menos peligros y  
muertes de las que al principio se 
habían tem ido, porque son belico­
sas y  pobladas de mucha gente;
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aunque todavía se gastaron mas de 
tres anos en la reducion y  conquis-* 
ta de ellas.

C A P ÍT U L O  X X IV .

Nuevas provincias que sujeta e l 
Inca, jicequia para regar los 

pastos.

! E l  Inca Paliuac IVIay ta y  sus tíos, 
habiendo dade fin á su jornada , y  
dexado los gobernadores y  minis- 
laros necesarios para instruir los 
nuevos vasallos, se volvieron al 
G oteo, donde fueron recibidos del 
Inca con muchas fiestas y  grandes 
favores y  mercedes, quales con­
venían á tan gran conquista como 
la que hicieron: con la qual acre­
centó el Inca Viracocha su impe­
rio hasta los términos pósiblesj por­
que al oriente llegaba hasta el pie 
de la gran cordillera y  Sierra ne-
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rad a, al poniente hasta la mar y  
al mediodía hasta la última provin­
cia de los Chancas, mas de dos­
cientas leguas de la ciudad. Por 
estas tres partes ya  no había que 
conquistar, porque por la una le 
atajaba la m ar, por la otra las nie­
ves y  grandes montahas de los An­
t is , y  por el sur los desiertos que 
hay entre el Perú y  el reyno de 
Chili. Mas con todo e s o , corno el 
xeynair sea insaciable, le nacieron 
nuevos cuidados de la parte de 
Chinchasuyu , que es al norte ; de­
seó aumentar su imperio lo que 
pudiese por aquella vanda; y  ha­
biéndolo comunicado con los de su 
consejo, mandó levantar treinta mil 
hombres de guerra, y  eligió seis- 
incas de los mas esperimentados 
que fuesen con él. Proveído todo 
lo necesario , salió con su exército 
por el camino de Chinchasuyu, de- 
xando por gobernador de la ciu-
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dad á su hermano e] Inca Pahuac 
M ayta. Llegó á la provincia A n -; 
tahuyJla , que es de JanacionChan­
ca , la qual, por la traición que 
hicieron al Inca Yahuar Huacac en 
^velarse contra é l , fue llamada 
Traidora por sobrenombre 5 y  dura 
este apellido entre los Indios has­
ta h o y , que jamás dicen Chanca 
que no añadan A u ca , que quiere 
decir Traidor. También significa 
tirano, alevoso, fementido y  to­
do lo demas que puede pertene^ 
cet á la  tiranía y  alevosía 5 todo 
lo  contiene este adjetivo Auca: tam­
bién significa guerrear y  dar bata­
lla ; porque se vea quanto compre­
hende el lenguage común del Perá 
con una palabra sola.

Con la fiesta y  regocijo que 
como gente afligida pudieron ha­
cer los Chancas, fue recibido el 
Inca Viracocha. E l qual se mos­
tró muy afable con todos e llo s, y



DEI. 177
41osm«pnncipsWreg.l0,..stc<«
palabras como con dadivas qne les 
di6 de vestidos y  otras preseas, 
porque perdiesen el temor del de­
lito pasado , que como no había si­
do el castigo conforme á la maldad, 
temian si habia de llegar entonces 
ó despues. E l loca , demas del co­
mún favor que á todos hizo , visi­

tó las provincias todas  ̂proveyó en 
ellas lo que le pareció convenir. 
Hecho esto, recogió el exército 
que estaba alojado en diversas ^ 0 - 
vincias ; caminó á las que estaban 
por sujetar. La mas cercana Huma­
da Huaytara, grande, y  muy pobla­
da de gente rica y  belicosa, y  que 
habia sido del vando de los rebela­
dos , la qual se rindió luego que
el Inca Viracocha envió sus men- 
sageros, mandándoles que le  obe*- 
decieseni y  así salieron Con mucha 
humildad á recibirle por sefior, porv 
que estaban escarmentados de la ba? 
^  H 3
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talla de Yahuarpampa. E l Inca los 
lecibió con mucha afabilidad , y  les 
mandó decir que viviesen quietos 
y  pacíficos, que era lo que mas les 
convenia.

D e allí pasó á otra provincia 
llamada Po'é-ra, por otro nombre 
Huamanca , y  á otras que se di­
cen Asancaru, Parco, P icuy y  
A c o s , las quales todas se dieron 
con mucha facilidad , y  holgaron 
aer de su im perio, porque el Inca 
Viracocha era deseado en todas 
partes por las maravillas que ha­
bía hecho. Habiéndolas ganado des­
pidió el exército. Ordenó lo que 
a l beneficio común de los vasallos 
convenia, y  entre otras cosas que 
mandó hacer, fue sacar una ace­
quia de agua de mas de doce pies 
de hueco, que corría mas de cien­
to y  veinte leguas de largo: empe­
gaba de lo alto de las sierras que 
hay entre Paren y  Picuy , de unas



PEI<
hermosas foeotes ^ue alll » a « n  
L e  parocoo caudalosos nos. Y  cor 
T e i  acequia M cia los Rucauas: 
seivia de legar los pastos que h y

aquellos despoblados que u e -

riiez V ocho leguas de ttave^ 
y  de largo tomae casi todo el

' “ o tta  acequia semejante atravie­

sa casi todo Cuntisuyu, y  corte
‘del s e t a l  norte mas de deum  y

eiucuenta leguas P » 'lo  alto de 1 «

sierras mas altas que W  «“  
lias provincias ,  sale _L a T ,  y  sirve ó servia so ámente

nata regar los pastos quando el oto
L  deteda sus aguas. D e estas a « .

Quias para regar los pastos ay _ 
phas en todo el impeno que los Im 
cas gobernaron; es obra digna 
S ;¿ n d e z a y g o b ie rn o  de tales pnn-

cipes, Puedense igualar estas ace­

quias á las mayores 
el mundo ha habido , y  darles 

• B 4
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primer lugar , consideradas las sier- 
las altísimas por donde las lleva­
ban , las pefías grandísimas que 
íompian sin instrumentos de acero 
ni hierro, sino que con unas pie­
dras quebrantaban otras á pura fuer­
za de brazosif y  que no supieron 
jhacer cimbras para sobre ellas ar­
mar arcos de puentes con que ata­
jar las quebradas y  los arroyos. Si 
algún arroyo hondo se le atravesa-  ̂
ba, iban á descabezarlo hasta su na­
cimiento , rodeando las sierras to­
das que se le ofrecían por delante. 
Las acequias eran de diez, doce pies 
de hueco por la parte de la sierra 
ú ^ue iban arrimadas. Rompian la  
misma sierra para el paso del agua, 
y  por la parte de afilera les ponian 
grandes losas de piedras labradas 
por todas sus seis partes, de vara y  
media y  de dos varas de largo, y  
mas de vara de a lto : las quales iban 
puestas á la hila pegadas unas ’-á
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otias, y  fortalecidas por la parte 
de afuera con grandes cespedes y  
mucha tierra arrimada á las losas, 
para^ue el ganado ^ue atravesase 
de una parte á otra no desportilla­

se la aceq^uía.
Esta que viene atravesando to­

do el distrito llamado Cuntisuyu, 
vide en la provincia llamada Q ue­
chua, que es al fin del mismo dis­
trito: tiene todo lo que he dicho: 
I,a miré con mucha atención, y  
cierto son obras tan grandes y  ad­
mirables que esceden á toda pin­
tura y  encarecimiento que de ellas 
se pueda hacer. Los Españoles co­
mo estrangeros no han hecho caso 
de semejantes grandezas, ni para
sustentarlas ni para estimarlas , nx
aun para haber hecho mención de 
ellas en sus historias: antes parece 
oue 4 sabiendas ó con sobra dc des­
cuido , que es lo mas c ierto , h ^
permitido que se pierdan to á m



l 8 a  HISTORIA GENERAU  

IiO mismo ha sido de ias acequias 
que los Indios tenian sacadas para 
legar las tierras de pan, que han de­
jado perder las dos tercias -partes, 
que hoy y  muchos años atrás nq 
sirven ya sino las acequias que no 
pueden dexar de sustentar por la 
necesidad que tienen de ellas. D e 
las que se han perdido grandes y  
chicas viven todavía los rastros y  
señales.

C A P ÍT U L O  X X V .

íE*l Inca visita su imperio. Vienen 
embaucadores ofreciendo 

vasallage.

Labiéndose dado la traza, y  pro­
veído lo necesario para sacar Ja 
acequia grande para regarlos pas­
tos , e l Inca Viracocha pasó de la 
provincia de Chinchasuyu á las de 
Cuntisuyu ,  con propósito de visi-
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la f todos sus íeynos do ag^uol via- 
ge. Las primeras provincias que v i­
sitó fueron las que llaman Que­
chua, que entre otras que hay de 
este nombre las mas. principales son 
dos; la una llamada Cotapampa, y  
la otra Cotanera , las quales rega-r 
ló con particulares mercedes y  fa­
vores , por el gran servicio que le  
hicieron en el socorro contra los 
Chancas. Luego pasó á visitar to­
das las demas provincias de Gun- 
tisu yu , y  no se contentó con visi­
tar las de la Sierra, sino también 
los valles de los Llanos y  costa 
de la mar , porque no quedase aL 
gana provincia desfavorecida de 
que el Inca no la hubiese visto, 
según era deseado de todas.

Hizo gran pesquisa para saber 
si los gobernadores y  ministros re­
gios hacían el deber cada qual en 
su ministerio, mandaba castigar, se- 
verisimamente al que habla hecho
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niai su oficio : decía que estos ta­
les merecían mas pena y  castigo 
que los salteadores de caminos, por­
que con la potestad real que les 
daban para hacer justicia y  bene­
ficio á los vasallos , los fatigaban 
con molestias y  agravios contra Jk 
voluntad del Inca , menosprecian­
do sus leyes y  ordenanzas. Hecha 
la visita de Cuntisuyu entró en las 
provincias de Collasuyu, las qua­
les anduvo una por una visitando 
los pueblos mas principales donde, 
como en las pasadas, hizo muchas 
mercedes y  favores así á los Indios 
en común , como á sus curacas en 
particular. Visitó aquella costa de 
la mar hasta Taracapa.

Estando el Inca en la provin­
cia Charca vinieron embaxadcres 
del reyno llamado Tucm a, que los 
Espafioles llaman Tucuman, que 
está doscientas leguas de los Char­
cas al sueste j y  puestos ante él
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ic  dixeron: Capa Inca Viracocha, 
la fama de las haza6as de los In ­
cas , tus progenitores, la rectitud 
é igualdad de su justicia, la bon­
dad de sus le y e s , el gobierno tan
en favor y  beneficio de los súbdi-: 
tos , la excelencia de su religión, 
la piedad , clemencia y mansedum­
bre de la real condición de todos 
vosotros, y  las grandes maravillas 
que tu padre el sol nuevamente ha 
hecho por t í , han penetrado has­
ta los últimos fines de nuestra uer-
ja  , y  aun pasan adelante. D e  las 
quales grandezas, aficionados los
curacas de todo el reyno Tucm a, 
envían á suplicarte hayas por bien 
de recibirlos debaxo de tu imperio, 
y  permitas que se llamen tus va­
sallos , para que gocen de tus be­
neficios , y  te dignes de darnos In­
cas de tu sangre real que vayan 
con nosotros á sacarnos de nuestras 
bárbaras leyes y costumbres, y á
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^asesarnos Ja religión que debemos 
tener y  los fueros que debemos 
gnardar. Para Jo- quaJ, en nombre 

todo nuestro reyno te adoramos 
por hijo del so l, y  te recibimos por 
« y  y  señor nuestro, en testimo­
nio de lo qual te ofrecemos núes- 
tras personas y  los frutos de nues­
tra tierra, para que sea sefíal v  
muestra de que somos tuyos. D i­
ciendo esto descubrieron mucha ro­
pa de algodón , mucha miel muv 
*>«ena, zara y otras mieses y  J  

tierra, que de 
todas^elJasfruxeron parte para que
en toda. «  tornéela presión :\o
tro« roii oro ni plata porque no la

teoran loa Indios , ni hasta ahora.
por nmoha que ha sido la dilieen-

c «  de loa 5„e la han buscado, han
podido descubrirla.

Hecho el presente , los emba­
jadores se pusieron de rodillas á 
la usanza de ellos delante del D ,-
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ca y  I* adoraron como á su Dios 
y  rey. E l los recibió con mu­
cha afabilidad, y  despues de ha­
ber recibido el presente, en se­
gal de posesión de todo aquel rey- 
no , mandó á sus parientes que los 
brindasen , para hacerles el favor 
4ue entre ellos era tenido por in­
estimable. Hecha la bebida , man. 
dó decirles que el Inca holgaba 
mucho hubiesen venido de su gra­
do á la obediencia y  sefiorio de loa 
Iiicas,  que seriail tanto mas rega­
lados y  bien tratados que los de­
más , quanto su amor y  buena vo­
luntad lo merecía mejor que los 
que venían por fuerza. Mandó que 
les diesen mucha ropa de lana pa­
ra sus curacas, de la  muy fina que 
se hacia para el In ca , y  otras pre­
seas de la misma persona real he­
chas de mano de las vírgenes es­
cogidas, que eran tenidas por co­
sas divinas y  sagradas, y  á los ent*
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^Eadores dieron muchas dádiva» 
Mandó gue fuesen Incas pariente^ 
sayos a instruir aquellos Indios en 
su Idolatría, y  que Jes quitasen los
abusos y  torpezas que tuviesen = y  
eusefiasen Jas leyes y  ordenanzas 
^  1“  locas para que las guarda­
sen. Mandó que fuesen ministros 
que entendiesen en sacar acequias 
y  cultivar ía tierra , para acrecen- 
ar a hacienda del sol y  la deJ 

rey. j

_ I^sembaxadores,habiendoasís-
i  Q a gunos días á  Ja presencia del 

^ c a  , nmy contentos de su condi- 
admirados de las buenas 

Jtyes y  costumbres de la corte: y  
habiéndolas cotejado con las que 
ellos tenian decían, que aquellas '  
eran leyes de hombres hijos del 
s o l , y  las suyas de bestias sin en­
tendimiento j y  movidos de buen 
zelo dixeron á  su partida al Inca

solo señor, porque no quede nadie



en el mundo (jue no goce de tu re­
ligión , leyes y  gobiérnete ha­
cemos saber, que lejos de nuestra 
tierra , entre el sur y  el poniente, 
está un gran reyno llamado Chili, 
poblado de mucha gente 5 con los 
quales no tenemos comercio algu 
guno , por una gran cordillera de 
Sierra nevada que hay entre ellos 
y  nosotros , mas la relación tené­
rnosla de nuestros padres y  abuelos^ 
y  pareciónos dártela para que ha­
yas por bien de conquistar aquella
tierra y  reducirla á tu im perio, pai­
ta  que sepan tu religión, adoren al 
sol y  gocen de tus beneficios. M  
Inca mandó tomar por memoria 
aquella relación , y  dió licencia á 
ios embajadores para que se vol­
viesen á sus tierras.

E l Inca Viracocha pasó adelan­
te en su visita, como íbamos di­
ciendo, y  visitó las provincias to­
das de Collasuyu, haciendo siem-
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pre mercedes y  favores á los cura­
cas y  capitanes de guerra , y  á los 
concejos y  gente común. D e mane- 
w  que todos en general quedaron 
con nuevo contento y  nueva satis- 
facción de su Inca. Recibianié por 
todas aquellas provincias con gran- 

isima fiesta, regocijo y  aclama­
ciones hasta entonces nunca oidas* 
porque, como muchas veces se nos 
o rece decir, el sueno y  la gran 
v-toxia  de Yahuarpampa h a L n  
causado en Jos Indios tanta vene­
ración y  respeto para con el l a -  
ca, que le adoraban por nuevo Dios; 
y  P y día tienen en gran venera­
ción la pena donde dicen que estu­
vo recostado quando se le apareció 
f  no lo hacen por idola­
trar,que por la misericordia de Dios 
bien desengafíados están yá de la 
que tuvieron, sino por memoria de 
su rey, que tan bueno Jes fue en pa* 
y  en guerra.
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Acabada la visita de Collasuyu 

entró en Antisuyu , donde aunque 
fue. recibido con menos fausto y 
pompa , por ser los pueblos meno^ 
res que los pasados, no dexaron de 
hacerle toda la fiesta y aparato por 
sible. Hicieron por los caminos ar­
cos triunfales de madera cubiertos 
de juncia y  flores, cosa muy usada 
entre los Indios para grandes reci­
bimientos. Cubrieron los caminos 
por do pasaba el Inca con flores y  
Juncia. En suma Iiacian todas las os­
tentaciones que podian, para dar á 
entender la vana adoración que de** 
seaban hacerle, fen la visita de es­
tas tres partes de su imperio gas­
tó el Inca Viracocha tres años , en 
las quales no dexaba de hacer las 
fiestas del sol que llamaban R ay- 
m i, y  la ^ue llaman Citua , donde 
le hallaba el tiempo de las fiestas, 
aunque era con menos solemnidad 
que en el Cozco: mas como podian
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Ja soléíiiiiizabati por cumplir con su 
vana religión. Acabada la visita se 
Volvió á su imperial ciudad , don­
de fue tan bien recibido como ba­
hía sido deseado, porque como á 
nuevo fundador, defensor y  ampa­
ro que había sido de ella. Salieron 
todos sus cortesanos á recibirle con 
muchas fiestas y  nuevos cantares 
compuestos en loor de sus gran­
dezas.

C A P ÍT U L O  X X V I.

fíuida del iravo McmcohuaUu del 
imperio de losincctt.

 ̂ e la manera que se ha dicho 
visitó este Inca otras dos veces to­
dos sus reynos y  provincias. En la 
segunda visita sucedió, que andan­
do en la provincia de los Chichas, 
que es lo último del Perú hácia el 
mediodía, le llevaron nuevas de un
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caso estrafio que le causó mucha 
pena y  dolor y  fue , que el bravo 
Hancohuallu, que digimos fue rey 
de los Chancas , aunque había go­
zado nueve ó diez años del suave, 
gobierno de los Incas , y  aunque 
de sus estados y  jurisdicion no le 
habían quitado nada, sino que se 
era tan gran señor como antes , y  
el Inca le había hecho todo el re­
galo y buen tratamiento posible,con 
todo eso, no pudiendo su. ánimo al- 
tivo y  generoso sufrir ser súbdito 
y  vasallo de otro habiendo sido ab­
soluto señor de tantos vasallos co­
mo tenia, y  que sus padres, abue­
los y  antepasados habian conquis­
tado y  sujetado muchas naciones á 
su estado y  señorío , particular­
mente los Quechuas , que fueron 
los primeros que dieron el socorro 
al Inca Viracocha para que no al­
canzase la victoria que esperaba , 3̂  
que al presente se veía igual á to-,

TOMO l í l .  I
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dos los que había tenido por infe­
riores , y  le parecía según su ima­
ginación y  conforme á buena ra­
zón , que por aquel servicio que 
sus enemigos hicieron al Inca eran 
nías queridos y  estimados que no 

j y  <1̂ 1® él había de ser cada dia 
menos y  menos; desdeñado de es­
tas imaginaciones que á todas ho­
ras se le representaban en la fan­
tasía , aunque por otra parte veta 
que el gobierno de los Incas era 
para someterse á él de su voluntad 
todos los potentados y  señoríos li­
bres , quiso mas procurar su liber­
tad desechando quanto poseía, que 
sin ella gozar de otros mayores es" 
tados. Para lo qual habló á algunos 
Indios de los suyos , y  les descu­
brió su pecho diciendo como desea­
ba desamparar su tiera natural y  se­
ñorío propio, salir del vasallage de 
los Incas y  de todo su imperio, bus- 
fiar nuevas tierras donde poblar , y
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ser señor absoluto ó morir en la 
demanda : que para conseguir este 
deseo se hablasen tinos á otros, y  
que lo mas disimuladamente que 
pudiesen se fuesen saliendo poco á 
poco de la jujisdicion del Inca con 
sus mugeres é hijos , y  como mejor 
pudiesen, que él les daría pasapor­
tes para que so les pidiesen cuenta 
de su camino, y  que le esperasen 
en las tierras agenas comarcanas» 
porque todos juntos no podrían sa­
lir sin que el Inca lo supiese y>es- 
W vase ; que él saldria en pos de 
ellos lo mas presto que pudiese, y  
que aquel camino era el mas segu­
ro para conseguir la libertad per­
dida 5 porque tratar de nuevo le­
vantamiento era locura y  disparate, 
porque no eran poderosos para re- 
^stir al In ca , y  aunque lo fueran 
dixo, que no lo hiciera, por no 
mostrarse ingrato y  desconocido á 
quien tancas mercedes le había he-

X 2
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c h o , ni traidor á quien tan mag­
nánimo le había sido 5 que él sa 
contentaba con buscar su libertad 
con la menos ofensa que pudiese 
hacer i  un príncipe tan bueno co­
mo el Inca Viracocha.

Con estas palabras persuadió el 
bravo y  generoso Hancohuallu á los 
primeros que se las oyeron, y  aque-< 
líos á los segundos y  terceros, y  
así de mano en mano 5 y  de esta 
manera, por el amor entrañable que 
en común los Indios á su señor na­
tural tienen , fueron faciles los 
Chancas de persuadirse unos á otros, 
y  en breve espacio salieron de su 
tierra mas de ocho mil Indios de 
guerra de provecho, sin la demas 
gente común y  menuda de muge- 
res y  niños, con los quales se fue 
el altivo Hancohuallu, haciendo 
camino por tierras agenas con el 
terror de sus armas y  con el nom­
bre Chanca, cuya ferocidad y  va--
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lentia era temida por todas aque­
llas naciones de su comarca. Con 
el mismo asombro se hizo proveer 
de mantenimientos hasta llegar á 
las provincias de Tarma y  Pumpu, 
que están sesenta leguas de su tier­
ra , donde tuvo algunos recuentros^ 
y  aunque pudiera con facilidad su­
jetar aquellas naciones y  poblar en 
ellas, no quiso, por parecerle que 
estaban cerca del Imperio del In ­
c a , cuya ambición le parecía tanta 
que taxdaria poco en llegar a suje­
tar aquellas tierras, y  caeria en la 
misma sujeción y  desventura que 
había huido. Por lo qual le pareció 
pasar adelante, y  alejarse donde el 
Inca DO llegase tan presto , siquie­
ra mientras él viviese. Con este 
acuerdo caminó arrimándose á ma­
no derecha de como iba llegándose 
hácia las grandes montanas de los 
A n tis, con propósito de entrarse 
por ellas, y  poblar donde hallase
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buena disposición; y  así dicen los 
de su nación que lo hizo, habién­
dose alejado casi doscientas leguas 
de su tierra; mas por donde entró 
y  donde pobló no lo saben decir 
roas de que entraron por un gra^ 
xio abaxo, y  poblaron en las ribe­
ras de unos grandes y  hermosos Ja­
gos , donde dieeh que hicieron tan 

.grandes hazañas, que mas parecen 
fabulas compuestas en loor de sus 
paraentes los Chancas que historia 
verdadera: aunque del ánimo y  
valor del gran Hancohuallu se pue- 
den creer muy grandes cosas, las 
quales dexarémos de contar porque 
no son de nuestra historia, baste 
haber dicho lo que á ella pertenece.
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C A P ÍT U L O  X X V I L

Colonias en las' tierras de UanccH 
huaUu‘. el valle de ^T~acay 

ilustrado.

E l  Inca Viracoclia recibió mucha 
pena de la huida de Hancohuallu, 
y  quisiera haber podido estorvarla. 
mas ya que no le fue posible , se 
consoló con que no habia sido pot 
su causa, y  mirándolo mas en su 
particular, decian los Indios se ha­
bia holgado de que se hubiese ido, 
por la natural condición de los Se­
ñores que sufren mal los vasallos 
de semejante ánimo y  valor , por­
que les son formidables. Informóse 
miiy por menudo de la huida de 
Hancohuallu, y  de qué manera que­
daban aquellas provincias 5 y  ha­
biendo sabido que no habia altera­
ción alguna, envió á mandar , por
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RO dexar de hacer su visita , que 

su hermano Pahuac M ayta , que 
habia quedado en el Cozco por go­
bernador, y  otros dos de su conse­
jo fuesen con buena guarda de gen­
te y  visitasen los pueblos de los 
Chancas, y  con blandura y  man­
sedumbre aquietasen los ánimos que 
hubiese alterados por la ida deHan- 
cohuallu.

Los Incas fueron y  visitaron 
■ aquellos pueblos y  las provincias 
circunvecinas, y  lo mejor que pu­
dieron las dexaron quietas y pací­
ficas. Visitaron asimismo dos famo­
sas fortalezas que eran de la anti- 

gfiiedad de. los antecesores de Han— 
cohuallu, llamadas Challcu marca 
y  Suramarca. Marca en la lengua 
de aquellas provincias quiere decir 
fortaleza. JEn ellas estuvo el des­
terrado Hancohuallu los postreros 
dias que estuvo en su señorío, co­
mo despidiéndose de ellas, las qua-

L_
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Jes 4 según dicen sus Indios , sintió 
mas dexar que todo su estado. So­
segado el alboroto que causó la hui­
da de Hancohuallu , y  acabada la 
visita que el Inca hacia de su Im­
perio , se volvió al Cozco con de­
terminación de hacer asiento por 
algunos años en su Corte , y  ocu­
parse en el gobierno y  beneficio de 
sus reynos ,  hasta que se olvidase 
este segundo motín de los Chancas. 
JLo primero que hizo fue promul­
gar algunas leyes, que parecieron 
convenir para atajar que no suce­
diesen otros levantamientos como 
los pasados. Envió á las provincias 
Chancas gente de la que llamaban 
advenediza , en cantidad de diez 
mil vecinos, que poblasen y  restau­
rasen la falta de los que murierou 
en la batalla de Yahuarpampa, y  
de los que se fueron con Hancohua- 
liu. Dióies por caudillos Incas de 
los del privilegio, los quales ocuŝ

1 3
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paron k)s vacios que en aquellas 
provincias habia. Concluido lo que 
se ha dicho , mandó hacer grandes 
y  suntuosos edificios por todo su 
Im perio, particularmente en el va­
lle Y-ucay y  mas abaxo en Tam- 
pu. Aquel valle se aventaja en ex­
celencias á todos los que hay en el 
Perú ; por lo qual todos los reyes 
Incas , desde Manco Capac , que 
fue el primero, hasta el último, lo 
tuvieron por jardin y  lugar de sus 
deleytes y  recreación , donde iban 
á alentarse de la carga y  pesadum­
bre que el reinar tiene consigo, con 
los negocios de paz y  de guerra 
que perpetuaraénte se ofrecen. Es­
tá quatro leguas pequeñas al Ñor-, 
deste de la ciudad. E l sitio es ame.̂  
nísimo de ayres frescos y  suaves,! 
de lindas aguas, de perpetua tem­
planza de tiempo sin frió ni calor, 
sin moscas, ni mosquitos ni otras 
sabandijas penosas» Está entre dos.
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sierras grandes , la que tiene al le­
vante es la gran cordillera de la 
Sierra Nevada , que con una de sus 
vueltas llega hasta allí. Lo alto de 
aquella sierra es de perpetua nie­
ve , de la qual decienden al valle 
muchos arroyos de agua de que sa' 
can acequias para regar los campos. 
E l medio de la sierra es de bravísi­
mas montanas, la falda de ricos y  
abundantes pastos llenos de vena­
dos , corzos , gamos , huanacus, v i­
cuñas , perdices y  otras muchas 
aves 5 aunque el desperdicio de los 
Españoles tiene ya  destruido todo 
lo que es cacería. Lo llano del va­
lle  es de fértilísimas heredades lle­
nas de viñas, de árboles frutales , y 
de cañaverales de azúcar que los 
Españoles han puesto.

La otra sierra que tiene al po- 
idente es baxa, aunque tiene mas 
de *na legua de subida; al pie de 
ella corre el caudaloso rio deX-ucay

1 4
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con,suave y  mansa corriente, con 
mucha pesq^ueria y  abundancia de 
garzas , ánades y  otras aves de 
agua^ Por las q̂ uales cosas se van á 
convalecer á aquel valle todos los 
enfermos del Cozco que pueden ir 
á é l ; porque la ciudad, por ser de 
temple mas fr ío , no es buena para 
convalecientes. E l día de hoy no 
se tiene por bien andante el Espa­
ñol morador del Cozco sino tiene 
parte en aquel valle. Este Inca 
Viracocha fue particularmente afi­
cionado á aquel sitio^ y  asi mandó 
hacer en él muchos edificios , unos 
para recreación , y  otros para mos­
trar magestad y  gra®deza: yo al­
cancé alguna parte de ellos.

Amplió la casa del sol así en 
riquezas como en edificios y  gente 
de servicio, conforme á su mag- 
BaBirnidad, y  á la veneración y  
acatamiento que todos los Incas tu­
vieron aquella casa, y  particular-
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„ „ „  el mea Viracocha por el 
„ensage que le envió con la fan- 

tasma.

C A P ÍT U L O  xxvm.

X)ió nomire al primogénito. Pr(r- 
fiosticó la ida de los E s ­

pañoles.

E n  las cosas referidas se ejercito  
el Inca Viracocha algunos afios, 
con suma tranquilidad y  paz de to­
do su imperio, por el buen gobtet- 
ao que en él habia'. A l prinaer hqo
oue lenacródelaGoyaMamaRun-

tu su legítima muger y hermana, 
mandó en su Testamento que se lla­
mase Pachacutec , llamándose an­
tes Titu Manco Capac: es partici­
p o  de presente, y quiere, decir
Íq u fiv u e lv e ,ó e lq u e  trastorna ó

trueca el m u n d o : dicen por vía he
*e£ian Pachamcutin que quiere de-
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cir el mundo se trueca, y  por la 
mayor parte lo dicen <juando las 
cosas grandes se truecan de bien en 
mal, y  raras veces quando se true-* 
can de mal en bien : porque dicen 
que mas cierto es trocarse de bien 
en mal que de mal en bien. Confor­
me al refrán, el Inca Viracocha se 
habia de llamar Pachacutec, por­
que tuvo en pie su Imperio y  Jo 
trocó de mal en bien , que por la 
rebelión de los Chancas y  por la 
huida de su padre se trocaba de 
bien en mal. Empero porque no le 
fue posible llamarse a s í, porque 
todos sus reynos le  llamaron Vira­
cocha desde que se le  apareció lá 
fantasma, por esto dió al príncipe 
su heredero el nombre Pacbaca- 
tec que él habia de ten er: porgue 
se conservase en el hijo la me­
na oria de la hazaña del pa dre. E l 
Maestro Acosta , libro sexto , ca­
pitulo veinte dice : á este Inca le
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tuvieton á mal se intitulase Viraco­
cha Que es el nombre de Dios  ̂y  
para’ escusarse d ix o , que el mismo 
Viracocha en sueños le habla apa­
recido y  mandado que tomase su 
nombre. A  este sucedió Pachacuti 
Inga Yupanqui, que fue muy va­
leroso conquistador y  gran repu­
b lican o , Ó inventor de la mayor 
parte de los ritos y  supersticiones 
de su idolatría, como luego diré. 
Con esto acaba aquel capítulo. Y o  
alego en mi favor el habérsele apa>- 
recido en sueños la fantasma, y  ha­
ber tomado su nombre y  la suce­
sión del hijo llamado Pachacutec. 
Lo que su paternidad dice en el ca­
pítulo veinte y  uno, que el Pacha­
cutec quitó el reyno á su padre, es 
Ip que hemos dicho que el Inca 
Viracocha se lo quitó á su padre 
Yahuarhuacac y  no Pachacutec i  
Viracocha su padre, que atrasaron 
ana géneiacion ctt la relación qn«
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á su paternidad dieron. 1? aunque 
sea así huelgo que se la hayan da­
do por favorecerme de ella.

E l nombre de la reyna muget 
del Inca Viracocha fue Mama Run- 
tu , quiere decir madre huevo. I/la- 
maronla así, porque esta Coya fue 
mas blanca de color que lo son en 
común todas las Indias, y  por via 
de comparación la llamaron Madre 
h u evo , que es gala y  manera de 
hablar de aquel lenguage: quisie^ 
Ton decir Madre blancá< como el 
huevo, l/os curiosos en lenguas hol­
garan de oír estas y  otras semejan­
tes proligidades, que para ellos no 
le  serán. Los no curiosos me las 
^rdonen;

A  este Inca Viracocha dan los 
suyos el origen del pronostico que 
los reyes del Perú tuvieron , que 
despues que hubiese reynado cier­
to numero de ellos, había de ir á 
aquella tierra gente nunca jamás
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vísta,y  les había de quitarla ido­
latría y el imperio. Esto contenía
el pronostico en suma, dicho en 
palabras confusas de dos sentidos
L e  no se dexaban entender. Dicen

los Indios, que como este Inca des­
pues del sueño de la fantasma que­
dase hecho oráculo de ello s, los 
Amantas , y  el sumo sacerdote con 
los sacerdotes mas antiguos dei 
templo del s o l, que eran los .adi­
vinos , le preguntaban á sus tiem­
pos lo que había soñado ,  y  qu®  ̂ ® 
los sueños , de las cometas del cie­
lo , de los agüeros de la tierra que 
cataban en aves y  animales , y  de 
las supersticiones y anuncios que 
de sus sacrificios sacaban, ^onsu  ̂
tándolo todo con les suyos, salió 
el Inca Viracocha con el pronostico 
referido, haciéndose adivino ma-
vor , y  mandó que se guardase pot 
tradición en la memoria de iQS re­
yes , y  que no se divulgase entre
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2a gente común, porque no era lí« 
cito profanar lo que tenían por re­
velación divina , ni era bien que 
se supiese , ni se dixeseque en al­
gún tiempo habían de perder los 
Incas su idolatría y  su imperio, que 
caerían de la alteza y  divinidad en 
que los tenían. Por esto no se ha­
bló mas de este pronostico hasta el 
IncaHuayna Capac, que lo declaró 

-iHuy ai descubierto poco antes de 
su muerte , como en su lugar dire­
mos. Algunos historiadores tocan 
brevemente es lo que hemos dicho: 
dicen que dió el pronostico un Dios 
que los Indios teaian llamado Tic?- 

taco cha. Do que yo digo lo 
oí al Inca viejo que contaba las an­
tigüedades y  fábulas de sus reyes 
«n presencia de mi madre.

Por haber dado este pronostico 
el Inca Viracocha , por haberse 
cumplido con la ida de los Españo­
les ai P erú , y  haberlo ganado ellos,



DEI/ EE1U&. a i t
quitado Ia idolatría de los Incas y  
predicado la fe católica de nuestra 
santa Madre Iglesia Romana, die­
ron los Indios el nombre Viracoclia 
á los Españoles , y fue la segunda 
razón que tuvieron para dárselo, 
juntándola con la primera, que fue 
decir que eran hijos del dios fantásr 
tico Viracocha, enviados por él, 
como atrás diximos , para remedio 
de los Incas y  castigo del tirano. 
Hemos antepuesto este paso de su 
lugar , por dar cuenta de este mar 
lavilloso pronostico que tantos años 
antes lo tuvieron los reyes Incas: 
cumplióse eq los tiempos de Huás­
car y  Atahuallpa, que fueron chos- 
nos de este Inca Viracocha.
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C A P IT U L O  X X IX .

Jifu&fte del Inca P'iracocha. JSf 
^utor vio su cuerpo.

M ,Larió el Inca Viracocha en ]a 
magestad y  alteza de estado qne se 
ha referido. Fue llorado universaí- 
ñJente de todo su Im perio, adora­
do por dios hijo del sol , á quien 
ofrecieron muchos sacrificios. Be?» 

•xó por heredero á Pachacutec Inca 
y  á otros muchos hijos é hijas legí­
timos en sangre r e a l, y  no legíti­
mos: ganó once provincias. Las qua- 
tro al mediodía del Cozeo , y  las 
siete a-1 septentrión. No se sabe de 
cierto qué años vivió ni quantos 
reyn ó, mas de que comunmente se 
tiene que fueron mas de cincuenta 
los de su reynado; y  así lo mos­
traba su cuerpo quando yo lo vi 
en el Cozco al principio del ano de
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jBil quinientos y  sesenta ,  que ha-, 
biendo de venirme á España fin á 
la posada del Licenciado Polo On- 
ctegardo, natural de Salamanca, 
que era Corregidor de aquella Ciu­
dad á besarle las manos y  despe­
dirme de él para mi viage. E l qual 
«Dtre otros favores que meM zome. 
dixo: pues que vais á España en­
trad en ese aposento, veréis algunos 
de los vuestros que he sacado á lu z , 
para que llevéis que contar por 

En el aposento hallé cinco 
cuerpos de los reyes Incas, tres de
; “ “ n y  dos de muget. E l uoo de
ellos decían los Indios que era este 
Inca Viracocha, mostraba bien su 
larga edad: tenia la cabeza blanca 
como la nieve. E l segundo decían 
que era el granTupac Inca Yupan- 
q u i, que fue visnietode Viracocha 
Inca. E l tercero era Huayna C a- 
pac , hijo de Tupac Inca Yupan- 
q u i, y  tataranieto del Inca V ira -
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coclia. Los dos últimos no mostra­
ban haber vivido tanto , que aun­
que tenian canas eran menos que 
las del Viracocha. La una de las 
mugeres era la reyna Mama Run- 
tu, muger de este Inca Viracocha. 
L a  otra la  Coya Mama Odio ma­
dre de Huayna Capac , y  es vero­
símil que los Indios tuviesen jun­
tos despues de muertos marido y  
muger, como vivieron en vida. Los 
duerpos estaban tan enteros que no 
les faltaba cabello, ceja ni pestaña. 
Estaban con sus vestiduras como 
andaban en vida. Los Llantos enlas 
cabezas, sin mas ornamento ni in­
signia de las reales. Estaban senta­
dos como suelen sentarse los Indios 
y  las Indias; las manos tenian cru­
zadas sobre el pecho, la derecha 
sobre la izquierda, los ojos baxos 
como que miraban al suelo. E l P. 
Acosta , hablando de uno de estos 
cuerpos, que también los alcanzó
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su paternidad, dice en el libro sex­
to, capítulo veinte y  uno : Estaba 
el cuerpo tan entero y  bien adere­
zado con cierto betún que parecía 
vivo. Los ojos tenia hechos de una 
telilla de oro, tan bien puestos que 
po le hacían falta los naturales, & c. 
y o  confieso mi descuido que no los 
miré tanto, y  fue porque no pensa­
ba escribir de ellos, que si lo pen- 
sára 5 mirára mas por entero como 
estaban, y  supiera como y  con qué 
los embalsamaban, que á mi por 
ser hijo natural no me lo negarán, 
como lo han negado á los Españo­
le s , que por diligencias que han 
hecho no ha sido posible sacarlo 
dé los Indios. Debe de ser porque 
l^s falta yá la tradición de esto, 
como de otras cosas que hemos di­
cho y  dirémos. Tampoco eché de 
ver el betún, porque estaban tan 
éntexos que parecián estar vi vos,co­
mo su paternidád dice* Y  es a«
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creer que lo tenían , porque cuer­
pos muertos de tantos años , y  es­
tar tan enteros y  llenos de sus car­
nes como lo parecían, no es posible 
sino que les ponían algo j pero era 
tan disimulado que no se descubría. 
E l mismo autor , hablando de estos 
cuerpos, libro quinto, capítuloísex- 
to , dice lo que se sigue : Primera­
mente los cuerpos de los reyes y  
señores procuraban conservarlos, y  
permaneciaa enteros, sin oler mal 
ni corromperse mas de doscientos 
años. D e esta manera estaban los 
reyes Ingas en el C ozco, cada uno 
en su capilla y  adoratorio j de los 
quales el Visorey y  Marques de: 
C añ ete, por estirpar la idolatría, 
hizo sacar y  traer á la ciudad de 
los R eyes tres ó quatro de ellos, 
que causó admiración ver cuerpos 
humanos de tantos años con tan lin­
da tez y  tan enteros, &c. Hasta 
aquí es del P- M. Y  es de advertir,
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que laxiudad de los R e y e s , donde 
babia casi veinte años que los cuer­
pos estaban quando su paternidad 
los vió : es tierra nouy caliente y  
Mmeda, y  por ende muy corrosi­
va , particularmente de carnes, que 
no se pueden guardar de un dia 
para otro: con todo eso dice que 
causaba admiración ver cuerpos 
muertos de tantos años con tan lin­
da tez y  tan enteros. ¿Pues qupnto 
mejor estarían veinte años antes, y  
en el Cozco , donde por ser tierra 
fria y  seca se conse r̂va la carne sin 
corromperse hasta secarse-como un 
palo? Tengo para m í, que la prin- 
cúpaly mejor diligencia que harían 
para embalsamarlos seria llevarlos 
cerca de las nieves, tenerlos allí 
hasta que se secasen las carnes, y  
despues les pondrían el betún que 
el P. M . d ice,’ para llenar y  suplir 
las carnes que se hablan secado  ̂
que los cuerpos estaban tan ente-?

TOMO I I I .  K
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xos en todo como si estuvieran vi­
vos , sanos y  buenos, que como di­
cen no les faltaba sino hablar. Ná­
ceme esta conjetura de ver queei 
tasajo que los Indios hacen en to­
das las tierras frías , lo hacen sola- 
naente con poner la carne al ayre 
hasta que ha perdido toda la hume­
dad que ten ia , y  no le echan sal 
ni otro preservativo , y  así seca la 
guardan todo el tiempo que quie­
ren. Y  de esta manera se hacia to­
do el carnage en tiempo de los In­
cas para bastimento de la  gente de 
guerra.

Acuérdeme que llegué á tocar 
an dedo de la mano de Huayna Ca- 
p a c , parecía que era de una esta­
tua de palo según estaba dum y 
fuerte. Los cuerpos pesaban tan po­
co , que q’uáiquiera Indio los lleva­
ba en brazos ó e n  los hombros, de 
c a s a  en casa de los caballeros que 
los pedían para verlos. Llevabaelps
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cubiertos con sábanas blancas; por 
las calles y  plazas se arrodillaban 
Jos Indios haciéndoles reverencia 
con lágrimas y  gemidosj y  muchos 
Españoles les quitaban la gorra por­
que eran cuerpos de reyes , de lo 
qual quedaban los Indios tan agra­
decidos que no sabian como decir­
lo, Esto es lo que se pudo haber 
de las hazañas del Inca Viracocha. 
Las demas cosas mas menudas de 
hechos y  dichos de este famoso rey 
no se saben en particular , por lo
qual es lástima que por falta de le­
tras muriesen y  se enterrasen con 
ellos mismos las hazañas de hombres 
tan valerosos.

E l P. Blas Valera refiere solo 
jan dicho de este Inca Viracocha: 
dice que lo repetía muchas veces, 
y  que tres Incas que nombra , le 
dieron la tradición de él, y  de otros 
dichos que a d e la n te  verémos de 
otros reyes Incas...Es acerca del 

K a
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criar los hijos, que como este Inc* 
se crió con tanta aspereza y  disfa­
vor de su padre, acordándose de 
lo que habia pasado, advertía álos 
suyos de qué manera debían criar 
sus hijos para que saliesen bien doc­
trinados. Deeia : los padres muchas 
veces son causa de que los hijos 
se pierdan, ó corrompan con las 
malas costumbres que les dexan to­
mar en la niñez5 porque algunos 
ios crian con sobra de regalos y  de­
masiada blandura  ̂ y  como encanta­
dos con la hermosura y  ternura de 
los niños , los dexan ir á toda su 
voluntad, sin cuidar de lo que ade­
lante quando sean hombres les ha 
de suceder. Otros hay que los crian 
con demasiada aspereza y  castigo, 
que también los destruyen; porque 
con el demasiado regalo se debili­
tan y apocan las fuerzas del cuerpo 
y  del ánimo , y  con el mucho cas­
tigo desmayan y  desfallecen los im-
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ceñios; de tal manera que pierden 
la esperanza de aprender y  aborre- 
« n la  doctrina ; y  los que lo temen
todo no pueden esforzarse a hacer
t  ’d i j  de hombres. E l O rd­

ene se debe guardar e s ,  que los 
L e u  en un m edio, de 4 “
saínan fuertes y  animosos para la 
gae°rra, y  sibios y  discretos para 
la paz. Con este dicho acaba el P . 
Blas Valora la vida de este Inca 

Viracocha.

C A P ÍT U L O  X X X .

m irica  y ornamento de las casas 
reales.

E l  servicio y  ornameato de las 
casas reales de los Incas , reyes 
,n e  fueron del Perii, no era de m e-
Bos grandeza, riqueza y  raagestad 
que todas las demas cosas magnífi­
cas que para su servicio tenían; an-
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tes parece que en algunas de ellas, 
como se podrán notar, excedieron 
á todas las casas de los reyes y  em­
peradores que hasta hoy se sabe 
que hayan sido en el mundo. Quan­
to á lo primero, los edificios de sus 
casas , templos , jardines y  baños, 
fueron en estremo pulidos, de can­
tería maravillosamente labrada, tan 
ajustadas las piedras unas con otras 
que no admitían mezcla; y  aunque 
es verdad que se la echaban, era 
de un barro colorado pegajoso, que 
en su lengua llaman Lancac Allpa, 
hecho leche, del qual barro no que?- 
daba señal ninguna entre las pie­
dras; por lo qual dicen los Espa- 
fioles que labraban sin mezcla. Otros 
dicen que echaban cal , y  engafian- 
s e , porque los Indios del Perú no 
supieron hacer cal ni yeso, teja ni 
ladrillo.

En muchas casas reales y  tem­
plos del sol echaron piorno derre-
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• j rfata V oto pot moicla. Pe-

* j  capitulo tio^nta y
^'“ ■‘ “ ^ n ic ^ ta m b ic c q u e h u e l-
«“*'"¿105 historiadores Espano-
goaleg Echábanlo para
1« para mt abono. Ech _̂_̂ Ia

“ '" a T c f u - l e l a t o t a l d e s t t u c -
r n S a . u e U 0 5 edmcl0 S ,^ P ^ u e

^ ° ' ‘ '“" d " l « b a n  derribada

: r t u : c : l « ? o r o y  p i a t a , . «
“ fed ificios eran de suyo tan bren

labrados y de tan buena P ' ^ ^ _  
dnráran muchos siglos si _
„ n  v iv ir .Pedro de C .exa , capitu

af n.4 rÍTce lo tnistno ae 
10 4 » , l5 o y  niucho
los edificios, queaiuo los derribaran. Con planchas

oro chaparon los templos ^“1 ^
los aposentos reales «“ " t
¿ e lo sh a b ia r  pusieron muchas fi

I r a s  de hombres, m ugetes, de
aves del ayte , del agua y

males bravos ,  como tigres , osos,
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leones, zorras, perros , garos cer­
vales, venados, huanacus,vicuBas 
y  de las ovejas domesticas , todo 
de oro y plata vaciado al natural 
en su figura y  tamaño-, y  los po­
nían por las paredes en los vacíos 
y  concabidades que yendo labrán­
doles dexaban para aquel efecto.Pe- 
dro de Cieza , capítulo quarenta y  
quatro lo dice largamente.

Contrahacían yerbas y  plantas 
de las que nacen por Jos muros , y  
las ponian por las paredes que pa- 
lecia haberse nacido en ellas. Sem­
braban las paredes de lagartijas y  
mariposas, ratones y  culebras gran­
des y  chicas, que parecían andar 
subiendo y  baxando por ellas. E l 
Inca se sentaba de ordinario en un 
asiento de oro macizo que llaman 
Tiana. Era de una tercia en alto, 
sin braceras ni espaldar, con algún 
cóncavo para el asiento. Poníanla 
sobre un gran tablón quadrado de
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oro. Las vasijas de todo el servicio 
de la casa , así de la mesa como de 
la botillería y  cocina, chicas y  
grandes, todas eran de oro y  plata, 
y  lashabia en cada casade dejJÓsi- 
to para quando el rey caminase, 
que no las llevaban de unas partes 
á otras, sino que cada casa de las 
del Inca , así las que habla por los 
caminos reales como por las pro­
vincias , todas tenían lo necesario 
para quando el Inca llegase á ellas 
caminando con su exército , o visi­
tando sus reynos. Había también en 
estas casas reales muchos graneros 
y  orones, que los Indios llaman Pi- 
lua , hechos de oro y  plata, no pa­
ra encerrar grano, sino para grande­
za y  magestad de la casa y  del se- 
ÍQor de ella.

Juntamente tenían mucha ropa 
de cama y  de vestir siempre nue­
va j porque el Inca no se ponía un 
vestido dos veces , que luego los 

^ 3
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daba á sus parientes. La ropa de 3a 
cama toda era de mantas y  frezadas 
de lana de Vicuña , que es tan fina 
y  tan regalada, que entre otras co­
sas preciadas de aquellas tierras se 
las han traído para la cama del rey 
Don Felipe Segundo; echábanlas 
debaxo y  encima. No supieron ó no 
quisieron la invención de los col­
chones : y  puedese afirmar que no 
la quisieron , pues con haberlos 
visto en las camas de los Espano^ 
les nunca los han querido admitir 
en las suyas, por parecerles dema­
siado regalo y  curiosidad para la 
vida natural que ellos profesaban.

Tapices por las paredes no los 
usaban, porque, como se ha dicho, 
las entapizaban con oro y  plata. La 
comida era abundantísima , porque 
se aderezaba para todos los Incas 
parientes que quisiesen ir á comer 
con el r e y , y  para los criados de 
la  casa real que eran muchos. La
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hora de la comida principal de los 
Incas y  de toda la gente común era 
por la mañana de las ocho á las nue­
ve , á la noche cenaban con luz del 
dia livianamente , y  no hachan mas 
comidas que estas dos. Fueron ge­
neralmente malos comedores, quie­
ro decir de poco com er: en el be­
ber fueron mas viciosos: no bebian 
mientras comian, pero despues de 
la comida se vengaban 9 porque du­
raba el beber hasta la noche. Esto 
se usaba entre los ricos, que los 
pobres, que era la gente común, 
en toda cosa tenian escasez, pero 
310 necesidad. Acostábanse tempra­
no y  madrugaban mucho á hacer 
sus haciendas.

w 4
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C A P Í T U L O  X X X I .

Contvahacian -de oro y-plata quanto 
Pabia para adornar las casas 

Reales.

E .m todas las casas reales tenían 
hechos jardines y  huertos donde el 
Inca se recreaba. Plantaban en ellos 
todos los arboles hermosos y  visto­
sos , posturas de flores y  plantas 
olorosas y  hermosas que en el rey- 
»0 había : á cuya semejanza contra­
hacían de oro y  plata muchos ar­
boles y  otras matas menores al na­
tural , con sus hojas, flores y  fru­
tas : unas que empezaban á brotarj 
otras á medio sazonar, otras del 
todo perficionadas en su taraaSo. 
Entre estas y  otras grandezas ha­
cían maizales contrahechos al na­
tural , con sus hojas, mazorca y  
caña, con sus raíces y  flo r: los ca-



d e i . EERlíf*
bellos que echa la mazorca eran de 
oro y  todo lo demás de plata sol­
dado lo uno con lo otro. Y  la mis- 
roa diferencia hacian en las demas 
plantas, que la flor ó qualquiera otra 
cosa que amarilleaba , la contra- 
bacian de oro, y  lo demas de plata.

También había animales chicos 
^  standes contrahechos y  vacia­
o s  de oro y  platas como eran co- 
pejos , ratones , lagartijas, cule­
bras , mariposas , zorras , gatos 
roonteses, que domésticos no los 
tuvieron. Había páxaros de todas 
suertes , unos puestos por los ar­
boles como que cantaban-,otrosco- 
.roo que estaban bolando y  chupan­
do la miel de las flores. Habm ve­
nados , gamos , leones , tigres y  to-

^os los demas animales y  aves que 
en la tierra se criaban, cada cosa 
puesta en su lugar como mejor con­
trahiciese á lo natural.
» m  muchas casas, ó en todas|
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tenían baSos con grandes tinajona 
de oro y  pjata en que se lavaban, 
y  cafíos de plata y  oro por Jos qua- 
Jes venia el agua á los tinajones, Y  
donde habla fuentes de sgua callen-* 
te natural , también tenían bagos 
liechos de gran aiagestad y  rique-- 
«a. Entre otras grandezas tenían 
montones y  rimeros de rajas de le­
fia , contrahechos al natural de oro 
y  plata , como que estuviesen de 
depósito para gastar en el servicio 
de las casas.

La  mayor parte de estas ri­
quezas hundieron los Indios luego 
que vieron los EspafíoJes deseosos 
de oro y  plata 5 y  de tal manera la 
escondieron que nunca mas ha par 
mecido ni se espera que parezca., 
sino es que se hallen acaso, porque 
se entiende que los Indios que hoy 
■ viven no saben los sitios do queda­
ron aquellos tesoros, y  que sus par 
«res y  abuelos no quisieron dexar *̂
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, « .tk ia  de ellos  ̂porque las co* 

nue hablan sido dedicadas para 
el servicio de sus reyes, no quenaa

r s ir v ie s e n á  otros. Todo 10 que

femos dicho del tesoio y  riqueeas
ae los Incas , lo lefieren general­
mente todos los historiadores del 
Perú encareciéndolas cada uno
Lforrne 4 la relación v e  de ellas
tuvo. T  los que mas a la la g 
escriben son Pedro ^
T eon , capitulé « •  3 7 - 4 r- 4 4 - T 

,  sin otros muchos lugares de su

r d : t e " m s ; a l a h r a s i  Tenían

en gran estima el oro , p o r v e  de
e l l o \ a c i a e l R e y y s u s p r i n c ^  
ensvasijas para su s e rv ic io ,je  ello

hadan joyas para su o

rrev un tablón, en que »
oro de diea y  seis quilates , V  '
ad de buen oro mas de vein y
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cinco mij ducados, que es el que 
Bon Francisco Pizarro escogió por 
su joya al tiempo de la conquista 
porque conforme á su capitulación 
3 e habían de dar una joya que él es­
cogiese , fuera de la cuenta co­
mún,

A l tiempo que le nació un hi­
jo, el primero, mandó hacer Guay- 
Macaba una maroma de oro , tan 
gruesa, según hay muchos Indios 
viV osque lo d icen, que asidos á 
ella mas de doscientos Indios ore­
jones no la levantan muy fácilmen­
te. Y  en memoria de esta tan se- 
Malada joya llamaron al Hjo Guas­
ca  , que en su lengua quiere decir 
soga, con el sobrenombre de Inga 
que era de todos los reye s, como’ 
los emperadores romanos $e llama­
ban Augustos. Esto he traído aquí 
por desarraigar una opinión que co­
munmente se ha tenido en Castilla 
entre la gente que no tiene prácti-
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cosas d olas = «o

^ 0  lo s lc d io sn o  teniaoen nad»
ei oro nl conocían su valor. Tatn- 
Wen tenían machos graneros y  tro- 
oes hechas de oro y  plata , y  gran-
L  figuras de hombres, mugeres,
aro vtias, y de todos los otros anr-

n .a le s ,y d e  todos los 8 » " ^ ®
yerbas que nadan en aquella tier
la  con sos espigas , basagas y  nu­

dos hechos al natural, y  '
„ a  de mantas y hondas, entrete­
jidas con oro tirado, y  aun certo

nhmeto de lefios. como los que ha­
bla de quemar hechos de oro y  pla­
ta. Todas son palabras de aquel au- 
tor, cenias quales acaba el c a p -  

talo 14-deL ajoya que dice que Don Fra
cisco P sarro escogió , fue de aquel 

■ ‘an rescate que Atahuallpa dtó 
p o rs í,y P ita rro  como general po- 
k  según ley militar tomar del 
monten la joya que quisiese ;  y
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aunque había O tras de mas precio^, 
como tinajas y  tinajones, tomó 
aquella porque era singular, y  era 
asiento del r e y , que sobre aquel 
tablón le ponían la silla , como pro­
nosticando que el rey de España se 
había de sentar en ella. D e la ma­
roma de oro dirémos en la vida de 
Huayna C apac, último de los In­
cas , que fue una cosa increíble.

Do que Pedro de Cieza escribe 
de la gran riqueza del P erú, y  que 
Jo demas de ella escondieron los 
Indios, es lo que se sigue , y  es 
del capitulo veinte y  uno, sin lo 
qae dice en los otros alegados. Si lo 
que hay en el Perú y  en estas tier­
ras enterrado se sacase , no se po­
dría numerar el valor según es gran­
de 5 y  en tanto lo ponderó, que es 
poco lo que los Españoles han ha- 
hido para compararlo con ello. Es­
tando yo  allí en el Cozco , toman­
do de los principales de allí la re-
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lacioD de los logas oí decir, que. 
■ Paulo loga y  otros pnocipales de 
d an , que si todo el tesoro que 
t b i a  en las provincias y  guacas,
„„e son sus templos , y  en los en­
terramientos se juntase , que hajr
tan poca mella lo que los Espano-
les habían sacado, qnan poca se
haría sacando de una gran vasija de

 ̂ rtfo ríf» ella Yagua una gota de ella
ofendo mas ciara y  patente la c o ^
paracion tomaban una medida de

maiz , de la qual sacando un pun 
do decían; los christianos han ha­
bido esto, lo demas está en tales 
psttes que nosotros mismos no sa­

lm o s  de elio. Asi l 
son los tesoros que en estas partes 
están perdidos! í  lo que se ha ha­
bido , si los Españoles no lo hubie­
ran habido, ciertamente todo ello

• 6 Jomas estuviera ofrecido al dia­

b lo , 4 sus templos y  sepulturas 
donde enterraban sus difuntos ,  por-
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que estos Indios m  lo quieren ni 
lo buscan para otra cosa, pues no 
Jíagan sueldo con ello á la gente 
de guerra , ni mercan ciudades ni 
reynos, ni quieren mas que enjae- 
sfarse con ello siendo vivos , y  des- 
p^uesqueson muertos llevárselo con­
sigo. Aunque me parece á mí que 
todas estas cosas eramos obligados 
á  los amonestar que viniesen á co­
nocimiento de nuestra santa fé ca­
tólica , sin pretender solamente 
henchir las bolsas , &c. Todo esto 
es de Pedro de Cieza del cap. m . 
sacado á la letra sucesivamente. E l 
Inca que llama Paulo, se decía 
Paullu , de quien hacen mención 
todos los historiadores Españoles. 
Fue uno de los muchos hijos de 
Huayna Capac, salió valeroso: sir­
vió al rey de España en las guer­
ras de los Españoles: llamóse en 
el bautismo Don Christobal Paulin, 
fue su padrino de pila Garcilaso de
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Vega mi señor , y  de an herma- 

M suyo de los legítimos en sangre 
llamado Tira A u q » i, el qnal rom 
por nombre en el bautismo Don I? e -  
Upe , á devoción de Don Felipe Se- 
srundo que era entonces príncipe 
de Espada. Y o  los conoci; ambos, 
murieron poco despues. También 
conocí á la madre de Paullu lla­

mábase Adas.
Lo que Francisco López de 

Gomara escribe en su historia de 
la riqueza de aquellos reyes , es lo
que se sigue, sacado a l a  letra del

capítulo ciento veinte y  uno. T o ­
do el servicio de su casa , mesa y  
cocina era de oro y  plata , y  quan­
do menos de plata y  cobre por mas 
recio. Tenia en su recámara esta­
tuas huecas de oro que parecían 
gigantes, y  las figuras al propio y  
tamaño de quantos animales, aves, 
arboles y  yerbas produce la tierra., 
y  de quautos peces cria la  mar y
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aguas de sus reyaos. Tenia asimis­
mo sogas , costales , cestas y  tro- 
ges de oro y  plata , rimeros de pa­
los de oro que pareciese lefia ra­
jada para quemar. En fin no había 
cosa en su tierra que no la tuviese 
ide oro contrahecha, y  aun dicen 
que tenían los Ingas un vergel en 
una isla cerca de Puna, donde se 
iban á holgar quando querían mar, 
que tenia la ortaliza , los arboles 
y  flores de oro y  p lata , invención 
y  grandeza hasta entonces nunca 
vista. Allende de todo esto tenia 
infinitisima cantidad de oro y  pla­
ta por labrar en el C uzco, que se 
perdió por la muerte de Guascar, 
que los Indios lo escondieron vien­
do que dos Españoles se lo toma­
ban y  enviaban á España. Muchos 
lo  han buscado despues acá y  no lo 
hallan , &c. Hasta aquí es de Fran­
cisco López de Gom ara, y  el Ver­
gel que dice que los reyes Incas
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cada casa de todas las reales que
habla en el rey n o  , coa toda la de­
más riqueza que de ellas escribe, 
sino que como los Españoles uo 
vieron otro vergel ea pie , sino 
aquel que estaba por donde ellos 
entraron en aquel reyño , no pu­
dieron dar relación de otro; por­
que luego q u e  ellos entraron .los 
descompusieron los Indios , y  es­
condieron la riqueza donde nunca 
mas hd parecido , como lo d ^  el 
mismo autor y  todos ios otros histor
tiadotes. La infinita cantidad de
plata y  oro que dice tenían por la­
brar en el Cozco, allende de aque­
lla grandeza y  magestad que ha di­
cho de las casas reales , era lo que 
sobraba del ornato de ellas , quemo 
teniendo en que lo ocupar lo tenían 
amontonado. Nó se hace 
de ereer á los que despues aca han 
visto traer ¿e mi tierra tanto oro
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y  plata como se ha traído , pues 
solo en el ano de mil quinientos 
noventa y  cinco, en espacio de 
ocho meses , en tres partidas , en­
traron por la barra de San Lucar 
treinta y  cinco millones de plata y  
oro.

C A P ÍT U LO  X X X II . í

Criados de la casa real: los que 
traían Im andas del rey.

J_/os criados para e!servicio  déla 
casa real :̂ como barrenderos, ^ u a - 
dores, lefiadores, cocineros para 
la mesa de estado , que para la del 
Inca guisaban sus mugeres coneu-* 
binas, botilleros, porteros , guar­
da ropa, y  guarda jo yas, jardine­
ros , caseros y  todos los de mas ofi­
cios personales que hay en las ca­
sas délos reyes y  emperadores, en 
la de estos Incas no eran personas 
particulares los que servían en es-
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tos ministerios , sino que para ca­
da oficio habia un pueblo , dos ó 
tres señalados, conforme al oficio, 
los quales tenian cuidado de dar 
hombres hábiles y  fieles que ea 
número bastante sirviesen aquellos 
oficios , remudándose de tantos á 
tantos dias , semanas ó meses; y  
este era el tributo de aquellos pue­
blos , y  el descuido ó negligencia 
de qualquíera de estos sirvientes 
era delito de todo su pueblo, y  
por el singular castigaban á todos 
sus moradores , mas ó menos rigu­
rosamente según era el d elito : si 
era contra la magestad real asola­
ban el pueblo. Y  porque decimos 
de leñadores , no se entienda que 
estos fuesen por lefia al monte, si­
no que me dan en la casa real la 
que todo el vasallage traía para el 
gasto y  servido de e lla ; y  así se 
puede entender en los demás mi­
nisterios , los quales oficios eran 

t o m o  I I I .



HISTORIA GENERAÜ
muy preciados entre los Indios, 
porq^ue servían la persona real de 
mas cerca, y  fiaban de ellos, no 
solamente la casa del Inca mas 
también su persona, que era lo que 
mas estimaban.

Estos pueblos que así servían de 
oficiales en la casa re a l, eran los 
que mas cerca estaban de la ciudad 
del C ozco, cinco, seis ó siete le­
guas en contorno de ella , y  eran 
los primeros que el primer Inca 
Manco Capac mandó poblar de los 
salvages que reduxo á suservicioj 
y  por particular privilegio y  mer­
ced suya se llamaron In c a s ,y  re­
cibieron las insignias y  el trage de 
vestidos y  tocado de la misma per­
sona rea l, como se dixo al princi­
pio de esta historia.

Para traer en hombros la perso­
na real en las andas de oro en que 
andaba continuamente, tenían es­
cogidas dos provincias, ambas de un
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nombre , que confina la una con la 
otra, y  pmr diferenciarlas las lla­
maban á la una Uucana , y  á la otra 
Hatunrucana , que es Rucana 1  ̂
grande i teman mas de quince mil 
vecinos , gente granada , bien dis­
puesta y  pareja. Los quales en lle­
gando á edad de veinte años se en­
sayaban á traer las andas sesgas sin 
golpes ni vaibenes , sin caer ni dat 
tropezones , que era grande afren­
ta para el desdichado que tal le  
acaecía , porque su capitán, que 
era el andero m ayor, lo castigaba 
con afrenta pública , como en Es­
paña sacar á la vergüenza. Un his­
toriador dice , que tenia pena de 
muerte el que caía. Los quales va­
sallos servían al Inca por su rueda 
en aquel ministerio, y  era su prin­
cipal tributo, por el qual eran re­
servados de otros y  muy favoreci­
dos 3 porque los hacían dignos de
traer á su rey en sus hombros. Iban 

L a
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siempre asidos á las andas veinte 
y  cinco hombres y  m as, porque si 
alguno tropezase ó cayese no se 
echase de ver.

E l gasto de la comida de la ca­
sa real era muy grande, principal­
mente el de la carne; porque de 
la casa del Inca la llevaban para 
todos los de la sangre real que re­
sidían en la corte , y  lo mismo se 
hacia donde quiera que estaba la 
persona del rey. D el m aíz, que 
era el pan que comían , no se gas­
taba tanto, sino era con los criados 
de dentro en la casa real 5 porque 
los de fuera todos cogían bastante­
mente para el sustento de sus ca­
sas. Caza de venados , gamos ó cor­
zos , huanacu ó vicuña no mataban 
ninguno para el gasto de la casa 
real ni para la de otro ningún se­
ñor de vasallos , sino era de aves, 
porque la de los animales la reser­
vaban para hacer la cacería que ha-
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cían á sus tiempos , como dirémos 
en el capítulo de la caza, que lla­
maban Chacu 5 y  entonces repar­
tían la carne y  la lana por todos 
los pobres y  ricos. La bebida que 
se gastaba en casa del Inca era 
tanta que casi no había cuenca ni 
medida j porque como el principal 
favor que se hacia era dar de be­
ber á todos los que venían á ser­
vir al In ca, curacas y  no curacas, 
como venir á visitarle, ó á traer 
otros recaudos de paz ó de guer­
ra , era cosa increíble lo que se 

gastaba.

C A P ÍT U L O  X X X I II .

SaJaí que servían de p la za : otras
cosas de las casas reales.

n muchas casas de las del Inca 
había galpones muy grandes de á 
doscientos pasos de largo, y  de cin-
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cuenta y  sesenta de ancho , todo 
de una pieza , que servían de pla­
za 5 en los quales hacían sus fiestas 
y  bailes quando el tiempo con aguas 
no les permitia estar en la plaza 
al descubierto. En la ciudad del 
Cozco alcancé á ver quatro galpo­
nes de estos, que aun estaban en 
pie en mi niñez. E l uno estaba eij 
Amarucancha, casas que fueron de 
Hernando Pizarro , donde hoy es el 
colegio de la Compañía: el otro en 
Casana, donde ahora son las tien­
das de m| condiscipulo Juan de Ci- 
llorico, y  el otro en Collcampata 
en las casas que fueron del Inca 
Paullu, y  de su hijo Don Carlos, 
que también fue mi condiscipulo. 
Este galpón era el menor de todos 
quatro , y  el mayor era el de Ca­
sana , que era capaz de tres mil 
personas: cosa increíble que hubie­
se madera que alcanzase á cubrir 
tan grandes piezas. E l quarto gal-
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„„ es el q ie
r c e t e d r a l .  Advertimos que nun-
: :  .os Indios del Pera labrero» so­

berados en sus casas, sino
das eran piezas baxas , _
ban unas piezas con otras , s-tf o qn

sodas las hadan “ “
de por sí; quando mucho de una 
l a y a r a n  sala 6 quadrn sacaban d 
Z  u lo  y  d otro sendos aposentos 

pequeños que servían de 
jas Dividían las oficinas con cercas 
largas ó cortas pata que no se co­
municasen unas con otras.

También se advierta , que to 
das las quatro paredes de cantería 
ó de adobes de qualquiera casa o 
aposento grande ó chico , las ha­
cían aviadas adentro , porque n
snpieron travar una pieza con ot ra,
ai echar tirantes de una pared d 
otra, ni usar de la clavazón. E cha­
ban suelta sobre las paredes toda 
la madera que servia de tixerasi
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por Io alto de ella , en lega, . 
'  -0 »  la ataban con fnertea^ a 
qne hacen de una paja larga ys^ua’ 
J M o e  asemeja al esparto. Sobre 

P«n=era madera echaban 
earvia de costaneras y  cabio

a -  a asimismo una d o t r a V y t S

rad é “ ‘"■ "'"“ “ h^banlacobi-
í  cantidad , que
Jos BdiEcios rea1p<: Aa ^
IcWando, tenían /e
«ca braz^, s. ya no

rrí; E feman mas.
La ni.sma cobija servia de cornija

a pared para que no se mojase-
5aJm mas de ooa vara á fuera de Ja
pared a verter Jas aguas: toda la

la cLce^ paredes
r muy pareja. Una qua*

de mas

guadro, cubierta en forma de pi­
rámide : las paredes eran de tras 
estados en alto, y  el techo tenia
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nj35 de doce : tenia dos aposentos 
pequeños á los lados. Esta pieza 
uo quemaron los Indios en el ge­
neral levantamiento que hicieroa 
contra los Españoles , porque sus 
reyes Incas se ponían en ella para 
ver las fiestas mas principales que 
en una grandísima plaza quadrada, 
mejor se dixera campo j que ante 
ella habla se le hacían 5 quemaron 
otros muchos edificios hermosísi­
mos que en aquel valle había, cu­
yas paredes yo alcancé.

Sin la cantería de piedra la­
braban paredes de adobes, los qua­
les hacían en sus m oldes, como 
hacen acá los ladrillos: eran de bar­
ro pisado con p a ja .  Hacían los ado­
bes tan largos como querían que 
fuese el grueso de la pared , que 
los mas cortos venían á ser de una 
vara de medir i tenían una sesma 
poco Inas ó menos de ancho, y  ca­
si otro tanto de grueso: enjugaban-
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los al so], despues los amontonaban 
por su orden, y  los dexaban al sol 
y  al agua debaxo de techado dos 
y  tres años porque se enjugasen del 
todo. Asentábanlos en el edificio 
como asientan los ladrillos , echá­
banles por mezcla el mismo barro 
de los adobes pisado con paja.

No supieron hacer tapias , ni 
los Españoles usan de ellas por el 
material de los adobes. Si á los In­
dios se les quemaba alguna casa de 
estas soberbias que hemos dicho, 
no volvían á labrar sobre las pare­
des quemadas , porque decían, que 
habiendo quemado el fuego la pa­
ja de los adobes ,  quedaban las pa­
redes flacas , como de tierra suel­
t a , y  no podían sufrir el peso de 
la techumbre : debíanlo de hacer 
por alguna otra abusión , porque 
yo alcancé de aquellos edificios mu­
chas paredes que habían sido que­
madas y  estaban muy buenas. Lúe-
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go que fallecía el rey poseedor, 
cerraban el aposento donde solía 
dormir, con todo el ornato de oro 
y  plata que tenia dentro como 
lugar sagrado para qi ê nadie en­
trase jamas en é l , y  esto se hacia 
en todas las casas reales del reyno 
en las <iuales hubiese el Inca he­
dió noche ó noches aunque no 
fuese sino caminando. Para el In­
ca sucesor labraban luego otro apo­
sento en que durmiese, y  repara­
ban con gran cuidado por defuera 
el aposento cerrado porque no vi­
niese á menos. Todas las vasijas de 
oro y plata que manualmente ha­
bían servido al r e y , como jarros, 
cántaros , tinajas , todo el servicio 
de la cocina , con todo lo demás 
^ue suele servir en las casas reales, 
y  todas las joyas y  ropas de sa 
líersona , lo enterraban con el rey 
muerto cuyo habla sido, y cu to 
das las casas del reyno donde tenia

I- 4
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semejante servicio también 3o en­
terraban , como que se lo enviaban 
para que en la otra vida se sirviese 
de ello. Las demas riquezas que 
era ornamento y  magostad de hs 
casas reales , como jardines , ba- 
Bos , la lefia contrahecha y  otras 
grandezas se quedaban para los su­
cesores.

La le fia , agua y  otras cosas 
que se gastaban en la casa reai 

. quando el Inca estaba en la ciudad 
del Cozco , la traían por su vez y  
repartimiento los Indios de los qua- 
tro distritos que llamaron Taban- 
tinsuyu 5 quiero decir los pueblos 
mas cercanos á la ciudad de aque­
llas quatro partes, en espacio de 
quince ó veinte leguasá la redon­
da, En ausencia del Inca también 
servian los mismos, mas no en tan­
ta cantidad. E l agua que gastaban 
en el -brevage que hacen para beber, 
que llaman aca, pronunciada la úl-
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tima sílaba en lo mas interior de la 
garganta, la quieren gruesa y  algo 
salobre, porque la dulce y  delgada 
dicen que se les ahila y  corrompe, 
gÍQ dar sazón ni gusto al brevage. 
S>or esta causa no fueron curiosos 
los Indios en tener fuentes de bue­
nas aguas , que antes las querían 
gruesas que delgadas , ni el sitio 
de la ciudad del Cozco las tiene 
buenas. Siendo mi padre corregidor 
en aquella ciudad despues de la 
guerra de Francisco Hernández G i-  
xon, por los años de mil quinien­
tos cincuenta y  cinco y  cincuenta 
y  seis, llevaron el agua que llaman 
de Ticatica , que nace un quarto 
de legua fuera de la ciudad , que 
es muy buena, y  la pusieron en la 
plaza mayor. Despues acá la han 
pasado, según me han dicho , á la 
plaza de S. Francisco, y  para la pla­
za mayor han llevado otra fuente 
mas caudalosa y  de muy linda agua.
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C A P ÍT U L O  X X X IV .

Como enterraban los reyes. Dura- 
han las exéquias un año.

L a s  exéquias que hadan á los re­
yes Incas eran muy solemnes aun­
que prolijas. JEl cuerpo difunto em­
balsamaban que no se sabe como: 
quedaban tan enteros que parecían 
estar vivos ,  como atrás diximos 
de cinco cuerpos de Incas que se 
hallaron ano de mil quinientos cin­
cuenta y  nueve. Todo lo interior 
de ellos enterraban en el templo 
que tenían en el pueblo que llama­
ron Tam pu, que está el rio aba- 
xo de Y -u ca y, menos de cinco le­
guas de la ciudad del C ozco, don­
de hubo edificios muy grandes y  
soberbios de cantería, de los qua­
les Pedro de C ieza , capítulo no­
venta y  quatro dice: Que le dixe-
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r t i  pot muy cieno que se halló ea

cierta parto del palacio real o del 
templo del sol, oro derretido en 
lujar de mezcla , con que , junta- 
nieote con el betún que ellos po­
nen, quedaban las piedras asenta- 
aas unas con otras; palabras son 
«uvas sacadas á la letra.

Quando moria el Inca ó algún 
curaca de los principales, se mata­
ban y  dexaban enterrar vivos los 
criados mas favorecidos y  las muge- 
res mas (lueridas, diciendo que que- 
lian ir á servir á sus reyes y  seno- 
íes á la otra vid a; porque, como 
yá lo hemos dicho , tuvieron en su 
gentilidad que despues de esta v i­
da había otra semejante ,  corporal 
V no espirimal. Ofrecíanse ellos 
ínism osála m u e rte ,ó se  la toma­
ban con sus manos por el amor que 
á sus señores tenían. Y  lo ^
cen algunos historiadores , que los 
mataban para enterrarlos con sus
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amos ó maridoses falso: poro»*

escTd^r” > «rania y
cándalo que d ¡« ra n ,q „e  en acha!

de eev.arlea con sea aefiorea 
mataban a loa , „ e  tenían por odio-

eoa Lo certo es 5„e elloa mianroa
«  ofrecían á la nmerte , y  
vocea eran tantoa que ios atajaban

ios sepenores diciéndoles qued
rreaente bastaban loa que iban „

- > ^ t e , p o c o l í p o c o V in o P : ; ^
muñendo,  irían ó cea • a - j irían a servir á sus co

I 'o s cuerpos de los reyes inc 
ponían; desDUfis los
deiant-o ri 1 f' '

de la figura del sol en el

t ^ p ío d e l  Coaco . donde lea ofre.

‘̂ ' ' '“ « 9 0 0  decían aerhi- 
^ iid e e s e a o l.E lp r to e r  mea de 1,  
® o e r t e d e l r e y i e i , „ , , i , , „ ^ J '¿

r i X f ' o T T ' “  d” *°’  ̂  
vrfoa todos loa de la ciudad, Salíaí loa campos cada barrio de por aí-
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llevaban las insignias del In ca , sus 
vanderas , sus armas y  ropa de ves­
tir, la que dexaban de enterrar pa­
ta hacer las exéquias. En sus llan­
tos á grandes voces recitaban sus 
hazañas hechas en la guerra, y  las 
mercedes y  beneficios que habla 
hecho á las provincias de donde 
eran naturales los que vivian en 
aquel tal barrio. Pasado el primer 
mes, hacian lo mismo de quince á 
quince días á cada llena y  conjun­
ción de la luna; y  esto duraba to­
do el ano : al fin de él hacían sa 
cabo de año con toda la mayor so­
lemnidad que podían y  con los mis­
mos llantos; para los quales había 
hombres y  mugeres señaladas y  
aventajadas en habilidad, como en­
dechaderas, que cantando en tonos 
tristes y  funerales decían las gran­
dezas y  virtudes del rey muerto. 
1,0 que hemos dicho hacia la gente 
común de aquella dudad , lo mis-
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mo hacian los Incas de la parentela 
real j pero con mucha mas solemni­
dad y  ventajas , como de príncipes 
á plebeyos.

Lo mismo se hacia en cada pro­
vincia de las del im perio, procu­
rando cada señor de e lla , que por 
la muerte de su Inca se hiciese el 
mayor sentimiento que fuese posi­
ble. Con estos llantos iban á visitar 
Jos lugares donde aquel rey habla 
parado en aquella tal provincia, en 
el campo caminando, ó en el pueblo 
para hacerles alguna merced 5 los 
quales puestos, como se ha dicho,te- 
nian en gran veneración , allí eran 
mayores los llantos y  alaridos , y  
en particular recitaban la gracia, 
merced ó beneficio que en aquel tal 
lugar les había hecho. Y  esto baste 
de las exequias reales, á cuya se­
mejanza hacian parte de ellas en 
las provincias por sus caciquesj que 
yo me acuerdo haber visto en mis
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„ifieces algo de ello. E a  una pm-
vincia de las que llaman Quechua, 
yi que salla una gran quadrilla al 
campo á llorar su curaca. Llevaban 
sus vestidos hechos pendones, y  
los gritos que daban me desper-
taronáque preguntase que era aque­

llo ; me dixeron que eran las exe­
quias del cacique Huamampallpa, 
que así se llamaba el difunto.

C A P ÍT U L O  X X X V .

Cacería solemne que hs reyes í« -  
cian en todo el reyno.

L o s  Incas reyes del Perá , entre 
otras muchas grandezas reales que 
tuvieron , fue una de ellas hacer 
sus tiempos una cacería solemne, 
que en su lenguage llaman Chacu: 
quiere decir atajar, porque ataja­
ban la caza. Para lo qual es de sa­
ber , que en todos sus reynos era
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vedado el cazar ningún género de 
caza, sinceran perdices, palomas 
tórtolas y  otras aves menores para 
la comida de los gobernadores In­
cas y  para los curacas; y  esto en 
poca cantidad , y  no sin orden y  
mandado de la justicia. En todo lo 
demas era prohibido el cazar, por- 
5[ue los Indios con el deleite de la 
caza no se hiciesen holgazanes, y  
dexasen de acudir á lo necesario de 
sus ca^as y  hacienda 5 y  así no osa­
ba nadie matar un pájaro , porque 
lo  habian de matar á él por que- 
brantador de la ley del Inca, que 
sus leyes no las hacían para qn̂ - 
burlasen de ellas.

Con esta observancia en toda 
co say  en particular en la caza,ha­
bía tanta así de animales como de 
aves que se entraban por las casas. 
Empero no Ies quitaba Ja le y  que 
ao echasen de sus heredades y  se­
menteras los venados si en ellas ios
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bailasen , porque decían , que el 
Inca quería el venado y  toda la 
caza para el vasallo , y  no el vasa­

llo para la caza.
A  cierto tiempo del ano, pasa­

da la c r ia , salia el Inca á la pro­
vincia rjue le parecía conforme á su 
gusto, y  según que las cosas de la 
paz ó de la guerra daban lugar.Man- 
daba que saliesen veinte ó treinta 
mil Indios, mas ó menos, los qué 
eran menester para el espacio de 
tierra que babian de atajar. Los In­
dios se dividían en dos partes , los 
unos iban hácia la mano derecha, 
y  los otros á la izquierda á la hila, 
haciendo un gran cerco de veinte 
ó treinta leguas de tierra mas ó 
menos, según el distrito que habían 
de cercar. Tomaban los ríos , arro­
yos ó quebradas que estaban seña­
ladas por términos y  padron ês de 
la tierra que cazaban aquel año, y  
no entraban en el distrito que esta-
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ba señalado para el afio siguiente. 
Iban dando voces y  ojeando quan­
tos animales topaban por delante, 
y  yá sabian donde habian de ir á 
parar y  juntarse las dos mangas de 
gente para abrazar el cerco que lle­
vaban hecho y  acorralar el ganado 
que habian recogido, y  sabian tam­
bién donde habian de ir á parar con 
el o jeo, que fuese tierra limpia de 
montes, riscos y  pefias , porque no 
estorvasen la cacería: llegados allí 
apretaban la caza con tres y  quatro 
paredes de Indios hasta llegar á 
tomar el ganado á manos.

Con la caza traían antecogidos 
leones , osos, muchas zorras , ga­
tos cervales que llaman Ozcollo, 
que los hay de dos ó tres especies, 
ginetas y  otras savandijas semejan­
tes que hacen daño en la caza. To­
das las mataban luego por limpiar 
el campo de aquella mala canalla. 
He tigres no hacemos mención,
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«erque no los hay sino en las bra­
vas montanas de los Antis. El nú­
mero de los venados, corzos , ga­
mos , y  del ganado mayor que lla­
man Huanacu , que es de lana bas­
ta , y  de otro que llaman Vicufia, 
qu’e es menor de cuerpo y  de lana 
finísima, era muy grande , que mu­
chas veces, y  según las tierras eran 
unas de mas caza que otras, pasa­
ban de ve in te , treinta y  quarenta 
mil cabezas, cosa hermosa de ver 
y  de mucho regocijo. Esto había 
entonces , ahora digan los presen­
tes el número de las que se han es­
capado del estrago y  desperdicio 
de les arcabuces , pues apenas se 
hallan yá  huanacus y  vicuñas si­
no donde ellos no han 'podido lle -

gar. I X
Todo este ganado tomaban a

manos. Las hembras^del ganado cer- 
buno , como venados, gamos y  cor­
aos soltaban luego porque no te-
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alian lana que les quitar; las muy 
viejas que yá no eran para criar 
mataban. También soltaban los ma­
chos que les parecían necesarios 
para padres, y  soltaban los mejo­
res y  mas crecidos, todos los de­
mas mataban y  repartían la carne 
á la gente común. También solta­
ban los huanacus y  vicuñas luego 
que las habían tresquilado. Tenían 
cuenta del número de todo este ga­
nado bravo como si fuera manso, y  
en los Q uipus, que eran los libros 
Anales, lo asentaban por sus espe­
cies dividiendo los machos de las 
hembras. También asentaban el nú­
mero de los animales que habían 
muerto, así de las sal vaginas da­
ñosas como de las provechosas; pa­
ra saber las cabezas que habían 
muerto y  las que quedaban vivas, 
para ver en la cacería venidera lo 
que se habla multiplicado.

La lana de los huanacus , por-
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que es lana basta, se repartía á la 
gente común, y  la de la vicuña, por 
ser tan estimada por su fineza, era 
toda para el Inca; de la qual man­
daba repartir con los de su sangre 
real, que otros no podian vestir de 
aquella lana so pena de la vida. 
También daban de ella por privile­
gio y  merced particular á los cu­
racas , que de otra manera tampo­
co podian vestir de ella. La carne 
de los huanacus y  vicuñas que ma­
taban se repartía toda á la gente 
común; y  á los curacas daban su 
parte, y  también de la de los cor­
zos conforme á sus familias , no 
por necesidad , sino por regocijo 
y  fiesta de la cacería , porque to­
dos alcanzasen de ella.

Estas cacerías se hacían en ca­
da distrito de quatro en quatro 
años, dexando pasar tres de la una 
á la otra , porque dicen los Indios 
que en este espacio de tiempo cria

TOMO I I I .  M
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la lana de la vicuña todo lo que há 
de criar , y  no la querían tresqui- 
lar antes porque no perdiese de su 
ser; y  también lo hacían porque 
todo aquel ganado bravo tuviese 
tiempo de m ultiplicar, y  no an­
duviese tan asombrado como andu­
viera si cada ano lo corrieran coa 
menos provecho de los Indios y  
mas daño del ganado. Y  porque no 
se dexase de hacer la cacería ca­
da año, que parece que la habían 
hecho cosecha añ al, tenían repar­
tidas las provincias en tres ó qua- 
tro partes ó hojas, como dicen los 
labradores, de manera que cada 
año cazaban la tierra que había 
holgado tres.

Con este concierto cazaban los 
Incas sus tierras, conservando la 
caza y  mejorándola para adelante, 
deleitándose él y  su corte , y  apro­
vechando sus vasallos con toda ella: 
tenían dada la misma óxden por
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todos SOS reynos. Porque decían, 
^ue se había de tratar el ganado 
braro de manera que fuese tan de 
provecho como el manso, que no 
io había criado el Paehacamac ó el 
sol para que fuese inútil. Y  que 
también se habían de cazar los ani­
males dañosos y  malos para ma­
tarlos y  quitarlos de entre los bue­
nos 5 como escardan la mala yerba 
de los panes. Estas razones y  otras 
semejantes daban los Incas de es­
ta su caceria real; por las quales 
se podrá ver el órden y  buen go­
bierno que estos reyes tenían en 
las cosas de mas importancia, pues 
en la caza pasaba lo que hemos di­
cho. De este ganado bravo se sa­
ca la piedra bezar que traen de 
aquella tierra: aunque dicen que 
hay diferencia en la bondad de 
ella , que la de tal especie es me­
jor que toda la otra.

Por la misma orden cazaban los 
M a
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visorey es y  gobernadores Incas 
cada uno en su provincia , asistien­
do ellos personalmente á la cace­
ría , así por recrearse como porque 
no hubiese agravio en el repartir 
la carne y  lana á la gente común 
y  pobres, que eran los impedidos 
por vejez ó larga enfermedad.

La gente plevey a en general era 
pobre de ganado , sino los Collas 
que tenían mucho, y  por tanto pa­
decían necesidad de carne , que no 
la comían sino de merced de los 
curacas, ó de algún conejo que por 
mucha fiesta mataban de los case­
ros que en sus casas criaban, que 
llaman coy. Para socorrer esta ge­
neral necesidad mandaba el Inca 
hacer aquellas cacerías, y  repartir 
la carne en toda la gente común, 
de la qual hacían tasajos, que lla­
man charqui, que les duraba to­
do el año hasta otra cacería, por­
que los Indios fueron muy estasos
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en su comer, y  muy avaros en
guardar los tasajos.

En sus guisados comen quantas 
yerbas nacen en.el campo, dulj:es y  
amargas como no sean ponzoñosas, 
las amargas cuecen en dos ó tres 
aguas, las pasan al sol, y  las guar­
dan para quando no las hay verdes. 
3JÍO perdonan las ovas que se crian 
en los arroyos , que también las 
guardan lavadas y  preparadas para 
sus tiempos. Xambien comían yer­
bas verdes crudas , como se comen 
las lechugas y  los labanos , mas 
nunca hicieron ensalada de ellas.

C A PÍTU LO  X X X V I,

Poi'tas y correos: despacios que 
Uevaban,

Cto^hasqui llamaban á los correos 
que había puestos por los caminos, 
para llevar con brevedad los man-
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datos del r e y , y  traer las riuevasy 
avisos que por sus reynos y  pro­
vincias , lejos ó cerca , hubiese de 
importancia. Para lo qual tenían á 
cada quarto de legua quatro ó seis 
Indios mozos y  ligeros , los quales 
estaban en dos chozas para reparar­
se de las inclemencias del cielo. 
Llevaban los recaudos por su vez, 
ya  los de la una choza ya  los de 
la otra: los unos miraban á la una 
parte del camino, y  los otros á la 
otra para descubrir los mensageros 
antes que llegasen á e llos, y  aper­
cibirse para tomar el recaudo, por­
que no se perdiese tiempo alguno, 
y  para esto ponian siempre las 
chozas en a lto , y  también las po­
nian de manera que se viesen las 
unas á las otras. Estaban á quarto 
de legua , porque decían que aque­
llo era lo que un Indio podia cor­
rer coa ligereza y  aliento sin can­
sarse.



DEI- rERTS".

Llamáronlos Chasqui, que quie­
re decir trocar , ó dar y  tomar que
es lo mismo , porque trocaban , da­
ban y  tomaban de uno en otro , y  
de otro en otro los recaudos que 
llevaban. No les llamaron cacha 
que quiere decir mensageros, por­
que este nombre lo daban al emba- 
xador ó mensagero propio que per­
sonalmente iba del un príncipe al 
o tro , ó del seSor al súbdito. E l re­
caudo ó mensage que los Chasquis 
llevaban era de palabra , porque 
los Indios del Perú no supieron es­
cribir. Las palabras eran pocas, y  
muy concertadas y  corrientes, por­
que no se trocasen, y  por ser mu­
chas no se olvidasen. E l que ve­
nia con el mensage daba voces 
llegando á vista de la choza , para 
que se apercibiese el que habia de 
i r , como hace el correo en tocar 
su vocina para que le tengan en­
sillada la posta, y en llegando don-
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de le podían entender daba su re­
caudo , repitiéndolo dos , tres y  
quatro veces, hasta que lo enten­
día el que lo había de llevar , y  si 
no lo entendía, aguardaba á que 
llegase y  diese muy en forma su 
recaudo, y  de esta manera pasaba 
de uno en otro hasta donde había 
de llegar.

Otros recaudos llevaban no de 
palabra sino por escrito , digámos­
lo a s í, au-nque hemos dicho que 
no tuvieron letras; las quales eran 
ñudos dados en diferentes hilos de 
diversos colores que iban puestos 
por su órdenj mas no siempre de 
una misma manera , sino unas ve­
ces antepuesto el un color al otro, 
y  otras veces trocados al reves, y  
esta manera de recaudos eran ci­
fras , por las quales se entendían 
el Inca y  sus gobernadores para lo 
que había de hacer, y  los ñudos y  
las colores de los hilos significaban
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cl número de gente, armas » vesti­
dos , bastimento , ó qual<iuiera otra 
cosa que se hubiese de h a cer, en­
viar ó aprestar. A  estos hilos añu­
dados llamaban los Indios Qmpu, 
que quiere decir anudar , y ñudo 
que sirve de nombre y  verbo , por 
los quales se entendían en sus cuen­
tas. En otra parte , capítulo de por 
s í , dirémos largamente como eran 
y  de q“ ¿ servían. Quando había 
-priesa de mensages añadían cor­
reos , y  ponían en cada posta ocho, 
diez y  doce Indios Chasquis. T e ­
nían otra manera de dar aviso por 
estos correos, y era haciendo ahu­
madas de dia de uno en otro , y  Ua- 
maradas de noche. Para lo qual te­
nían siempre los Chasquis aperci­
bido el fuego y  las hachas, y  ve­
laban perpetuamente de noche y  
de día por su rueda, para estar 
apercibidos para qualquiera suceso 
que se ofreciese. Esta manera de
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aviso por los fuegos era solamen­
te quando había algún levanta­
miento y  rebelión de reyno ó pro­
vincia grande , y  hacíase para que 
el Inca lo supiese dentro de dos ó 
tres horas quando mucho , aunque 
fuese de quinientas ó seiscientas 
leguas de la corte, y  mandase aper­
cibir lo necesario para quando lle­
gase la nueva cierta de qual pro­
vincia ó reyno era el levantamien­
to. Este era el oficio de los Chas­
quis y  los recaudos que llevaban*

C A P IT U L O  X X X V II*

Contaban por bilos y  ñudos: habí» 
gran fidelidad en los con­

tadores,

^ ^ uipu  quiere decir anudar y  nu­
d o , y  también se toma por la cuen­
ta , porque los nudos la daban de 
toda cosa. Hacían los Indios hilos
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de diversos colores, unos eran de 
un color solo , otros de dos , otros 
de tres y  otros de mas , porque las 
colores simples y  las mezcladas to­
das tenian su significación de por 
sirios hilos eran muy torcidos de 
tres ó quatro liñuelos , gruesos 
como un huso de hierro, y  largos 
de á tres quartas de vara, los qua­
les ensartaban en otro hilo por su 
érden á la larga, á manera de ra- 
paceios. Por las colores sacaban lo. 
<jue se contenia en aquel tal hilo, 
como el oro por el amarillo, la pla­
ta por el blanco, y  por el colorado
la gente de guerra.

Las cosas que no tenian colores 
iban puestas por su orden empezan­
do de las de mas calidad , y  pro­
cediendo hasta las de menos , cada 
cosa en su género, como en las 
mieses y  legumbres. Pongamos por 
comparación las de España, pri­
mero el trigo , luego la cebada, 

M 4
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luego el garvanzo, haba, mijo, &c.
y  así también quando daban cuen­
ta de las armas , primero ponian 
las que tenían por mas nobles co­
mo lanzas, y  luego dardos, arcos, 
flechas, porras , hachas, hondas, y  
las demas qae tenían. Y  hablando 
de los vasallos daban cuenta de los 
vecinos de cada pueblo, y  luego 
en junto de los de cada provincia. 
En el primer hilo ponian los viejos 
de sesenta afios arriba 5 en el se­
gundo los hombres maduros de cin­
cuenta arriba; y  el tercero conte- 
BÍa los de quarenta 5 así de diez á 
diez afios hasta los niños de teta. 
Por la misma orden contaban las 
mugeres por las edades.

Algunos de estos hilos tenían- 
otros hilitos delgados del mismo 
color, como hijuelas ó excepciones 
de aquellas reglas g e n e r a le s c o ­
mo digamos en el hilo de los hom­
bres ó mugeres de tal edad que se
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eetendían ser casados , los hilitos 
significaban el número de los viu­
dos ó viudas qne de aquella edad 
había aquel año; porque estas cuen­
tas eran anales, y  no daban razón 
mas que de un afio solo.

Los nudos se daban por su orden 
de unidad ,  decena , centena , mi­
llar , decena de millar , y  pocas 
veces ó nunca pasaban á la centena 
de millar*, porque como cada pue­
blo tenia su cuenta de por sí, y  ca­
da metrópoli la de su distrito, nun­
ca llegaba el número de éstos ó de 
aquellos á tanta cantidad que pa­
sase á la centena de m illar, que en 
los números que hay de allí abaxo 
tenían harto. Mas si se ofreciera ha­
ber de contar por el número cente­
na de millar también lo contáran: 
porque en su lenguage pueden dar 
todos los números del guarismo co­
mo él los tiene ; mas porque no 
había para qué usar de los números
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mayores , no pasaban del decena 
de millar. Estos números contaban 
por ñudos dados en aquellos hilos, 
cada número dividido del otro; em­
pero los ñudos de cada número es”* 
taban dados todos juntos debaxo de 
una vuelta ,  á manera de los ñudos 
que se dan en el cordon de S. Fran­
cisco , y  podíase hacer bien , por­
que nunca pasaban de nueve , co­
mo no pasan de nueve las unidades, 
decenas &c.

En lo mas alto de los hilos po­
nían el número m ayor, que era el 
decena de m iliar, mas abaxo el mi­
llar, y  así hasta la unidad. Los ñu­
dos de cada número y  de cada hilo 
iban parejos unos con otros, ni mas 
ni menos que los pone un buen con­
tador para hacer una suma grande. 
Estos ñudos ó quipus los tenían In­
dios de por sí á cargo ,  los quales 
llamaban Quipucamayu, quiere de­
cir el que tiene cargo de ias cuen”*
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y  aunque en aquel tiempo ha­

bla  ̂poca diferencia en los Indios 
de buenos á malos , que según su 
poca malicia y el buen gobierno que 
tenían todos se podían llamar bue­
nos , con todo eso elegían para es­
te oficio y para otro qualquiera los 
nías aprobados, y  los que hubiesen 
dado mas larga experiencia de su 
bondad. No se los daban por favor 
aaeno , porque entre aquellos In-, 
dios jamas se usó favor ageno sino 
el de su propia virtud. Tampoco se­
daban vendidos ni arrendados, por­
que ni supieron arrendar , ni com­
prar , ni vender porque no tuvie- 
lon moneda. Trocaban unas cosas 
por otras  ̂ esto es las cosas del co­
mer y no mas , que no vendían 
los vestidos , ni las casas ni here­

dades.
Con ser los Quipucamayus tan 

ie le s  y  legales como hemos dicho, 
habían de set en cada pueblo coa-
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forme á los vecinos de é l , que por 
muy pequeño que fuese el pueblo 
había de haber quatro , y  de allí 
arriba hasta veinte y  treinta; todos 
tenían unos mismos registros^ y  aun­
que por ser los registros todos unos 
mismos bastaba que hubiera un con­
tador ó escribano , querían los In­
cas que hubiese muchos' en cada 
pueblo y  en cada facultad, por es- 
cusar la falsedad que podia haber 
entre los pocosj y  decían, que ha­
biendo muchos, habían de ser todos 
en la maldad ó ninguno,

C A P ÍT U L O  X X X V III .

Lo  gwí asenfaian en sus cuentasi 
cómo se entendían.

E ./stos asentaban por sus ñudos to­
do el tributo que daban cada año 
al Inca , poniendo cada casa por 
sus géneros , especies y  calidades.
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Asentaban la gente que iba á la 
guerra , la que moria en ella , los 
que nacían y  fallecían cada afio, 
por sus meses. En suma decimos 
que escribían en aquellos nudos to­
das las cosas que consistían en cuen­
tas de números, hasta poner las ba­
tallas y  recuentros que se daban, 
hasta decir quantas embaxadas ha­
bían traído al Inca, y  quantas plá­
ticas y  razonamientos había hecho 
el rey. Pero lo que contenía la em- 
baxada, ni las palabras del razona­
miento ni otro suceso historial no 
podían decirlo por los ñudos j por­
que consiste en oración ordenada 
de viva voz, ó por escrito, la qual 
no se puede referir por fiados, por­
que el ñudo dice el número mas no 
la palabra. Para remedio de esta 
falta tenían señales que mostraban 
los hechos historiales hazañosos, ó 
haber habido embaxada , razona­
miento ó plática hecha en paz ó en
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guerra ; las quales pláticas tomaban 
los Indios Quipucamayus de memo, 
ría en breves palabras, y  las enco­
mendaban á la memoria, y  por tra­
dición las ensenaban á los suceso­
res de padres á hijos, y  descendien­
tes , principal y  particularmente en 
los pueblos ó provincias donde ha­
bían pasado , y  allí se conserva­
ban mas que en otra parte, porque 
los naturales se preciaban de ellas. 
También usaban de otro remedio 
para que sus hazañas , las emba- 
xadas que traían al Inca y  las res­
puestas que el Inca daba , se con­
servasen en la memoria de las gen­
tes 5 y  es que los Amautas tenían 
cuidado de ponerlas en prosa , en 
cuentos historiales , breves como 
fábulas ,  para que por sus edades 
los contasen á los niños, á los mo­
zos y  á la gente rústica del campo; 
para que pasando de mano en ma­
no y  de edad en edad se conserva-
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sen en la memoria de todos. Tam- 
bien ponían las historias en modo 
fabuloso con su alegoría, como he­
mos dicho de algunas , y  adel^ te  
dirémos de otras. Asimismo los Ha^ 
ravicus, que eran los poetas, com- 
«onian versos breves y  compendio­
sos , en los quales encerraban la 
historia , ó la embaxada ó la res­
puesta del rey. En suma decían en 
los versos todo lo que no podían 
poner en los nudos-, y  aquellos ver­
sos cahtaban en sus triunfos y  eií 
sus fiestas mayores , y  los lecita- 
ban á los Incas noveles quando los 
armaban caballeros : y  de esta ma­
nera guardaban la memoria de sus 
historias.Empero, como la experien­
cia lo muestra , todos eran reme­
dios perecederos 5 porque las letras 
son las que perpetúan los hechos; 
mas come aquellos Incas no las al­
canzaron , valiéronse de lo que pu­
dieron inventar ; y  como si los nu-
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dos fueran letras , eligieron histo- 
liadores y  contadores que llamaron 
Quipucamayu , que es el que tiene 
cargo de los fíudos , para que por 
ellos , por los hilos , por sus colo­
res , y  con el favor de los cuentos 
y  de la poesía escribiesen y  retu­
viesen la tradición de sus hechos. 
Esta fue la manera del escribir, que 
los Incas tuvieron en su república* 

A  estos Quipucamayus acudían 
los curacas, y  los hombres nobles en 
sus provincias á saber las cosas 
historiales que de sus antepasados 
deseaban saber, ó qualquier otro 
acaecimiento notable ^que hubiese 
pasado en aquella tal provincia; 
porque estos , como escribanos y  
como historiadores , guardaban los 
registros que eran los quipus ana­
les que de los sucesos dignos de 
memoria se hacían ,  y  como obli­
gados por el oficio estudiaban per-, 
petuamente en las señales y  cifras
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que en los ñudos había , para con­
servar en la memoria la tradición 
que de aquellos hechos famosos te­
nían: porque como historiadores ha­
bían de dar cuenta de ellos quando 
se la pidiesen , por el qual oficio 
eran reservados de tributo y  de qual- 
quiera otro servicio ; y  asi nunca 
jamas soltaban los nudos de las ma- 

nos.
Por la misma orden daban cuen­

ta de sus leyes , ordenanzas , ritos 
y  ceremonias *, que por el color del 
hilo, y  por el número de los ñudos 
sacaban la ley  que prohibía tal ó 
tal delito , y  la pena que se daba 
al qúebrantador de ella. Decían el 
sacrificio y  ceremonia que en tales 
y  tales fiestas se hadan al sol. D e­
claraba la ordenanza y  fuero que 
hablaba en favor de las viudas, ó de 
los pobres ó pasageros ; y  así* da­
ban cuenta de todas las demas co^ 
sas tomadas de memoria por tradi-
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dicion. D e manera que cada hilo y  
Sudo les traía á la memoria lo que 
en sí contenía , á semejanza de los 
mandamientos ó artículos de nues­
tra Santa Fé Católica y  obras de 
misericordia , que por el número 
sacamos lo que debaxo de él se nos 
manda. A sí se acordaban los Indios 
por los ñudos de las cosas que sus 
padres y  abuelos les habían ense­
ñado por tradición , la qual toma­
ban con grandísima atención y  ve­
neración, como cosas sagradas de su 
idolatría y  leyes de sus Incas ; y  
procuraban conservarlas en la me­
moria por la falta que tenían de 
escritura: y  él Indio que no había 
tomado de memoria por tradición 
las cuentas , ó qualquiera otra his­
toria que hubiese pasado entre ellos, 
era tan ignorante en lo uno y  en 
lo otro , como el español ó qual­
quiera otro estrangero. Y o  tráte los 
quipus y  ñudos con los Indios de
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mi paclí̂ e y  con otros curacas, quan­
do por San Juan y  Navidad venían 
ála ciudad 1  pagar sus tributos. Los 
curacas agenos rogaban á mi madr© 
que me mandase les cotejase sus 
cuentasj porque como gente sospe­
chosa no se fiaban de los Españo­
les que les tratasen verdad en aquel 
particular, hasta que yo  les cer­
tificaba de ella leyéndoles los tras­
lados que de sus tributos me traían 
y  cotejándolos con sus ñudosa y  de 
esta manera supe de ellos tanto co­
mo los Indios.

CA PÍTU LO  X X X IX .

E l  Inca Pachacutec visita su im-- 
peño. Conquista la nación 

Huanca.

Luerto el Inca Viracocha , su­
cedió en su imperio Pachacutec In­
ca , su hijo legítimo, el qual, ha-
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hiendo cumplido solemnisimamen- 
te con las exég^uias del padre , se 
ocupó tres años en el gobierno de 
sus reynos sin salir de su corte. 
Luego los visitó personalmente, an, 
duvo todas las provincias una á una, 
aunque no halló que castigar, por­
que los gobernadores y  los minis­
tros regios procuraban vivir ajusta­
dos, so pena de la vida. Holgaban 
aquellos reyes hacer estas visitas 
generales á sus tiempos, porque los 
ministros no se descuidasen y  tira­
nizasen por la ausencia larga , y 
mucha negligencia del príncipe: y 
también lo hacían porque los vasa­
llos pudiesen dar las quejas de sus 
agravios al mismo Inca vista á vis* 
ta ; porque no consentían que les 
hablasen por terceras personas, por­
que el tercero, por amistad ó por 
cohechos del acusado no disminu­
yese su culpa ni el agravio del que­
joso j que cierto en esto de admi-
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nístrar justicia igualmente al chico 
y  al grande , al pobre y  al rico, 
conforme á la ley  natural , tuvie­
ron estos reyes Incas muy grande 
cuidado, de manera que nadie re­
cibiese agravio, Y  por esta recti­
tud que guardaron fueron tan ama­
dos como ío fueron, y  lo serán en 
la memoria de sus Indios muchos 
siglos. Gastó en la visita otros tres 
años. Vuelto á su corte , le pareció 
que era razón dar parte del tiempo 
al exercicio m ilitar, y  no gastar­
lo todo en la ociosidad de la paz 
con achaque de administrar justi­
cia , que parece cobardía. Mandó 
Juntar treinta mil hombres de guer­
ra , con los quales fue por el dis­
trito de Chinchasuyu acompaSado 
de su hermano Capac Yupanqui, 
que fue un valeroso príncipe, digno 
de tal nombre. Fueron hasta llegar 
á Villca, que era lo último que por 
aquella vanda tenían conquistado.

TOMO I I I ,  s
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D e allí envió al hermano á la 

conquista, bien proveído de todo 
lo necesario para la guerra. E l qual 
entró por la provincia llamada Sau- 
sa , que los Españoles, corrom­
piendo dos letras, llaman Xauja, 
hermosísima provincia que tenia 
mas de treinta mil vecinos, todos 
debaxo de un nombre y  de una 
misma generación y  apellido , que 
es Huanca. Precianse descender de 
un hombre y  de una mugei*, que 
dicen que salieron de una fuente. 
Fueron belicosos: á los que pren- 
dian en las guerras desollaban: unos 
pellejos henchían de ceniza y los 
ponían en un templo por trofeos de 
sus hazañas^ y  otros pellejos ponian 
en sus atambores, diciendo que sus 
enemigos se acobardaban viendo que 
eran de los suyos, y  huían enoyen-^ 
dolos. Tenían sus pueblos aunque 
pequeños muy fortalecidos, á ma­
nera de las fortalezas que entre
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ellos usaban; porque con ser todos 
de una nación, tenían vandos y  pea- 
dencias sobre las tierras de labor, 
y  sobre los términos de cada pue­
blo.

En su antigua gentilidad, antes 
de ser conquistados por los Incas, 
adoraban por dios Ja figura de un 
perro, y  así lo tenían en sus tem­
plos por ído lo , y  comian la carne 
de los perros sabrosísiEDamente, que 
se perdían por ella. Sospecbase que 
adoraban al perro por lo mucho 
que les sabia la carne. En suma era 
la mayor fiesta que celebraban el 
convite de un perro y  para mayor 
ostentación de Ja devoción que te­
nían á los perros, hacían de sus ca­
bezas una manera de vocinas que 
tocaban en sus fiestas y  bailes por 
mdsica muy suave á sus oídos ; y  
en la guerra los tocaban para terror 
y  asombro de sus enemigosj y  de­
cían, que Ja virtud de su dios cau-

N 2
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saba aquellos dos "efectos contrarios, 
que á ellos porque lo honraban les 
sonase bien, y  á sus enemigos los 
asombrase é hiciese huir. Todas eŝ  
tas abusiones y  crueldades les qui­
taron los Incas 5 aunque parame- 
memoria de su antigüedad les per­
mitieron que como eran las veci­
nas de cabes âs de perros, lo fue­
sen de allí adelante de cabezas de 
corzos, gamos ó venados, como ellos 
mas quisiesen j y  así las tocan aho­
ra en sus fiestas y  bailes j y  por la 
afición ó pasión con que esta na­
ción comia los perros , les dixeron 
un sobrenombre que vive hasta hoy,

■ que nombrando el nombre Huanca 
añaden come perros. También tu­
vieron un ídolo en figura de hom­
bre: hablaba el demonio en él: man­
daba lo que quería , y  respondía á 
lo que le preguntaban, con el qusl 
se quedaron los Huancas despues de 
ser conquistados, porque era ora-
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culo hablador, y  no contradecía la 
idolatría de los Incas j y  desecha­
ron el perro , porq[ue no consintie­
ron adorar figuras de aninaales.

Esta nación tan poderosa y  tan 
amiga de perros, conquistó el Inca 
Capac Yupanqui con regalos y  alha- 
gos ,  mas que no con fuerza de ar- 
masj poique pretendían ser señores 

de los animos antes que de los 
cuerpos. Despues de sosegados los 
Huancas j mandó dividirlos en tres 
parcialidades , por quitarles de las 
pendencias que traían j y  que les 
partiesen las tierras y  señalasen los 
términos. Da una parte llamaron 
Sausa, la otra Marcaviilca y  la 
tercera Llacsapallanca. Y  el tocado 
que todos traían en la cabeza, que 
era de una misma manera , mandó 
que sin mudar la forma lo diferen­
ciasen en las colores. Esta provin­
cia se llama Huanca, como hemos 
dicho. IfOs Españoles en estos tiem-
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pos no sé con qué razón le líama» 
ron Huancavillca , sin advertir que 
la provincia Huancavillca está cer­
ca de Tum piz, casi trescientas le­
guas de esta otra que está cerca de 
la ciudad de Humanca, la una en 
la costa de la mar , y  la otra muy 
adentro en tierra. Decimos esto pa­
ra que no se confunda el que leye­
re esta historia , y  adelante en su 
lugar diremos de Huancavillca, don­
de pasaron cosas estradas.

C A P ÍT U L O  X L .

D e etfos provincias que ganó el 
In ca : sus costumbres : castigo 

de la sodomía.

\^ on  la misma buena orden y  ma­
l a  conquistó el Inca Capac Yupan- 
qui otras muchas provincias que 
hay en aquel distrito á una mano 
y  á otra del camino real. Entre las
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quales se cuentan por mas princi­
pales las provincias Tarraa y Pum­
pa, que los Españoles llaman Bom­
ben , provincias fértilísim as, y  las 
sujetó el Inca Capac Yupainqui con 
toda facilidad mediante su buena 
industria y mana , con dádivas y  
promesas j aunque por ser la gente 
valiente y  guerrera no faltaron al­
gunas peleas en que hubo muertes, 
mas al fin se rindieron con poca de­
fensa , según la que se temió que 
hicieran. Los naturales de estas pro­
vincias Tarma y  Pnmpu, y  de otras 
muchas cvcunvecinas, tuvieron por ' 
señal de matrimonio un beso que 
el novio daba á la novia en la fren­
te ó en el carrillo. Las viudas se 
tresquilaban por lu t o ,y  no podían 
casar dentro del afío. Los varones 
en los ayunos no comían carne, ni 
sal ni pimiento, ni dormían Con sus 
mugeres. Los que se daban mas á 
la religión , que eran como sacer-
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dotes , ayunaban todo el año por 
los suyos.

Habiendo ganado el IncaCapac 
Yupanqui á Tarma y  á Pumpu, pa­
só adelante reduciendo otras mu­
chas provincias que hay al oriente 
hácia los Antis, las quales eran co­
nio Behetrías, sin órden ni gobier­
no, ni tenían pueblos,ni adoraban 
dioses ni tenían cosas de hombres. 
Vivían como bestiasderramados por 
Jos campos , sierras y  valles , ma­
tándose unos á otros sin saber por 
qué. No reconocían señor, y  así no 
tuvieron nombre sus provincias 5 y  
esto fue por espacio de mas de trein­
ta leguas norte sur , y  otras tantas 
leste hueste. Los quales se reduxe- 
ton y  obedecieron al Inca Pacha- 
cutec atraídos por bien, y  como 
gente simple se iban donde les man­
daban, poblaron pueblos , y  apren­
dieron la doctrina de los Incas; y  
no se ofrece otra cosa que contar,
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hasta la provincia llamada Chucur- 
pu , Ia qual era poblada de gente 
belicosa , bárbara , áspera de con­
dición y  de malas costumbres: -y 
conforme á ellas adoraban á un ti­
gre por su ferocidad y  braveza.

Con esta nación, por ser tan 
feroz, y  que como bárbaros se pre­
ciaban de no admitir razón alguna, 
tuvo el Inca Capac Yupanqui algu­
nos recuentros en que miíiieron 
de ambas partes mas de quatro mil 
Indiosj mas al cabo se rindieron,, 
habiendo experimentado la pujanza 
del In ca , su mansedumbre y  pie­
dad 5 porque vieron que muchas ve­
ces pudo destruirlos y  no quiso , y  
que quando mas apretados y  nece­
sitados los tenia, entonces los con­
vidaba con la paz con mayor man­
sedumbre y  clemencia. Por lo qual 
tuvieron por bien de rendirse y  su­
jetarse al señorío del Inca Pacha-' 
cutec, abrazar sus leyes y  costum- 

N 3
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bies y  adorar ai s o l, dexando al 
tigre que tenían por d ios, y ig 
idolatría y  manera de vivir de sus 
pasados. ^

E l Inca Capac Yupanqui tuvo 
á buena dicha que aquella nación 
se le sujetase , porque según se ha­
bían mostrado ásperos é indomablesj 
temía destruirlos del todo habién­
dolos de conquistar, ó dexarlos li­
bres como los había hallado por 
no los matar , que lo uno ó lo otro 
fuera pérdida de la reputación de 
los Incasj y  así con buena maSa y 
muchos a'lhagos y  regalos asentó la 
paz con la provincia Chucurpu, 
donde dexó los gobernadores y  mi­
nistros necesarios para la ensefian- 
za de los Indios , y  para la admi­
nistración de la hacienda del sol y  
del Inca. Dexó asimismo gente de 
guarnición para asegurar lo q«e ha­
bía conquistado.

Luego pasó á mano derecha del
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camino real, y  con la misma indus­
tria y  mafia ( que vamos abrevian­
do por no repetir los mismos he­
chos ) redujo otras dos provincias 
muy grandes y  de mucha gente. L a 
una llamada Aneara, y  la otraHuay- 
11 as; dexó en ellas como en las de- 
mas los ministros del gobierno y  de 
la hacienda, y  la guarnición nece­
saria. Y  en la provincia de H uay-
llas castigó severisimamente algu­
nos sométicos que en mucho secre­
to usaban el abominable vicio de la 
sodomía. Y  porque hasta entonces 
no se había hallado ni sencido tal 
pecado en ios Indios de la Sierra, 
aunque en los Llanos s i , como ya 
lo dexamos dicho , escandalizó mu­
cho el haberlo entre los Huaylla_s, 
del qual escándalo nació un refrán 
entre los Indios de aquel tiempo, 
y  vive hasta hoy en oprobio de 
aquella nación ,  que d ice : A staya 
H oayllas, que quiere decir aparta- 

N4
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te allá H uayllas, como que hiedan 
por su antiguo pecado, aunque usa­
do entre pocos y  en mucho secre­
to , y  bien castigado por el Inca
Capac Yupanqui.

E l q u a l, habiendo proveído lo 
que se ha dicho, pareciéndoJe que 
por entonces bastaba lo que había 
ganado, que eran sesenta leguas de 
largo norte sur, y  de ancho lo que 
hay de los Llanos á la gran cordi­
llera de la Sierra N evada, se vol­
vió al Cozco al hn de tres años que 
habla salido de aquella ciudad, don­
de halló al Inca Pachacutec su her­
mano. jEl qual lo recibió con gran 
fiestay triunfo de sus victorias, que 
duraron una lunación, qu.e así cuen­
tan el tiempo los Indios por lunas.
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C A P I T U L O  X L I .

Edificios , leyes y nuevas conquis­
tas del Inca Pacbacufcc.

A cab ad as las fiestas, y  hechas 
muchas mercedes k los maeses de 
campo , capitanes y  curacas parti­
culares que se hallaron en la con­
quista , y  también á los soldados 
que se señalaron y  aventajaron de 
los demas, que de todos había sin­
gular cuidado y  noticia, acordó 
el In ca , pasados algunos meses, 
volver á visitar sus reynos, porqué 
era el mayor favor y  beneficio que 
les podia hacer. En la visita man­
dó edificar en las provincias mas no­
bles y  ricas templos á honor y  re­
verencia del s o l , donde los Indios 
le  adorasen5 y  también se fundaron 
cáisas dsB las vírgenes escogidas, por­
que nunca fundaron ^  una sin la=.
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otra. Las quales eran de mucho fa­
vor para los naturales de las pro­
vincias donde se edificaban , por­
que era hacerlos vecinos y  natura­
les del Cozco. Sin los templos man­
dó hacer muchas fortalezas en las 
fronteras de lo que estaba por ga­
nar , y  casas reales, en los valles y  
sitios mas amenos y  deleitosos , y  
también en los caminos, donde se 
alojasen los Incas quando se ofre­
ciese caminar con sus exercitos. 
Mandó asimismo hacer muchos pó­
sitos en los pueblos particulares, 
donde se guardasen los bastimentos 
para los años d e necesidad con 
que socorrer los naturales.

Ordenó muchas leyes y  fueros 
particulares arrimándose á las cos­
tumbres antiguas de aquellas pro­
vincias donde se habian de guar­
dar, porque todo lo que no era con­
tra su idolatría ni contra las leyes 
comunes , tuvieron por bien aqoe-
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nos reyes Incas dexarlo usar á caX^ gr V  
da nación como lo tenían en su an­
tigüedad i porque no pareciese que 
los tiranizaban , sino que los saca­
ban de la vida ferina y  los pasaban 
i  la humana, dexándoles todo lo 
que no fuese contra ley  natural, 
que era la que estos Incas mas de­

searon guardar.
Hecha la visita, en la qual gas­

tó tres años, se volvió á su corte, 
donde gastó algunos meses enfies­
tas y  regocijos, mas luego trató 
con el hermano, que era su según 
da persona, y  con los de su conse­
jo  de volver á la conquista de las 
provincias de Chinchasuyu , que 
por aquella parte sola había tierras 
de provecho que conquistar , que 
por las de A ntisuyu, arrimadas á 
la  cordillera nevada , eran monta- 
fias bravas las que se descubrían.
. Acordaron que e l Inca Ca pac 
Yupanqui volviese á la  conquista.
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pues en la jornada pasada había da­
do tan buena muestra de su pru­
dencia , valor y  de las demas par­
tes de gran capitán: mandaron que 
llevase consigo al príncipe herede­
ro su sobrino llamado Inca Yupan- 
q u i, muchacho de diez y  seis años, 
que aquel isismo año le habían 
armado caballero, conforme á la 
solemnidad del Huaracu, que lar­
gamente diremos adelante, para que 
se exercitase en el arte militar que • 
tanto estimaban los Incas. Aperci­
bieron cincuenta mil hombres de 
guerra. Los In ca s, tio y  sobrino, 
salieron con el primer tercio , ca­
minaron hasta la gran provincialla- 
niada Chucurpu , que érala última 
del imperio por aqúel parage.
. D e allí enviaron los apercibi­

mientos acostumbrados á los natu-. 
tales de una provincia llamadaPin- 
c u ; los quales, viendo que no po­
dían resistir al poder del Inca , y
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también porque habían sabido qua a 
bien les iba á todos sus vasallos con 
sus leyes y  gobierno, respondieron 
que holgaban mucho recibir el im­
perio del Inca y  sus leyes. Con es­
ta respuesta entraron los Incas en 
la provincia, y  de allí enviaron el 
mismo reOaudo á las demas provin­
cias cercanas á ellaj que entre otras 
que h a y , las mas principales son 
Huaras,Piscopampa,Cunchucur. Las 
quales, habiendo de seguir el exem­
plo de Pincu , hicieron lo contra­
rio, que se amotinaron y  convoca­
ron unas á otras , deponiendo sus 
pasiones particulares para acudir á 
la común defensa 5 y  así se Junta­
ron y  respondieron diciendo , que 
antes querian morir todos que reci­
bir nuevas leyes y  costumbres , y  
adorar nuevos dioses : que no los 
querian; que muy bien se hallaban 
con los suyos antiguos que eran do
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SUS antepasados , conocidos de mu­
chos siglos atrás; y  que el locase 
contentase con loque había tirani­
zado, pues con zelo de religión ha* 
bia usurpado el señorío de tantos 
curacas como había sujetado.

Dada esta respuesta, viendo 
que no- podían resistir la pujanza 
del Inca eñ campaña abierta, acor, 
daron retirarse á sus fortalezas, al­
zar los bastimentos , quebrar los 
caminos y  defender los malos pa­
sos que hubiese j lo qual todo aper­
cibieron con gran diligencia y  pres­
teza.
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Gana el Inca las provincias rehel- 
des con hambre y astucia mi  ̂

litar.

E l  general CapacYupanqui no re­
cibió alteración alguna con la sober­
bia y  desvergoníada respuesta de 
los enenaigos, porque como magná­
nimo iba apercibido para recibir 
con un mismo animo las buenas y  
malas palabras , y  también los su- 
cesost mas no por eso dexó de aper­
cibir su gente , y  sabiendo que los 
contrarios se retiraban á sus plazas 
fuertes, dividió su exercito en qua- 
tro tercios de á diez mil hombres, 
y  á cada tercio encaminó á las for­
talezas que mas cerca les caían, con 
apercibimiento que no llegasen con 
los enemigos á rompimiento, sino 
que les apretasen con el cerco y
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con la hambre hasta que se rindie­
se n , y  él se quedó á la mira con 
el príncipe su sobrino para socor- 
Tér donde fuese nrenester. Y  por­
que no faltasen los bastimentos por 
haberlos alzado, los enemigos , para 
si durase mucho la guerra , envió 
á mandar á las provincias comarca­
bas del Inca su hermano le acudie­
sen con doblada provisión de la or­
dinaria.

Con estas prevenciones esperó 
el Inca Capac Yupanqui la guerra. 
3La quál se encendió cruelísima con 
mucha mortandad de ambas»partes, 
porque los enemigos con gran per­
tinacia defendian los caminos y  lu­
gares fuertes , de donde , viendo 
que los Incas no los acometían, sa­
lían á e llo s, y  peleaban con rabia
de desesperados , metiéndose por 
Jas armas de sus contrarios , y  ca­
da provincia de las tres , en com­
petencia de las otras ,  hacia quan-
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to podia por mostrar mayor animo 
y  valor que las demas por aventa­
jarse de ellas.

Los Incas no hacían mas que 
resistirles, y  esperar á que la ham­
bre y  las demas incomodidades de 
la guerra los rindiesen j y  quando 
por los campos y  por los pueblos 
desamparados hallaban las mugares 
é hijos de los enemigos , que los 
habian dexado por no haber podido 
llevarlos todos consigo, los regala­
ban , acariciaban y  les daban de co­
mer j y  recogiendo, los mas que po­
dían, los encaminaban á que se fuer 
sen con sus padres y  con sus ma­
ridos , para que viesen que no iban 
á cautivarlos , sino á mejorarlos de 
le y  y  costumbres. Xambien lo ha­
cían con astucia militar, porque tu­
viesen los enemigos mas que man­
tener , mas que guardar y  cuidar, 
y  que no estuviesen tan libres co­
m o lo estaban sin mugeres é hijos
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p a r a  h a c e r  la  g u e r r a  s i n  e s to rv o s :  

y  t a m b i é n  p a r a  q u e  l a  h a m b r e  y  la  
a f l i c c ió n  d e  lo s  h i jo s  l e s  a f l ig ie s e  
m a s  q u e  l a  p r o p i a ,  y  e l  l l a n to  d e  

l a s  m u g e r e s  e n t e r n e c i e s e  á  lo s  v a ­
r o n e s  ,  y  l e s  h i c i e s e  p e r d e r  e l  a n i ­
m o  y  l a  f e r o c id a d  p a r a  q u e  s e  r i n ­

d i e s e n  m a s  a ín a .
L o s  c o n t r a r io s  n o  d e x a b a n  d e  

r e c o n o c e r  lo s  b e n e f ic io s  q u e  s e  h a -  
c ia n  á  s u s  m u g e r e s  é  h i j o s ,  m a s  la  

O b s tin a c ió n  y  p e r t i n a c i a  q u e  t e n í a n  

e r a  t a n t a  q u e  n o  d a b a  lu g a r  a l  
a g r a d e c im ie n to  ,  a n t e s  p a r e c ía  q u e  

lo s  m is m o s  b e n e f ic io s  lo s  e n d u r e ­

c í a n  m a s .
A s í  p o r f i a r o n  e n  l a  g u e r r a  u n o s  

y  o t r o s  c in c o  ó  s e i s  m e s e s  ,  h a s t a  
q u e  s e  e m p e z ó  á  s e n t i r  l a  h a m b r e  
y  l a  m o r ta n d a d  d e  l a  g e n t e  m a s  

f l a c a ,  q u e  e r a n  lo s  n if io s  y  l a s  m u ­

g e r e s  m a s  d e l i c a d a s  j y  c r e c ie n d o  
m a s  y  m a s  e s to s  m a l e s ,  f o r z a ro n  á  
l o s  v a r o n e s  á  lo  q u e  p e n s a b a n  q u e
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no los foriára la propia muerte •, y  
así áe común consentimiento de ca­
pitanes y  soldados, cada qual ea 
las fortalezas donde estaban , eli­
gieron embaxadores que con toda 
humildad fuesen á los Incas ,  les 
pidiesen perdón de lo pasado  ̂ y  
ofreciesen la obediencia y  vasalla- 
ge en lo por venir.

I,os Incas los recibieron con la 
clemencia acostumbrada, y  con las 
mas blandas palabras que supieron 
decirles amonestaron que se vol­
viesen á sus pueblos y  casas, y  pro­
curasen ser buenos vasallos para 
merecer los beneficios del Inca y  
tenerle por señor , y  que todo lo 
pasado se les perdonaba sin acor­
darse mas de ello.

I.OS embaxadores volvieron muy 
contentos á los suyos de la buena 
negociación de su embaxada j y  sa­
bida la respuesta de los Incas ha­
bieron mucho regocijo ,  y  confor-
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ine al mandano de ellos se volvie­
ron á sus pueblos , en los quales los 
acariciaron y  proveyeron de lo ne­
cesario 5 y  fue bien menester el do­
blado bastimento que al principio 
de esta guerra el Inca Capac Yu- 
f>anqui mandó pedir á los suyos, 
para con él proveer á los enemigos 
rendidos, que lo pasaran mal aquel 
primer año, porque por causa de la 
guerra se habían perdido todos los 
sembrados: con la comida les pro­
veyeron los ministros necesarios 
para el gobierno de la justicia y  
de la hacienda, y  para la enseñan­
za de su idolatría.

C A P IT U L O  X L III .

D e l hien curaca Huamacljucu: como 
se redujo.

Inca pasó adelante en su con­
quista , llegó á los confines de la
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gran provincia llamada Huamachu- 
c u , donde había tin gran señor del 
mismo nombre, tenido por hom­
bre de mucho juicio y  prudencia, 
al qual envió los requerimientos y  
p:rotestaciones acostumbradas, ofre­
ciéndole paz y  amistad , y  mejoría 
de religión, leyes y  costumbres^ 
porque es verdad que aquella na­
ción las tenia bárbaras y  crueles; 
y  en su idolatría y  sacrificios eran 
barbarísimos, porque adoraban pie­
dras , lasque hallaban por los ríos 
ó arroyos, de diversas colores , co­
mo el jaspe: que les parecía que 
no podían juntarse diferentes colo­
res en una piedra sino por gran 
deidad que en ella hubiese ; y  con 
esta boberia las tenían en sus casas 
por ídolos honrándolas como á dio­
ses. Sus sacrificios eran de carne y  
sangre humana. No tenían pueblos 
poblados. Vivían por los campos en 
chozas derramadas, sin orden ni

TOMO I I I .  o
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concierto j andaban como bestias. 
Todo lo q_ual deseaba remediar el 
buen Hnamachucu, mas no osaba, 
intentarlo porq^ue no le matasen, 
los suyos diciendo , que pues al­
teraba su v id a , menospreciaba la 
religión y  la manera de vivir de 
sus antepasados , y  este miedo le 
tenia reprimido en sus buenos de­
seos , y  así recibió mucho conten­
to con el mensage del Inca.

Y  usando de su buen juicio res-, 
pondió, que holgaba mucho que el 
imperio del Inca y  sus banderas hu­
biesen llegado á los confines de su 
tierra , que por las buenas nuevas , 
que habia oido de su religión y  
buen gobierno, había años que lo , 
deseaba .por su rey y  señor: que 
por las provincias de enemigos que 
había en roedlo , y  ,por no desam­
parar. sus tierras no habit salido de 
ellas á buscarle para darle la obe­
diencia y  adorarle por hijo del
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s d , y  que ahora que sus deseos se 
habían curapUdó, lo recibía con to­
do el buen ánimo y  deseo que había 
tenido de ser su vasallo, que le su­
plicaba lo recibiese con el rnismo 
ánimo que él se o frecia , y  en él 
y  en sus vasallos hiciese los be­
neficios que en los demas Indios 
había hecho.

Con la buena respuesta del gran 
Huamachucu , entró e l príncipe 
Inca Yupanqui y  el general su tío 
en si®5 tierras. E l curaca salió á re­
cibirlos con dádivas y  presentes de 
todo lo que había en su estado, y  
puesto delante de ellos los adoró 
con toda reverencia. E l general lo 
recibió con mucha afabilidad , y  en 
nombre del Inca su hermanóle rin­
dió las gracias de su amor y  buena 
voluntad 5 y  el príncipe le mandó 
dar mucha ropa de vestir de la de 
su padre, así para el curaca co­
mo para sus deudos, y  para ios 

o a
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principales y  nobles de su tierra.» 
Sin esta merced que los Indios es­
timaron en mucho, les dieron gra­
cias y  privilegios de mucho favor 
y  honra, por el amor que mostra­
ron al servicio del Inca. Y  es así 
que el Inca P achacutec,y  despues 
los que le sucedieron, hicieron 
siempre mucho caudal y  estima de 
eate Huamachucu y  desús descen­
dientes, y  ennoblecieron grande­
mente su provincia , por haberse 
sujetado á su imperio de la mane­
ra que se ha dicho.

Acabadas las fiestas que se hi­
cieron por haber recibido al Inca 
ppr señor, el gran curaca Huama­
chucu habló al capitán general di­
ciendo , que le suplicaba mandase 
reducir con brevedad aquella ma­
nara de pueblos de su estado á otra 
mejor form a, y  mejorase su idoia-. 
tría , leyes y  costumbres; que bleu 
entendia que las qqe sus antepasa-.
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dos les habían dexado eran bestia­
les , dignas de risa , por lo qual él 
había deseado mejorarlas, mas que 
no había osado porque los suyos no 
lo matasen por menospreciador de 
la ley  de sus antecesores : que co­
mo brutos se contentaban con lo 
que sus mayores les dexaron. E m ­
pero que ya que su buena dicha le 
había llevado Incas hijos del sol 
á su tierra, le suplicaba se la me­
jorase en todo pues eran sus vasa­
llos.

E l Inca holgó de haberle oido, 
y  mandó que las caserías y  chozas 
derramadas por los campos se re- 
dugesen á pueblos de calles y  ve­
cindad en los mejores sitios que 
para ello se hallasen. Mandó apre- 
gonar que no tuviesen otro dios 
sino al so l, y  que echasen en la 
calle las piedras pintadas que en 
sus casas tenían por ídolos, que 
mas eran para que los muchachos
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jugasen con ellas, que no para que 
los hombres las adorasen 5 y  que 

guardasen y  cumpliesen las leyes 
y  ordenanzas de los Incas, para 
cuya enseñanza mandó señalar horu* 
bres que asistiesen en cada pue­
blo como maestros en su ley.

C A P ÍT U L O  X L IV .

Jíesisíen los de Casamarca ‘. rinden*
se por fin.

T odo lo qual proveído con mu­
cho contento de el buen Huama- 
chucu , pasaron adelante los Incas 
tio  y  sobrino en su conquista, y  
en llegando á los términos de Ct- 
samarca  ̂ famosa por la prisión de 
Atahuallpa en ella , la qual era 
una gran provincia r ica , fértil, po­
blada de mucha gente belicosa, en­
viaron un mensage con los reque­
rimientos y  protestaciones acos-
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turobradas de paz ó de guerra, por­
que despues no alegasen que los 
hablan cogido descuidados.

Los de Casamarca se alteraron 
grandemente, aunque de atras, co­
mo gente valiente y  belicosa, por 
haber visto la guerra cerca de sus 
tierras , tenían apercibidas las ar­
mas y  los bastimentos, estaban 
fortalecidos en sus plazas fuertes, 
y  tenían tomados los malos pasos 
de los caminos ; y  así respondieron 
con mucha soberbia diciendo , que 
ellos no tenían necesidad de nue­
vos dioses, ni de sebor estrangO- 
ro que les diese nuevas leyes y  
fueros estragos , que ellos teman 
los que hablan menester , ordena­
dos y  establecidos por sus antepa­
sados, y no querían novedades : que 
los Incas se contentasen con los 
que quisiesen obedecerles, que bus 
casen otros , que ellos no querían 
su amistad y  menos su señorío  ̂ y
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que protestaban de morir todos por 
defender su libertad.

Con esta respuesta entró el In­
ca Capac Yupanqui en los confi­
nes de Casamarca, donde los natu­
rales, como bravos y  animosos, se 
Je ponían delante en los pasos di­
ficultosos, ganosos de pelear por 
vencer ó morir 5 y  aunque el Inca 

, deseaba excusar Ja pelea no le era 
posible 5 porque para haber de pa*. 
sar adelante. Je convenia ganar los 
pasos fuertes á fuerza de armasj en 
Jos quales, peleando obstinadamen­
te unos y  otros, murieron muchos. 
í o  mismo pasó en algunas batallas 
que se dieron en campo abierto: 
mas como la potencia de los Incas 
fuese tanta , no pudiendo resistir­
la sus contrarios, se acogieron á 
las fortalezas , riscos y  pegas fuer­
tes , donde pensaban defenderse. 
I)e allí salían á hacer sus saltos, 
mataban mucha gente á Jos Incas’
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y  también morían muchos de ellos. 
Así duró la guerra q ûatro mesesj 
por querer los Incas ir entretenién­
dola por no destruir los enemigos, 
mas que no por la pujanza de ellos; 
aunque no dexaban de resistir con 
todo ánimo y  esfuerzo , empero ya 
disminuidos de su primera bizar­

ría.
Durante la guerra hacían los 

Incas todo el beneficio que podían 
á sus enemigos por vencerlos por 
bien. Los que prendían en las ba­
tallas soltaban libremente con muy 
buenas palabras que enviaban á de­
cir á su curaca , ofreciéndole paz 
y  amistad. Los heridos curaban, y  
despues de sanos los enviaban con 
los mismos recaudos, y  les d e c i^  
que volviesen á pelear contra ellos, 
que quantas veces los hiriesen y  
prendiesen, tantas volverían á cu^ 
rar y  soltar, porque hablan de ven"* 
cer como Incas y  no como tiranos, 

o a
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enemigos crueles. Las mugeres y 
líinos que hallaban en los montes 
y  cuebas, despues de haberlos re­
galado , los enviaban á sus padres 
y  m aridos, con persuasiones que 
no porhasen en su obstipacioa, pues 
no podían vencer á los hi|os del

Con estas y  otras semejantes 
caricias , porfiadas en tan largo 
tiem po, empezaron los de Gasa- 
marca á ablandar, y  amansar-la fe­
rocidad y  dureza de sus ánim os,y 
volver en sí poco á poco para coa- 
siderar que no les estaba mal suje­
tarse á gente que pudiéndolos ma­
tar usaba con ellos de aquellos be­
neficios. Sin lo qiual veían por ex- 
penencia que el poder del Inea 
crecía cada d ía , y  el suyo men­
guaba de hora en hora , y  que la 
hambre los apretaba ya de manera 
que á poco mas no podian dexar 
¿ •p e re c e r  , quanto mas vencer
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resistir á los Incas. Por estas di­
ficultades , habiéndolas consultado 
el curaca con los mas principales 
de su estado, les pareció aceptar 
los partidos que los Incas les ofre­
cían , antes qde por su obstinación 
é ingratitud se los negasen 5 y  así 
enviaron luego sus embaxadores di­
ciendo , que por haber experimen­
tado la piedad , clemencia y  man­
sedumbre de los Iiicas, y  la po­
tencia de sus armas , óónfésaban 
que merecran ser señores d el mun- 
d o , y  que con mucha razón publi­
caban ser hijos del sol los que ta­
les beneficios hacían á sus enemi­
gos j en ios quales se certificaban 
que serian mayores las mercedes 
quando fuesen sus vasallos. Pdr lo 
qual ,  arrepentidos de su dureza, 
y  avergonzados de su ingratitud, 
de no haber correspondido antes á 
tantos beneficios recibidos , suplí­
c a l a  al príncipe y  á su tio él gé- 

04
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neral tuviesen por bien de per­
donarles su rebeldía, y  ser sus pa­
drinos y  abogados para que la ma- 
gestad del Inca los recibiese pc,r 
sus vasallos.

Apenas pudieron haber llegado 
ios enibaxadores ante Jos Incas 
guando el curaca Casa marca y  su¡ 
nobles acordaron ir ellos mismos á 
pedir el perdón de sus delitos, par 
mover á mayor compasión á los 
In cas, y  aísí fueron con la mayor 
sumisión que pudieron 5 y  puestos 
ante el principe y  el Inca general 
los adoraron á Ja usanza de ellos, 
y  repitieron las mismas palabras 
gue sus embaxadores habían dicho. 
E l Inca Capac Yupanqui, en lu­
gar del príncipe su sobrino, los 
recibió con mucha afabilidad,  y  
con muy dulces, paJabras les dixo: 
gue en nombre del Inca su her­
mano y  del príncipe su sobrino los 
perdonaba y  recibía en su servi-
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cío como á qualquiera de sus vasa­
llos , y  pasado no sa
acordarían jamas: que procurasen 
liacer lo que debían de su parte 
para merecer los beneficios del In ­
ca ,  que su magestad no faltaría de 
les hacer las mercedes acostum­
bradas, y  los trataría como su pa­
dre el sol se lo tenia mandado: 
que se fuesen en paz s y  se redu- 
xesen á sus pueblos y  casas , y  pi^ 
diesen qualquíera merced que bien 
les estuviese.

E l curaca , juntamente con los 
suyos, volvió adorar á los Incas, 
y  en nombre de todos dixo : que 
bien mostraban ser hijos del so l, y  
que ellos se tenían por dichosos 
de haber alcanzado tales señores, 
y  que servirían al Inca como bue­
nos vasallos. Dicho esto se des­
pidieron y  volvieron a sus casas.
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C A P ÍT U L O  X L V .

Conquista de Tauyu. Triunfo de 
los: Incas tio y sobrino^

J - ií  Inca general tuvo en mudió 
haber ganado esta provincia, por­
que era una de Jas buenas que ha­
bía en todo el imperio de su her­
mano. Procuró ilustrarla luego , y 
mandó reducir las caserías derra­
madas á pueblos recogidos. Mandó 
trazar una casa ó templo para el 
so l, y  otra para las vírgenes esco­
gidas. Estas casas crecieron des­
pues en tanta grandeza de orna­
mento y  servicio , que fueron de 
las principales que hubo en todo 
el Perú. Uióles maestros para su 
idolatría,; y  Iq® ministros para el 
gobierno coman ,  y  para la hacien­
da del sol y  del r e y , y  grandes 
ingenieros para sacar acequias de
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toua y  aumentar las tierras de la­
bor. Dexó guarnicioEE de gente pa­
ra asegurar la  ganado-

1,0 q,uál- proveída, acordó vol­
verse al Cozco, y  de camino con­
quistar un rincón de tierra <iue ba- 
bia dexado atrás. ̂  que por estar Ic­
ios del camino que llevó á la ida 
ño la dexó ganada- Esta provincia 
que llaman Y auyu  es- áspera de 
sitio, y  de gente belicosa, mas con 
todo eso le pareció que bastarían 

‘ doce mil soldados:mandó que se 
escogiesen, y  despidió los demas. 
por no fatigarlos donde no eran me­
nester. Elegando á los términos de 
aquella provincia » le  envió los re­
querimientos acostumbrados de pa25. 

é  de guerra.
Eos Yauyns se juntaron y  pla­

ticaron sobre el caso: tuvieron con 
ttarios pareceres j unos decian que 
muriesen todos defendiendo la  pa­
tria, la  libertad y  sus dioses anti-
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guos. Otros mas cuerdos digeron 
que no había para qué proponer te>< 
meridades y  locuras maniíiestasj 
que bien veían que no se podía de­
fender la patria ni la libertad con­
tra el poder del Inca que los tenia 
rodeados por todas partes, y  sa­
bían que había sujetado otras pro­
vincias m ayores; y  que sus dioses 
no se ofenderían, pues los dexaban 
por fuerza a mas no poder  ̂y  que 
no hacían ellos mayor delito que 
todas las demas naciones que habían 
hecho lo mismo : que mirasen que 
los Incas, según habían oído decir, 
trataban á los vasallos de manera 
que antes se debía desear y  amar, 
que aborrecer el imperio de ellos. 
Por todo lo qual les parecía que 
llanamente le obedeciesen, porque 
lo contrario era manifiesto desati­
no , y  total destrucción de lo que 
pretendían conservar; norque po­
dían los Incas si quisiesen echarles
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encima las sierras ^ue en derredor

tenían. ,  ̂ ,
Este consejo prevaleció , y  asi 

de común consentimiento recibie- 
fon á los Incas con toda la fiesta y  
solemnidad pudieron hacer. E l 
general hizo muchas mercedes al 
curaca, á sus deudos , á sus capi­
tanes y  gente noble : mandó dar 
mucha ropa de la fina , que llaman 
compi ; y  á los plebeyos otra mu­
cha de la común , que llaman avas­
ca j y  todos quedaron muy conten­
toŝ  de haber cobrado tal rey y  se­

ñor.
Los Incas'tio y  sobrino se fue- 

Ton al Cozco , dexgndo en Yuayn 
los ministros acostumbrados para el 
gobierno de los vasallos y  de la ha­
cienda real. E l Inca Pachacutec 
salió á recibir al hermano y  al prín­
cipe su hijo con solemne triunfo, 
y  mucha fiesta que les tenia aper­
cibida: mandó que entrasen en an-
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4 a s , que llevaron sobre sus líoín^ 
bros los Indios naturales de las pro­
vincias que de aquella jornada con» 
•quistaron.

Todas las naciones que vivían 
en la ciudad, y  los curacas que vi­
nieron á hallarse en la fiesta j en­
traron por sus quadrillas cada una 
de por s í ,  con diferentes instru­
mentos de atambores, trompetas, 
bocinas y  caracoles , conforme á la 
usanza de sus tierras, con nuevos 

■ y  diversos cantares compuestos en 
su propia lengua, en loor de las 
hazañas y  excelencias del capitán 
general Capac í^upanqui , y  del 
principe su sobrino Inca Yupanquij 
de cuyos buenos principios recibie­
ron grandísimo contento su padre, 
parientes y  vasallos. -En pos de los 
vecinos y  cortesanos entraron los 
soldados de guerra con s«s armas en 
las manos, cada nación de por Sí, 
cantando también ellos las hazañas
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flue sas Ineas habian hecho en la 
L e rr a  : hadan de ambos una per- 
•sona. p ed a n  las gtandezas y  exce- 
lendas de ellosv el esfuerzo, áni­
mo y valentia en las batallas: la 
industria, diligencia y  buena mafia 
en los ardides de la guerra j la pa- 
d e n d a , cordura y  mansedumbre 
para sufrir los ignorantes y atrevx- 

. dos: la clemencia , piedad y  can­
dad con los rendidos; la afabilidad,

. liberalidad y  magnificencia con sus 
capitanes y soldados ,  y  con los ex­
traños: la prudencia y  buen conse­
jo en todos sus hechos. Hepetian
muchas veces los nombres de los In ­
cas tio y sobrino : d e d a n , que dig­
namente m etedan  por sus virtudes 
renombres de tanta roagestad y  al­
teza. En pos de la  gente de guerra
iban los Incas de la sangre real con 
sus armas en las manos, así ios que 
salieron de la ciudad como los que 
venían de la guerra, todos igual-
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m ente compuestos sin diferencia al­
guna , porque quaiesquiera haza- 
i5as que pocos ó muchos Incas hi­
ciesen , las hacían comunes de to­
dos e llo s , como si todos se hubie. 
ran hallado en ellas.

-En medio de Jos Incas iba el 
genera l, y  el príncipe á su lado 
derecho : tras ellos iba el Inca Pa- 
chacutec en sus andas de oro. Con 
esta orden fueron hasta los límites 
de la casa del so l, donde se apea­
ron Jos In cas , y  se descalzaron to­
dos sino fue el r e y ,  y  así fueron 
todos hasta la puerta del templo, 
donde se descalzó el Inca , y  en­
tró  dentro con todos los de su san­
gre re a l, y  no otros 5 y  habiéndole 
adorado y  rendido las gradas de las 
victorias que les había dado, se vol­
vieron á la plaza-principal de la 
c iudad, donde se solemnizó la fies­
ta con cantares y  bailes , y  mu­
cha comida y  bebida, que era lo
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mas principal de sus fiestas.
Cada nación, según su antigüe­

dad 5 se levantaba de su asiento , é 
iba á bailar y  cantar delante d e lin ­
ca, conforme al uso de su tierra: 
llevaban consigo sus criados que to­
caban los atambores y  otros instru­
mentos, y  respondían á los canta­
res  ̂ y  acabando de bailar aquellos, 
se brindaban unos con otros, y  lue­
go se levantaban otros á bailar, y  
luego otros y otrosí y  de esta ma­
nera duraba el baile todo el dia. Por 
esta orden regocijaron la solemni­
dad de aquel triunfo por espacio de 
una lunación j y  así los hicieron en 
todos los triunfos pasados, mas no 
hemos dado cuenta de e llo s, por­
que este de Capac Yupanqui fue 
el mas solemne de los que hasta 
entonces se hicieron.
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C A P ÍT U L O  X L V I.

Reducense dos valles: Chincha ♦ *ex- 
ponde con soberbia..

asadas las fiestas , descansaron, 
los Incas tres ó quatro anos sin ha­
cer guerra , solamente atendían á 
ilustrar y  engrandecer con edifi­
cios y  beneficios las provincias y  
reynos ganados. Tras este largo 
tiempo que los pueblos hubieron 
descansado , trataron los Incas de 
hacer la conquista de ios Llanos, 
que por aquella parte no tenían ga­
nado tnas de hasta Nanasca ; y  ha- 
biéndose consultado en el consejo 
de guerra , mandó apercibir trein­
ta mil soldados que fuesen luego á 
la conquista, y  quedasen aperci­
biéndose otros treinta mil para re­
mudar los exercitos de dos á dos 
meses: que convenia hacerlo así.
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poiq.ue la tierra de los Llanos es; 
enferma y  peligrosa para los naci­
dos y  criados en la sierra.

Aprestada la gente , mandó el; 
IncaPachacutec, que los treinta mil 
liombres quedasen en los pueblos 
comarcanos apercibidos para quan­
do los llamasen , y  los otros trein­
ta mil salieron para la conquista. . 
Con los quales salieron los tre s ln - • 
cas, que son el r e y ,  el príncipe - 
Inca Yupanqui y  el general Capac ' 
Yupanqui 5 y  caminaron por sus 
jornadas hasta las provincias llama­
das Rucana, y  Hatumiucana, don­
de el Inca quiso quedarse por es­
tar en comarca que pudiese dar ca­
lor á la guerra  ̂ y  acudir al gobier­
no de la paz.

Los Incas tio y  sobrino, pa­
saron adelante hasta.. Nanasca: de 
allí enviaron mensajeros al valle de 
lea , que está al norte de Nanas­
ca i con los requerimientos acos-
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tumbrados. Los naturales pidieroa 
plazo para comunicar la respuesta, 
y  al fin de algunas diferencias acor­
daron recibir al Inca por señorj 
porq[ue por el largo tiempo de la 
vecindad de Nanasca, habían sa­
bido y  visto el suave gobierno de 
los Incas. Lo mismo hicieron los 
del valle de P isco, aunque con al- 
ĝ una dificultad por la vecindad del 
gran valle de Chincha , cuyo fa­
vor y  socorro quisieron pedir, y  
lo dejfaron de intentar por pare- 
cerles que no podia ser el socorro 
tan grande que bastase á defender­
los del Inca. Por lo qual tomaron 
el consejo mas seguro y  saluda­
b le , aceptaron las leyes y  costum­
bres del In ca , y  prometieron de 
adorar al sol por su dios , y  repu­
diar y  abominar los dioses que te­
nían.

A l valle de lea , que es fértil 
como lo son todos aquellos valles,
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ennoblecieron los reyes Incas con 
una hermosísima acequia que man­
daron sacar de lo alto de lassierrasj 
muy caudalosa de agua, cuyas cor­
rientes trocaron encontra con ad­
mirable artificio; que yendo natu­
ralmente encaminadas al levante 
las hicieron volver al poniente; por­
que un rio que pasa por aquel va­
lle , ttaia muy poca agua de ve­
rano , y  padecían los Indios mucha 
esterilidad en sus sembrados ,  que 
muchos años que en la sierra llo­
vía poco , los perdían por falta de 
riego; y  con el socorro del ace­
quia 5 que era mayor que el rio, 
ensancharon las tierras de labor en 
mas que otro tanto; y  de allá ade­
lante vivieron en grande abundan­
cia y  prosperidad. Todo lo qual 
causaba que los Indios conquista­
dos y  no conquistados deseasen y  
amasen el imperio de los Incas, 
cuya vigilancia y  cuidado notaban

TOMO I I I .  P
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que se empleaba siempre en seme» 
Jantes beneficios de los valles.

E s de saber , que generalmen­
te los Indios de aquella costa en 
casi quinientas leguas , dende Tru- 
xillo hasta Tarapaca , que es lo úl­
timo del Perú norte s u r , adoraban 
en común á la m ar, sin los ídolos 
que en particular cada provincia 
tenia j adorábanla por el beneficio 
que con su pescado les hacia para 
comer y  para estercolar sus tierras, 
que en algunas partes de aquella 
costa las estercolan con cabezas de 
sardinas j y  así le llamaban Mama- 
cocha , que quiere decir madre 
mar , como que hacia oficio de ma­
dre en darles de comer. Adoraban 
también comunmente á la vallena 
por su grandeza y  monstruosidad, 
y  en particular unas provincias ado­
raban á unos peces y  otras á otrosj 
según que les eran mas provecho­
sos , porque los mataban en mas
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,cantidad. Esta era en suma la ido-** 
latría de los Yuncas de aq^uella cos­
ta antes del imperio de los Incas.

Habiendo ganado los dos valles 
lea y  Pisco , enviaron los Incas 
sus mensageros al grande y  pode^ 
roso valle llamado Chincha  ̂ por 
quien se llamó Chinchasuyu todo 
aquel distrito , que es una de las 
quatro partes en que dividieron los 
Incas su imperio, diciendo, que to­
masen las armas ó diesen la obedien­
cia al Inca Pachacutec hijo del soL

Los de Chincha , confiados en 
la mucha gente de guerra que te­
nían , quisieron bravear: dixeron 
que ni querían al Inca por su rey, 
ni al sol por su dios ; que ellos te- 
nian dios á quien adorar y  rey á 
quien servir j que su dios en co­
mún era la mar , que como todos 
loveian era mayor cosa que el sol, 
y  tenia mucho pescado que les darj 
y  que el sol no les hacia beneficio 

p a
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alguno , antes los ofendía cón su 
demasiado calor , que su tierra era 
caliente y  no habían menester al 
s o l; que los dé la sierra que vivían 
en tierras frias le adorasen , pues 
tenían necesidad de él. Y  quanto 
al rey dixeron , que ellos le teniaa 
natural de su mismo lin age, que 
no lo querían estrangero aunque 
fuese hijo del s o l: que ni hablan 
menester al sol ni á sus hijos tam­
poco 5 y  que no tenían necesidad 
de que los apercibiesen para las ar­
mas , que quien los buscase los 
hallaría siempre bien apercibidos 
para defender su tierra , su liber­
tad y  sus dioses , particularmente 
á su dios llamado Chincha Caraac, 
que era sustentador y  hacedor de 
Chincha 5 que los Incas harían me­
jor en volverse á sus casas que no 
en tener guerra con el sehor y  rey 
de Chincha, que era poderosísimo 
príncipe. Los naturales de Chincha
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se preciaban haber venido sus an­
tepasados de lejas tierras , aunque 
no dicen de donde , con Capitán 
General tan religioso como valien­
te , según ellos dicen : que gana­
ron aquel valle a fuerza de armas, 
destruyendo los que hallaron en él, 
y  que no hicieron mucho , porque 
era una gente vil y  apocada , los 
quales perecieron todos sin que­
dar alguno , y  que hicieron otras 
mayores valentías que se dirán 

adelante.

C A P ÍT U L O  X L V II .

Pertinacia de Chincha : se redme 
por fin.

H a b id a  la respuesta caminaron 
los Incas hacia Chincha. E l Cura­
ca, que se llamaba dem ism o nom­
bre , salió con una buena vanda de 
gente fuera del mismo valle á es-
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caramuzar con los In ca s, mas por 
la mucha arena no pudieron pe, 
lear unos ni otros , y  los Yuncas 
se fueron retirando hasta meterse 
en el valle, donde resistieron la en» 
irada á los Incas , mas no pudie­
ron hacer tanto que no perdiesen 
sitio bastante donde se alojasen los 
enemigos. La guerra se travo en­
tre ellos muy cruel con muertes 
y  heridas de ambas partes. Los 
Yuncas peleaban por defender su 
p atria , y  los Incas por aumentar 
su imperio , honra y  fama.

A sí estuvieron muchos dias en 
su por£a: los Incas los convidaron 
muchas veces con la paz y  amis­
tad. Los Yuncas , obstinados en su 
pertinacia , y  confiados en el calor 
de su tierra , que forzaria á los 
serranos que se saliesen de ella, no 
quisisroii aceptar partido alguno, 
antes se mostraban cada dia mas 
rebeldes porfiando en su vana es-
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« « « a .  Los locas , goatdaodo su 
antigu» costumbre de no destruir 
les enemigos por guerra sino con- 

guistarlos por b ie n ,
,er el tiempo basta que los
‘  ae cansasen y  se entregasen
de su grado ; y  porque habían pa­
sado ya  dos meses ,  mandaron los 
lacas renoiípt sU ejército  antes que
el calor de aquella tierra les hi

cíese m al; para lo «“ “ “
. i  mandar , que la gente que había

cnedado aprestada para aquel e f e c
„  caminase é toda priesa, para que 
los que asistian en la guerra salie­
sen antes que enfermasen por el 
mucho calor.de la  tierra.

Los maeses de’ campo del nue­
vo exército se dieron priesa á ca­
minar ,  y  en pocos dias H errón
Chincha. E l general CapacYnpan- 
oui los recibió y  despidió el exét- 
Cito viejo : mandó que estuviesen 
aprestados otros tantos soldados pa-
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rz renovar otra vez el exe'rcito si 
fuese menester. Mandó asimismo 
que el principe su sobrino se sa­
liese á la sierra con los soldados 
viejos , porque su salud y  vida no 
eorrmse tanto riesgo en los llanos.

Bespachadas estas cosas , apre­
tó el p n e ta l la guerra contra los 
de Chincha, sitiándolo^ mas estre­
chamente , y  talando lis  mieses y  
los frutos del campo para que la 
hambre los rindiese. Mandó que­

rar las acequias para que no pu- 
diesen regar lo que no alcanzaron 
á ta lar, que fue lo que mas sin­
tieron los Yuncas ; porque como la 
tierra es tan caliente , y  el sol ar­
de mucho en ella , tiene necesi­
dad de que la rieguen cada tres ó 
qoatro dias para poder dar fruto.
" Pues como los Yuncas se vie­
sen por una parte apretados con el 
sitio mas estrecho y  quebradas 
las acequias, y  por otra perdida la
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esperanza que tenian de <que los 
Incas se habían de salir a la siet- 
ya de temor de las enfermedades 
de los llanos, viendo ahora nuevo
exercito, y  sabiendo que lo habían

de renovar cada tres meses > P® _ 
dieron parte del orgullo mas no la
pertinacia, y  en ella se estuvieron
otros dos m eses, que no quisieron 
aceptar la paz y  amistad que los 
Incas les ofrecían cada ocho días. 
Por una parte resistian á sus ene­
migos con las armas haciendo lo 
Que podían , y  sufriendo con mu­
cha paciencia los trabajos de la 
guerra. Por otra acudían con gran 
devoción y  promesas á su dios 
Chincha Camac ,  particularmente 
las mngeres con muchas lágrimas 
y  sacrificios le pedían los librase
del poder de los Incas.

Es de saber que los Indios de 
este hermoso valle Chincha, teman 
un ídolo famoso que adoraban por 

P.3
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dios , y  le llamaban Chincha Ca­
mae. I<evantaron este dios á seme» 
janza del Pachacamac , dios no co­
nocido que los Incas adoraban men­
talmente } como se ha dicho atrasj 
porque supieron que los naturales 
de otro gran valle que está ade­
lante de Chincha  ̂ del qual habla* 
remos presto , habían levantado al 
Pachacamae por su dios, y  héchole 
un templo famoso. Pues como su­
piesen que Pachacamac quería de­
cir sustentador del universo, les pa­
reció que teniendo tanto que sus­
tentar , se descuidaría , ó no podría 
sustentar á Chincha tan bastante­
mente como sus moradores quisie­
ran. Por lo qual les pareció inven­
tar un dios que fuese particular 
sustentador de su tierra, y  -asi le 
llamaron Chincha Camac 5 en cuya 
confianza estaban obstinados á no 
rendirse á los enemigos , esperan­
do que siendo su dios casero los
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libraria presto de ellos.

I,os locas sufrían con mucha 
«acieocia el hastío de la  J
¡a porfía de los y  uncas por no des­

truirlos; mas no por eso dexaban 
de apretarles en todo lo que po­
dían , como 00 fuese matarlos.

El Inca Capac Yupanqni, vien- 
ao la lebeldia de los Yuncas, que 
se perdía tiempo y  leputacion en 
espetarlos tanto , que pata cum-
„Ut con la piedad del Inca su h et-

„auo bastábalo esperado, y  que 
podría set que la mansedumbre que 
se usaba con los enemigos se con­
virtiese en crueldad contra los su-

vos si enfermasen, como se temía 
del mucbo calor de aquella tierra 
pata Indios no hechos 4 ella ,  les 
envió un mensage diciendo, que
ya él había cumplido con el man­
dato del Inca su hermano, que era 
que atrásese los Iudios 4 su impe­
rio por bien y  no por m al, y  5“ e

P 4



34^ h is t o h ia  g e ne ílae  
6]]os quanta raas piedad habían sen­
tido en los Incas , tanto mas re­
beldes se mostraban atribuyéndolo 
á cobardía , pof tanto les enviaba 
é amonestar que se rindiesen al ser­
vicio del Inca dentro de ocho días, 
los quales pasados les prometía pa­
sarlos todos á cuchillo , y  poblar 
sus tierras de nuevas gentes que á 
ellas traería. iMando á los mensa— 
geros que dado el recaudo se vol­
viesen sin esperar respuesta.

Los Yuncas temieron el recau­
do , porque vieron que el Inca te­
ma demasiada razón , que les ha­
bla sufrido y  esperado mucho , y  
que pudiendo haberles hecho la 
guerra á fuego y  sangre la había 
hecho con mucha mansedumbre que 
habla usado asi con ellos como con 
sus heredades no las talando del 
todo ; por lo qual habiéndolo pla­
ticado , les pareció no irritarlo á 
mayor saña, sino hacer lo que Jes
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pues ya  la hambre y  los

X I p . Con este acnerdo envraron
re m b e ^ d o re , suplicando al Inca

IOS perdonase y  recibiese por su - 
L s i q n e  la rebeldía que hasta 
t ;U á tó a n  tenido la trocar.an de 

allí adelante en lealtad: U o » o  buenos vasallos. O t«  e

f„e el curaca acompañado de sus 
deudos y  otros nobles a besar 1 a
„ a n o s a l I n c a , y  i  darle la obe
diencia personalmente»

C A P ÍT U L O  X L V I I I .

Conquistas antiguas: jactancias f a h
s a s d e k s C H n c h a s ,

E l  Inca holgó mucho con el cn- 
laca Chincha, por ver acabada aque-

o if» había dado hastio lia  guerra que le haDia aau
y  p*esadumbre , y  así «0 *̂10
mucha afabilidad al gran Sonca. y
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3e dixo muy buenas palabras acer- 
ca dei perdón y  de la rebeldía pa« 
sadaj porque el curaca se mostra­
ba muy penado y  afligido de su 
dehto. E l Inca le mandó que no 
hablase mas en ello ni se lo acor­
dase, que ya  el rey su hermanó lo 
tema borrado de Ja memoria ; y  pa, 
Ta que viese que estaba perdonado, 
le  hizo mercedes en nombre del
Inca á él y  á Jos suyos , y  Jes dió
de vestir y  preseas de Jas muy es­
timadas del .Inca , con que todos 
quedaron m uy contentos.
. í^stos Indios de Chincha se 
jactan mucho en este tiempo , di­
ciendo la mucha resistencia que hír 
cieron á los Incas , y  que no Jos 
pudieron sujetar de una vez , sino 
^ue fueron sobre ellos dos veces 
^ue de Já primera se. retiraron v  
volvieron á sus tierras , y  jo di­
cen por los dos exercitos que fue^ 
ton sobre su provincia , trocándose
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,1 uno por el otro, como se ha di-
1  Dicen también que tard are» ^

incas muchos afios ea conqmstat-
í r  y  que mas los rindieron con,
“s'promesas , dWivas y  presenms

nae no con las armas, haciendo va- 

L t í a  suya la

^ r n is e ? a y a ta n ta ,q u e s iq u is ie -

m  ganarlos por
w e r lo  con mucha facilidad. M as
« io  del blasonar pasada la tormen­

ta quien quiera lo sabe hacer iC
También dicen que antes que

los Incas los sujetasen, se vi«o

tan poderosos y  fueron tan bélico
50S qnemuchasvecessalianácor-

' “ " r : / a ' i r e r s t ; t : «
S m u iian ylesd esam p arab an ^ los

' ^ " r v f c e i ' h a s r i a  pro­

vincia Colla. Todo lo qual esT al»}
jorque aquellos Yuncas por l a » . -
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yor parte son gente regalada y  de 
poco trabajo , y  para llegar á lo* 
Collas habían de caminar casi dos­
cientas leguas, y  atravesar provin­
cias mayores y  mas pobladas que 
la  suya. Y  lo que mas les contra­
dice es que los Yuncas , como en 
su tierra hace mucho calor y  no oyen 
jamas truenos, porque no Hueveen 
ella, en subiendo á la sierra y  oyen­
do tronar se mueren de miedo , no 
saben donde se m eter, y  se vuel­
ven huyendo á sus tierras. Por to­
do lo qual se vé que los Yuncas le­
vantan grandes testimonios en su 
favor contra los de la sierra.

E l Inca Capac Yupanqui , en­
tretanto que se daba orden y  asien­
to en el gobierno de Chincha, avi­
só al Inca su hermano de todo lo 
hasta allí sucedido, j  le suplicó le 
enviase nuevo exército para trocar 
el que tenia , y  pasar adelante en 
la  conquista de los Yuncas : y  tra-
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iaBdoenChinchadelasm eTO^l® -
w a s y  costumbres que hab,an de

 ̂ supo que habia algunos so-
«biros , V no pocos , los quales

®andóprender,y en un díalos que-

„,aron vivos todos juntos ^
daron derribar sus casas , tal
teredadesy sacar los drboles de r a .

porque no quedase memoria 
L  que los sodomitas hubiesen pía 

tado con sus manos, y   ̂ las 
tes é  hijos quemaran por P
de su padres sino pareciera unhu,

«lanidad ,
que los Incas abominaron f
todo encarecimiento. _

E l tiempo adelante os y
i.,aseu u o b leciero u » u cb o e« q ve -

lle de C hincba: bW eteu
¿0,0 templo para el rol y  cata de
escoaíd aa:tu vo m asd etre.u tan n l

Es ODO de los mas hermo-

p orq ueT aslaaaíasycouquistasde
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<?ste rey  Pachacutec fueron lim. 
chas , y porque hablar siempre en 
«na materia suele enfadar, me pa
«CIO dividir su vida y  hechos en 
dos p a « « ,  y  poner en nredio do! 
fiestas principales que aquellos re. 
yes en sn gentilidad tuvieron; he-
eio  esto volverémos á la vida de 
«ste rey.

CAPÍTULO XLIX.

principal del sol: cómo sé 
■ Preparaban para ella.

" t e  «ombre Raymi suena tanto 
orno pasqua 6 fiesta solemne. En-
re quatro fiestas que solemnizaban

los reyes Incas en la ciudad del

asco, que fue otra Roma, laso-lemnistma era la que hadan al sol
porelmesdejunlo.queiiamaban

^  R a y m i, que quiere decir la

rasqua solemne del SOI ,: y absolu!
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tamente le llamaban Raymi 
significa lo mismoj y  si á ottas fies­
tas llamaban con este nombre, era 
«or participación de esta fiesta ,  a  
la anal pertenecía derechamente el 
nombre R aym i; celebrábanla pasa­

do el solsticio de Junio.
Hacían esta fiesta al sol en re­

conocimiento de tenerle y  adorar­
le por sumo, solo y  universal dios, 
oue con su luz y  virtud criaba y  
sustentaba todas las cosas de latier- 
xa: y  en reconocimiento de qne
era padre natural del primer Inca 
Manco Capac , de la Coya Mama 
O dio Huaco y  de todos los reyes 
V de sus hijos y  descendientes, en­
viados á la tierra para el beneficio 
universal de las gentes. Por estas 
causas , como ellos dicen , era so­
lemnísima esta fiesta.

Hallábanse á ella todos los ca-* 
pitanes principales de guerra ya ju­
bilados, y  los que no estaban, ocu-
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pados en la m ilicia, y  todos los cu­
racas señores de vasallos de todo 
el imperio; no por precepto que les 
obligase á ir á ella, sino porque ellos 
holgaban de hallarse en la solemni^ 
dad de tan gran fiesta ; que como 
contenia en sí la adoración de su 
dios el sol y  la veneración del In­
ca su rey  , no quedaba nadie que 
»0 acudiese á ella. Y  quando los 
curacas no podían ir por estar im­
pedidos de vejez ó de enfermedad, 
ó con negocios graves en servicio* 
del r e y , ó por la mucha distancia 
del camino, enviaban á ella los hi­
jos y  hermanos acompañados de los 
mas nobles de su parentela , para 
que se hallasen á la fiesta en nom- 
hre de ellos. Hallábase á ella el In­
ca en persona ,  no siendo impedi­
do en guerra forzosa ó en visita del 
leyno.

Hacia el rey las primeras cere­
monias como sumo sacerdote , que
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,¿„que siempre había sumo sacet- 
dore de la misma sangre , porque
t  había de ser hermano 6 tío del

■ inca de los legitimos de padre y  
madre , en esta Besta , por ser par­
ticular del sol , hacia las ceremo­
nias el mismo r e y , como hijo pri­
mogénito de ese sol ,  d quien pri­
mero y  principalmente tocaba so-

lemniiar su fiesta.
Los curacas venían con todas 

sus mayores galas é invenciones que 
podían haber : unos traían los ves­
tidos chapados de oro y  p lata , y  
guirnaldas de lo mismo en las ca­
balas sobre sus tocados. _

Otros venian ni mas ni menos 
que pintan 4  Hétcnles vestida la
piel de león, y la cabera enoaaada

L  la del In dio; porque se precia# 
los tales descender de un león.

Otros venian dq.»a maneta que
pintan los angeles, con graudes alas

de un ave que llaman cuntor. Son
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blancas y  negras , y  tan grandes 
que muchas han muerto los Espa- 
fiojes de catorce y  quince pies de 
^ünta á punta de los vuelos , por­
que se jactan descender y  haber 
sido su origen de un cuntur.

Otros traian máscaras hechas á 
posta de las mas abominables figu­
ras que pueden ^acer, y  éstos son 
los Yuncas. Entraban en las fiestas 
haciendo ademanes y  visages de lo­
co s, tontos y,simples. P aralo  qual 
traian en las manos instrumentos 
apropiados , como flautas , tambo­
rinos mal concertados-, pedazos de 
pellejos con que se ayudaban para 
hacer sus tonterías.

Otros curacas venían con otras 
diferentes invenciones de sus bla­
sones. Traia cada nación sus armas 
con que peleaban en las guerras. 
Unos traian arcos y  flechas : otros 
lanzas , dardos , tiraderas , porra^ 
hondas y  hachas de asta oorta para
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pelear con una mano , y  otras de 
asta larga para combatir á dos ma­

nos. , ^
Traian pintadas las hazafias que

en servicio del sol y  de los Incas 
habian hecho. Traian grandes ata­
bales y  trompetas , y  muchos mi­

nistros que los tocaban *, en suma 
cada nación venia lo mejor arreado 
■ y mas bien acompañado que podía, 
procurando cada uno en su tanto 
aventajarse de sus vecinos y  co­
marcanos , ó de todos si pudiese.

preparábanse todos generalmen­
te para el Haymi del sol con ayu­
no riguroso , que en tres días 
comian sino un poco de maíz blan­
co crudo y  unas pocas de yerbas 
que llaman chucam , y  agua sim­
ple En todo este tiempo no encen­
dían fuego en toda la ciudadvy se
abstenían de dormir con sus mu-

geres. t.
Pasado el ayuno , la noche an-
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tes de la fiesta , los sacerdotes In, 
cas deputados para el sacrificio en­
tendían en apercibir los carneros y 
corderos que se habian de sacrifi­
ca r , y  las demas ofrendas de co­
mida y  bebida que al sol se habían 
de ofrecer. Todo lo qual se preve- 
ijia , sabida la gente que á la fiesta 
había venido j porque de las ofren­
das habian de alcanzar todas las na­
ciones, no solamente los curacas y 
los embaxadoyesj sino también los 
parien tesvasallos y  criados de to­
dos ellos,

Tas mugeres del sol entendían 
aquella noche en hacer grandísima 
cantidad de una masa de maíz que> 
llaman zancu j hacían panecillos re­
dondos del tamaño de una manzana 
común; y  es de advertir que estos 
Indios no comían nunca su trigo 
amasado y  hecho pan sino en esta 
fiesta y  en otra que IJamaban Cí- 
tu a ; y  no comaan este pan á toda
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Ij comida, sino dos 6 ttes bocado
al principio; que de su comida or­
dinaria, en lugar de pan, es la zara
tostada ó cocida en grano.

L a .harina para este pan , prin­
cipalmente lo que el Inca y  los de
su sangre real habiaii de comer , la
oolian y  amasaban las vírgenes es­
cogidas mugeies del s o l , y  e«as
mismas guisaban toda lademas vian­

da de aquella fiesta; porque el ban­
quete mas parecía que lo hacia el 
sol á sus hijos que sus hijos á é l , y  
por tanto guisaban las vírgenes co­
mo fflugetes que eran del sol.

Para la demas gente común ama­
saban el pan y  guisaban la comida 
otra infinidad de raugeres diputadas 
para esto. Empero el pan , aunque 
era para la comunidad , se hacia 
con atención y  cuidado de que á 
lo menos la harina la tuviesen he­
cha doncellas , porque este pan lo 
tenian por cosa sagrada , no permi-

TQ M O  III. ^
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tiendo comerse entre año sino ea 
sola esta festividad j que era fiesta 
de sus fiestas.

C A P Í T U L O  L .

•/̂ doYñhcin al sol̂  Ihun á su casu 
Sacrificaban un cordero.

revenido lo necesario , el dia si­
guiente , que era el de la fiesta, al 
amanecer salia el Inca acompañado 
de toda su parentela, la qual iba 
por su orden conforme á la edad y 
dignidad de cada uno , á la plaza 
mayor de la ciudad que llaman 
Hancaypata. A llí esperaban á que 
saliese el so l, y  estaban todos des­
calzos y  con grande atención mi­
rando al oriente , y  en asomando 
el sol se ponían todos de cuclillas, 
que entre estos Indios es tanto co­
mo ponerse de rodillas , para le 
adorar, y  con los brazos abiertos, y
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las manos alzadas y  puestas en de­
recho del rostro , dando besos al 
ayre 1 lo mismo que en Es-
jafia besar su propia mano, ó la 
ropa del príncipe quando le reve­
rencian , le adoraban con grandísi­
mo afecto y  reconocimiento de te­
nerle por su dios y  padre natu­

ral.
Los curacas, porque no eran de 

la sangre real , se ponían en otra 
plaza apegada á la principal que 
llaman Cusipata. Hadan al sol la 
misma adoración, que los Incas.Lue­
go el rey se ponía en pie quedan­
do los demas de cuclillas , y toma­
ba dos grandes vasos de oro que lla­
man aquilla, llenos del brevage que 
ellos beben. Hacia esta ceremonia 
como primogénito en nombre de su 
padre el s o l, y  con el vaso de la 
mano derecha le convidaba á be­
ber, que era lo que el sol había de
hacer convidando el Inca á todos 

Qa
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SUS parientes; porque esto del dar­
se á beber unos á otros era la ma- 
yor y  mas ordinaria demostracioa 
qüe ellos tenían del beneplácito del 
superior para con el inferior , y de
1.a amistad del un amigo con el 
otro.

Hecho el convite del beber» 
derramaba el vaso de la mano de­
recha , que era dedicado al sol, en 
un tinajón de oro, y  del tinajón sa­
lia á un caño de muy hermosa can­
tería que desde la plaza mayor iba 
hasta la casa del s o l , como que el 
se lo hubiese bebido. Y  del vaso de 
la mano izquierda tomaba el Inca 
un trago, que erasu parte, y  lue­
go se repartía lo demas por los de­
mas Incas , dando á cada uno un 
poco en un vaso pequeño de croó 
plata que para lo recibir tenia aper­
cibido , y  de poco en poco receva- 
ban el vaso principal que el Inca 
había tenido, para que aquel li-
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cor primero santificado por mano 
.e ls o ló  del In c a , ó de ambos a 
¿os, comunicase su virtud al que 
3e fuesen echando. D e esta bebida 
bebían todos los de la sangre real 
cada uno un trago. A los demas cu^ 
jacas que estaban en la otra plaza, 
¿aban á beber del mismo brebage 
que las mugeres del sol habían he­
cho  ̂ pero no del santificado, que 
era solamente para los Incas.

Hecha esta ceremonia , que era 
como salva de lo que despues se ha­
bía de* beber, iban todos por su ór- 
den á la casa del so l^y  doscientos 
pasos antes de llegará  la puerta se 
descalzaban to d o s , salvo el re y , 
que no se descalzaba hasta la mis­
ma puerta del templo. E l Inca y  
los de su sangre entraban dentro 
como hijos naturales , y  hacían su 
adoración á la imagen del sol.Dos 
curacas , como indignos de tan alto 
lugar porque no eran h ijos,queda-
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ban fuera en una gran plaza que 
hoy está ante la puerta del templo.

E l Inca ofrecía de su propia 
mano los vasos de oro en que había 
hecho la ceremonia 3 los demas In­
cas daban sus vasos á los sacerdotes 
Incas que para servicio del sol es­
taban nombrados y  dedicados, por­
que á los no sacerdotes , aunque de 
la misma sangre del sol , como á 
seglares , no les era permitido ha­
cer oficio de sacerdotes. Los sacer­
dotes , habiendo ofrecido los vasos 
de los Incas, salían á la puerta á re­
cibir los vasos de los curacas, los 
quales llegaban por su antigüedad 
como habían sido reducidos al im- 
perio, y  daban sus vasos y  otras 
cosas de oro y  plata que para pre­
sentar al sol habían traído de sus 
tierras, como ovejas, corderos, la­
gartijas, sapos, culebras , zorras, 
tigres, leones y  mucha variedad de 
aves: en fin de lo que mas abun-
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áaoda había en sus provincias , to­
do contrahscho al nataral_en plata 
y  eto , aunque en pequeña caoti-

dad cada cosa. , ■ a
Acabada la ofrenda se volvían á

cus plaxas por su órden: luego ve- 
EÍan los sacerdotes Incas con gran 
suma de corderos , ovejas maclior- 
jas y  carneros de todas colores, 
porque el ganado natural de aque­
lla tierra es de todas colores co­
mo los caballos deEspana. Todo es­
te ganado era del sol. Tomaban ua 
cordero negro , que este color fue 
entre estos Indios antepuesto álos 
demas colores para los sacrificios^ 
porque lo tenían por de mayor dei­
dad ; porque decían que la res prie­
ta era en todo p rieta , y  qne la 
blanca , aunque lo fuese en todo su 
cuerpo , siempre tenia el hocico 
prieto ,1o  qual era defecto , y  por 
tanto era tenida en menos que la 
prieta, Y  por esta razón los reyes
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Jo mas del tiempo vestían de nC'̂  
gro , y  el de luto de ellos era el 
v e llo r í, color pardo que llaman.

Este primer sacrificio del cor­
dero prieto era para catar los agüe- 
ros y  pronósticos de su fiesta. Por- 
que todas Jas cosas que hacían de- 
importancia ) así para la paz como- 
para la guerra, casi siempre sacri­
ficaban un cordero, para mirar y  
certificarse por el corazón y  pul­
mones si era acepto al sol j esto es, 
si había de ser felice ó no aquella 
jornada de guerra : si habían de te­
ner buena cosecha de frutos aquel 
afio. Para unas cosas tomaban sus 
agüeros en un cordero, para otras 
en un carnero , para otras en una 
oveja estéril, que quando se dixere 
oveja siempre se ha de entender 
estéril j porque las parideras nunca 
las mataban , ni aun para su comer, 
^sino quando eran yá inutiles para 
criar.
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Tomaban él cordero ó carnero,

« poníanle la cabeza bácía el onen- 
te - no le ataban las manos ni los 
pie’s , sino ^ue lo tenían asido tres 
ó quatro Indios abríanle vivo por 
el costado izquierdo , por do me­
tían la mano y  sacaban el corazón 
con los pulmones y  todo el gazgor- 
to, arrancándolo con la mano y  no 
cortándolo, y  babia de salir ente­

jo desde el paladar.

c a p í t u l o  l i .

de sus sacrificios: fuego 
para ellos.

T e n ía n  por felicísimo agüero si 
los pulmones salían palpitando . no 
acabados de morir como ellos de-
cian, y  habiendo este buen agüero, 
aunque hubiese otros en contrario 
jjo L e ía n  caso de ellos, porque 
decían que la bondad de este dicho 

Q3
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so agüero , venda á la maldad y 
desdicha de todos los malos. Sacada 
la asadura la hinchaban de un so­
plo y  guardaban el ayre dentro, 
atando el canon de la asadura, ó 
apretando con las manos , y  luego 
miraban las vías por donde el ayre 
entra en los pulmones, y  las veni­
llas que hay por ellos á ver si es­
taban muy hinchados ó poco llenos 
del ayre j porque quanto mas hin­
chados tanto mas felice era el agüe­
ro. Otras cosas miraban que no sa­
bré' decir'quales, porque no las no­
té. D e las dichas me acuerdo que 
miré en ellos dos veces que como 
nino acerté á entrar en ciertos cor­
rales donde Indios viejos aun no 
bautizados estaban haciendo este 
sacrificio, no del raim i, que quan­
do yo nací yá  era acabado, sino en 
otros casos particulares en que mi­
raban sus agüeros , y  para los mi­
rar sacrificaban los corderos y  car-
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ñeros, como hemos dicho del sacri­
ficio del raimi*, porque quanto ha­
dan en sus sacrificios particdares 
era semejanza de lo que hacían en 

sus fiestas principales.  ̂ _
Tenían por infelicísimo aguer , 

si la res mientras le abrían el cos­
tado se levantaba en pie, vencien­
do en fuerza á los que la tenían asi­
da. Asimismo era mala señal, si al 
arrancar del canon del asadura se 
quebraba y  uo salia todo entero. 
También era mal pronostico que 
los pulmo.nes saliesen rotos , o el 
corazón lastim ado, y  otras cosas 
que , como he dicho, ni las pregun 
té ni las noté. D e estas me acuer­
do porque las oí hablar á los Indios 
que hallé haciendo el sacrificio, 
preguntándose unos á otros por los 
buenos ó malos agüeros, y  no se 
recataban de mi por mi poca edad.

Volviendo á la solemnidad de 
la fiesta raimi decimos , que si de 

Q 3
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sacrificio del cordero no salia prós­
pero el agüero, hacían otro del 
carnero, y  si tampoco salía dicho­
so , hacian otro de la oveja machor- 
la , y  quando este salía infelice, no 
dexaban de hacer Ja fiesta, mas era 
con tristeza y  llanto interior dicien­
do , que el sol su padre estaba en­
ojado contra ellos por alguna falta 
ó descuido que sin lo advertir hu­
biesen cometido en su servicio.

Temian crueles guerras , este­
rilidad en los frutos, muerte de sus 
ganados y  otros males semejantes. 
Empero quando los agüeros pronos­
ticaban felicidad, era grandísimo el 
regocijo que en festejíar su pascua 
traían , por las esperanzas de los 
bienes venid-eros.

Hecho el sacrificio del cordero, 
traían gran cantidad de corderos, 
ovejas y  carneros para el sacrificio - 
común : y  no lo hacian como el pa­
sado abrie'ndolos vivos , sino que
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ílansmente los degollaban y desolla- 
han • oaardaban la sangie y el co­
razón de todos ellos, y  lo ofrecían
al so l, como el del primer corde- 
j o : (quemábanlo todo hasta q_ue se
convertía en ceniza. _

E l fuego para aquel sacnfício
habla deser nuevo, dado de mano

del sol , como ellos decían. Para 
el qual tomaban un brazalete gran­
de que llaman Chipana , á seme­
janza de otros que comunmente 
traían los Incas en la muñeca iz­
quierda , el qual tenia el sumo sa­
cerdote : era grande mas que los 
comunes , tenia por medalla ua 
vaso cóncavo como media naranja, 
muy bruñido : poníanlo contra el 
sol y  á un cierto punto donde los 
jayos que del vaso salían daban en 
junto , ponían un poco de algodón 
muy carmenado , que no supieron 
hacer yesca , el qual se encendía 
en breve espacio porque es cosa



374 histohia genehaig 
natural. Con este fuego , dado así 
de mano del sol , se quemaba el 
sacrificio y  se asaba toda la carne 
de aquel dia. y  del fuego lleva­
ban al templo del sol y  á la casa 
de las virgines , donde Ío conser­
vaban todo el afío , y  era mal 
agüero apagárseles , como quiera 
que fuese. Si la víspera de la fies­
ta , que era quando se apercibía 
lo necesario para el sacrificio del 
dia siguiente , no hacia sol para 
sacar el fuego nuevo , lo sacaban 
con dos palillos rollizos delgados 
como el dedo merguerite , y  lar­
gos de media vara , barrenando uno 
con otro ; los palillos son de color 
de canela ; llaman ü -y a ca  así á los 
palillos como al sacar del fuego, 
que una misma dicción sirve de 
nombre y  verbo. Los Indios se sir­
ven de ellos en lugar de eslabón y  
pedernal, y  de camino los llevar} 
para sacar fuego en las dormidas
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ane han de hacer en despoblados, 
L m o  yo lo vi muchas veces cami- 
,,ando con ellos, y  los pastores se 
valen de ellos para lo mismo.

Tenian por mal agüero sacar el 
fuego.para el sacrificio de la fiesta 
con aq.uel instrumento. Decían, que 
pues se lo negaba el sol de su ma­
no estaba enojado de ellos. Toda 
la  carne de aquel sacrificio asaban 
en público en las dos plazas, y  la 
lepartian por todos los que se ha­
bían hallado en la fiesta así Incas 
como curacas , y  la demas gente 
común por sus grados. Y  á los unos 
y  á los otros se la daban con el pan. 
llamado zancu j y este era ehprx- 
iner plato de su gran fiesta y  ban­
quete solemne. Luego traían otra 
gran variedad de manjares que co- 
roían sin beber entre comida por­
que fue costumbre universalldp los 
Indios del Perú no beber iriientras 

comían.
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D e lo que hemos dicho puede 

haber nacido lo que algunos Espa­
ñoles han querido afirmar , que co- 
tnulgaban estos Incas y  sus vasa­
llos como los Christianos. Lo que 
entre ellos habia hemos contado 
llanamente , aseméjalo cadá uno á 
su gusto.

Pasada la comida les traían de 
beber en grandísima abundancia, 
que este era uno de los vicios mas 
notables que estos Indios tenian, 
aunque ya el dia de hoy por la mi- 
sencordja de Dios , y  por el buen 
exemplo que los Españoles en este 
particular les han dado , no hay 
Indio que se emborrache , sino que 
lo vituperan y  abominan por gran­
de infamia ; que si en todo vicio 
hubiera sido el exemplo t a l , jbu- 
bieran sido apostólicos predicado­
res del Evangelio.
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C A P Í T D L O  I . I I -

^ríndanse unos á otros : con 5^8

órden.

E l  Inca , sentado en su silla de 
oro macizo puesta sobre un ta­
blón dle lo m ism o, enviaba á los 
parientes llamados Hanan Cozco y  
Hurin Cozco , á que en su nombre 
fuesen á brindar á los Indios mas 
señalados que délas otras naciones 
habia. Convidaban primero á los ca­
pitanes que habian sido j^alerosos 
en la guerra , que estos tales , aun­
que no fuesen señores de vasallos, 
eran por su valerosidad preferidos 
4 los curacas^ pero si el curaca 
juntamente con ser señor de vasa­
llos habia sido capitán en la guer­
ra , le hadan honra por el un títu­

lo
do lugar mandaba el Inca convidar
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á beber á los curacas de la redon­
dez del C ozco , que eran todos los 
que el primer Inca Manco Capac 
reduxo á su servicio : los quales 
por el privilegio tan favorable que 
aquel principe les dió del nombre 
Inca , eran tenidos por tales , es­
timados en el primer grado des­
pues de los Incas de la sangre real, 
y  preferidos á todas las demas na­
ciones : porque aquellos reyes nun­
ca jamas imaginaron disminuir en 
todo ni en parte privilegio ó mer­
ced alguna que en común ó en par­
ticular sus pasados hubiesen hecho 
á sus vasallos ; antes las iban con­
firmando y  aumentando de mas en 
mas.

Para este brindarse que unos 4  

otros se hacían es de saber , que 
todos estos Indios generalmente, 
cada uno en su tanto , tuvieron y  
hoy tienen los vasos para beber, 
todos hermanados de dos eh dos, ó
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sean grandes ó chicos han de ser de 
un tamaño , de una misma hechu- 
l a , de un mismo m etal, de oro , ó 
plata ó de madera , y  esto hadan 
porque hubiese igualdad en lo que 
se bebiese. E l que convidaba á be­
ber llevaba sus dos vasos en las 
manos: si el convidado era de me­
nor calidad le daba el vaso de la 
mano izquierda , y  si de mayor ó 
igual el de la derecha, con mas ó 
menos comedimiento conforme al 
grado ó calidad del uno y  del otro; 
luego bebían ambos á la par , y  
habiendo vuelto á recibir su vaso 
se volvia á su lugar ; y  siempre en 
semejantes fiestas el primer con­
vite era del mayor al menor , en 
señal de merced y  favor que el su­
perior hada al inferior., Dende á 
poco iba el inferior á convidar al 
superior , en reconocimiento de su 
vasallage y  servitud.

Guardando esta común costum-
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bre , enviaba el Inca á convidar 
primero á sus vasallos por la orden 
que hemos dicho , prefiriendo en 
cada nación á los capitanes de los 
que no lo eran. Los Incas que lle­
vaban la bebida decían al convida­
do : el Zapa Inca te envía á con­
vidar á beber, y  yo  vengo en su 
nombre á beber contigo. E l capitán 

Curaca tomaba el vaso con gran 
reverencia , y  alzaba los ojos al 
sol, como dándole gracias por aque­
lla no merecida merced que su hi­
jo  le hacia 5 y  habiendo bebido, 
volvía el vaso al Inca sin hablar 
palabra , mas de con ademanes y  
muestras de adoración con Jas ma­
nos y  los labios, dando besos al ayre.

y  es de advertir , que el Inca 
no enviaba á convidar á beber á to- ' 
dos los curacas en general, aunque 
á los capitanes sí , sino á algunos 
en particular , que eran mas bien­
quistos de sus vasallos y  mas ami-
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gos dei bien común : porque este fue 
el blanco á que ellos tiraban , así 
el Inca como los curacas y  los mi­
nistros de paz y  de guerra. A  los 
demas curacas convidaban á beber 
los mismos Incas que llevaban los 
vasos en su propio nombre , y  no 
en el del Inca , que les bastaba y  
lo tenían á muy buena dicha j por­
que era Inca hijo del sol también 

como su rey.
Hecho el primer convite del 

beber , dende á poco espacio los 
capitanes y  curacas de todas na­
ciones volvían á convidar por la 
misma orden que habían sido con­
vidados , los unos al mismo Inca, 
y  los otros á los otros Incas , cada 
uno al que le había bebido. A l In ­
ca llegaban sin hablar , no mas de 
con la adoración que hemos dicho. 
E l los recibía con grande afabili­
dad , y  tomaba los vasos que le 
daban j y  porque no podia , ni le
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era lícito beberlos todos , acome­
tía llegarlos á la boca 5 de algunos 
bebía un poco , tomando de unos 
mas y  de otros menos , confor­
me á la merced y  favor que á sus 
duefíos les quería h a cer, según el 
mérito y  calidad de ellos. Y  á los 
criados que cabe si tenia , que eran 
todos Incas del privilegio , man­
daba bebiesen por él con aquellos 
capitanes y  curacas, los quales ha­
biendo bebido les volvían sus va­
sos.

Estos vasos, porque el Capa la ­
ca los habla tocado con la mano y  
con los labios , los tenían los cu­
racas en grandísima veneración, 
como á cosa sagrada j no bebían en 
ellos ni los tocaban , sino que los 
ponían como á ídolos donde los ado­
raban en memoria y  reverencia de 
su Inca que los había tocado 5 que 
cierto llegando á este punto , nin­
gún encarecimiento basta á poder
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decir suficientemente el amor y ve­
neración interior y  exterior que es­
tos Indios á sus reyes tenían.

Hecho el retorno y  cambio de 
la bebida , se volvían todos á sus 
puestos, liuego salían las danzasj 
cantares y  bailes de diversas ma­
neras , con las divisas , blasones, 
mascaras é invenciones que cada 
nación traía. Y  entre tanto que 
cantaban y  bailaban, no cesaba el 
beber , convidándose unos Incas á 
otros , unos capitanes y  curacas á 
otros , conforme á sus particulares 
amistades , á la vecindad de sus 
tierras , y  otros respetos que entre 
ellos hubiese.

Hueve dias duraba el celebrar 
la fiesta raimi con la abundancia del 
comer y  beber que se ha dicho , y  
con la fiesta y regocijo que cada uno 
podía mostrar; pero los sacrificios 
para tomar los agüeros no los ha­
cían mas del primer día. Pasados los
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nueve , se volvían los curacas á sus 
tierras con licencia de su rey , muy 
alegres y  contentos de haber, ce­
lebrado la fiesta principal de su dios 
el sol. Quando el rey andaba ocu­
pado en las guerras , ó visitando 
sus reynos , hacia la fiesta donde 
le tomaba el dia de la fiesta , mas 
no era con la solemnidad q_ue en 
el Cozco : en la qual tenia cuidado 
de hacerla el gobernador Inca , el 
sumo sacerdote y  los demas Incas 
de la sangre re a l, y  entonces acu­
dían los curacas á los embasadores 
de las provincias , cada qual á la 
fiesta que mas cerca les caia.

C A P Í T U L O  L U I.

firmaban cahaUerüs a los Xncas: 
cómo los exdminahcm.

E síste nombre Huaraca es de la 
lengua general del Perú, suena tan-
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to como en castellano armat caba­
llero , porque era dar insignias de 
varón á los mozos de la sangre real, 
y  habilitarlos así para i r á la  guer- 
ta como para tomar estado. Sin las 
quales insignias no eran capaces ni 
para lo uno ni para lo otro , que 
como dicen los libros de caballe­
rías eran donceles que no podian 
vestir armas. Para darles estas in­
signias , que las dirémos adelante, 
pasaban los mozos que se disponían 
á recibirlas por un noviciado rigu­
rosísimo , que era ser examinados 
en iodos los trabajos y  necesidades 
que en la guerra se les podian ofre­
cer , así en prospera como en ad­
versa fortuna j y  para que nos de­
mos mejor á entender, será bien 
vamos desmembrando esta fiesta y  
solemnidad recitándola á pedazos, 
que cierto para gente tan bárbara 
tiene muchas cosas de policía y  
admiración , encaminadas i  la mi- 

TOWIO III. R
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licia. Es de saber, q̂ ue era fiesta 
de mucho regocijo para la gente 
común, y  de gran honra y  magos­
tad para los Incas así viejos como 
mozos , para los ya aprobados , y  
para los que entonces se aprobaban. 
Porque de la honra ó infamia que 
de esta aprobación los novicios sa­
caban , participaba toda la paren­
tela , y  como la de los Incas fuese 
toda una fam ilia, principalmente 
la de los legítimos y  limpios en san­
gre re a l, corría por todos ellos el 
bien ó mal que cada uno pasaba, 
aunque mas en particular por los 
roas propinquos.

Cada ano ó cada dos, mas ó me­
nos , como habla la disposición, ad­
mitían los mozos Incas (que siem­
pre se ha de entender de ellos y  no 
de otros, aunque fuesen hijos de 
grandes señores) á la aprobación 
m ilitar: habían de set de diez y  
seis años arriba. Metíanlos en un-a
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casa que para estos exercicios te­
nían hecha en el barrio llamado 
Colicam pata, que aun yo la alcan­
cé en p ie, y  vi en ella alguna parte 
de estas fiestas, que mas propia­
mente se pudieran decir sombras 
de las pasadas que realidad y  gran­
deza de ellas. En esta casa habia 
Incas viejos experimentados en paz 
y  en guerra que eran maestros de 
los novicios, que los exáminaban 
en las cosas que dirémos, y en otras 
que la memoria ha perdido. Ha­
cíanles ayunar seis dias un ayuno 
muy riguroso  ̂porque no les daban, 
mas de sendos puñados de zara cru­
da , que es su trigo , y  un jarro de 
agua simple sin otra cosa algunSj 
ni sal, ni uchu , que es lo que en 
España llaman pimiento de las In­
dias , cuyo condimiento enriquece 
y  saborea qualquiera pobre y mala 
comida que sea, aunque no sea si­
no de yerbas , y  por esto se lo 

R a
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quitaban ú los novicios.
No se permitia ayunar mas de 

tres dias este ayuno riguroso , em­
pero doblavanselo á los noveles por­
que era aprobación, y  querian ver 
si eran hombres para sufrir qual- 
quiera sed ó hambre que en la guer- 
rase le ofreciese. Otro ayuno me­
nos riguroso ayunaban los padres, 
hermanos y  los parientes mas cer­
canos de los noveles con grandísi­
ma observancia , rogando todos á 
su padre el sol diese fuerzas y  áni­
mo á aquellos sus hijos para que sa­
liesen con honra aprobados de aque­
llos exercicios. A l que en este ayu­
no se mostraba flaco y  debilitado, 
ó pedia mas comida , lo reproba­
ban y  echaban del noviciado. Pasa­
do el ayuno , habiéndolos confor­
tado con alguna roas - vianda , los 
examinaban en la ligereza de sus 
personas, para lo qual les hadan 
correr desde el cerro llamado Hua-
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M cauri,que ellos teman pot sa­
ltado , hasta la fortaleza de la mis
l a  ciudad, u « d o b e  de haber ca­
si legua y media, donde les teman

puesta una señal conao pendón ó 
L n d e ra , y el primero que llegaba 
quedaba elegido per capitán de to­
dos los demas. También quedaba 
con grande honra el segundo, ter­
cero y quarto , hasta el décimo de 
los primeros y mas ligeros : y por 
el semejante quedaban notados de 
infamia y reprobados los que se de­
salentaban y desmayaban en la car­
tera. En la qual se ponían á tre­
chos los padres y parientes á es­
forzar los que corrían , poniéndoles 
delante la honra y la infam ia, d i- 
ciéndoles que eligiesen por menos 
mal rebentar antes que desmayar 

en la carrera.
Otro dia los dividían en dos nu­

meros iguales, i  los unos manda­
ban quedar en la fortaleza , y a
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los otros salir fuera , y  que pelea­
sen unos contra otros; unos para 
ganar el fuerte , y  otros por de­
fenderle. Y  habiendo combatido de 
esta manera todo aquel dia los tro­
caban el siguiente, que los que ha­
bían sido defensores fuesen ofenso­
res , para que de todas maneras 
mostrasen la agilidad y  habilidad 
qae en ofender ó defender las pla­
zas fuertes les convenia tener. En 
estas peleas , aunque les templaban 
las armas para que no fuesen tan 
rigurosas como en las veras, había 
muy buenas heridas, y  algunas ve­
ces muertes- porque la codicia de 
la victoria los encendían hasta ma­
tarse.
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CAPXTUX̂ O
. T saher hacev s u s  armas

¡ í„U a „  *

P . i , . ,  estos eM tcicios en co-
^  T  ta c in n  lucM t unos con

mas iguales en edad , y  
o tros, los ma piedra
que saltasen y  dat-
' ' ' ‘ " ^ r u t ; t r r : : - a r r o i a -
¿0 y  q'jalqu

has para v e . U  des-
arcos y  ;„n en la puntería y
treza que ten les
uso de estas arm • 
n- rifar á tira mas r _

l? d e  la fottaleaa y  exercrc.o
r  !braaos. Lo mismo les hacían

f r c o T l a s  hondas, mandando-
hacer con ^
les tirar a examinaban en
Sin estas ar usaban
todas las ,  destreza

“ T e C  U - . H a c i a n . e s
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ar en veces diez ó doce noches 

puestos como centinelas, para ex 
penmentar si eran hombres que re

del sueño, reque.
ríanlos a sus horas inciertas, y  al

9 « h a ,,a b a .d .™ ¡e „d o ra p ro b L .
n grande ignominia , diciendole

“ “ recibir insignias
1 1 tares de honra y  maeestad 

Herianlos ásperamente_coi, varas dé 
niimbre y  otros renuevos en los 

raros y  piernas, qne los Indios 
d e lP e r n e n s n  hábito común traen

te mostraban dios golpes i y  si ha-
cmn sentimiento de dolor con el 
lostro , ó con encoger tanto qnanto 
las piernas ó bracos lo repudiaban 

miando , que quien „o era para 
sufrir golpes de varas tan tiernas 
menos sufriría los golpes y  her-é 
des de las armas duras de sos ene­
migos ; habían de estar como in- 
sensibles.
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Otras veces los ponían á tre­
chos en la calle, y  en ella entraba 
un capitán maestro de armas con 
una arma á manera de montante, ó 
digamos porra porque les es mas 
semejante , que se juega á dos ma­
nos , que los Indios llaman maca­
na : otras veces con una pica, que 
llaman chuqui, y  con qualquiera de 
estas armas jugaba diestrisimamen- 
te entre los noveles, y  les pasaba 
los votes por delante de los ojos, 
como que se los quisiese sacar , o 
por las piernas como para las que­
brar 9 y  si por desgracia hacían al­
gún semblante de temor palpitando 
los ojos ó retrayendo la pierna, 
los echaban de la aprobación di­
ciendo , que quien temía los ade­
manes de las armas que sabían que 
no les hablan de herir, mucho mas 
temerían las de los enemigos , pues 
eran ciertos que se las tiraban para 
matarlos 9 por lo qual les convenía
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estar sin moverse como rocas com­
batidas del mar y del viento.

Sin lo dicho habían de saber 
hacer de su mano todas las armas 
ofensivas que en la guerra hubie­
sen menester , á lo menos las mas 
comunes y  las que no tienen ne­
cesidad de herrería , como un ar­
co y flechas , una tiradera, que se 
podrá llamar bohordo, porque se 
tira con amiento de palo ó de cor­
del, una lanza, la punta aguzada en 
lugar de hierro, una honda de cá­
ñamo ó esparto, que á necesidad 
se sirven y aprovechan de todo. 
De armas defensivas no usaron de 
ningunas sino fueron rodelas ó pa­
yeses , que ell|s llaman huallcan- 
ca. Estas rodelas habían de saber 
hacer también de lo que pudiesen 
haber. Habían de saber hacer el cal­
zado que ellos traen que llaman 
usuta, que es de una suela de cue­
ro , ó de esparto ó de cánamo, co-
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mo las suelas de los alpargates que ■ 
en España hacen •, no les supieron 
dar capellada^ empero atan las sue­
las al pie con unos cordeles del mis­
mo, cáñamo ó lana, que por abre 
viar dirémos que son á semejanza 
de los zapatos abiertos que los re­
ligiosos de San Francisco traen.

Los cordeles para este calzado 
hacen de lana torcida con un pali­
llo ; la lana tienen al torcer en la 
una mano y  el palillo en la otra , y  
con media braza de cordel tienen 
harto para el un pie. Es grueso co­
mo el dedo merguerite, porque 
quanto mas grueso menos ofende el 
pie A  esta manera de torcer un 
cordel y  para el efecto que vamos 
contando, dice un historiador de 
las Indias, hablando de los Incas, 
que hilaban , sin decir como lu pa­
ra qué. Podrásele perdonar esta fal­
sa relación que le hicieron, con otras 
muchas que así en perjuicio de los 

B. 4
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Indios como de los Españoles reci­
bió sin culpa suya 3 porque escribió 
de lejos, y  por relaciones varias y  
diversas , compuestas conforme al 
interés y  pretensión de los que se 
las daban. Por lo qual sea regla ge­
neral , que en toda la gentilidad no 
ha habido gente mas varonil que 
tanto se haya preciado de cosas de 
hombres como los Incas, ni que tan­
to aborreciesen las cosas mugeriles; 
porque cierto todos ellos general­
mente fueron magnánimos , y  aspi­
raron á las cosas mas altas de las 
que manejaron , porque se precia­
ban de hijos del so l, y  este blasón 
les levantaba á ser heroicos.

Llaman á esta manera de tor­
cer lana milluy. Es verbo que so­
lo sin mas dicciones significa torcer 
lana con palillo para cordel del cal­
zado , ó para sogas de cargar, que 
también las hacian de lana; y  por­
que este oficio era de hombres , no
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«snton de este verbo las m iig«ese.i

6U lenguage, porioe era hacerse 
hombría. A l hilar de las magerea 
dicen bnhca t es verb o , quiere d -
cir hilar con huso para teger. a
bien significa el huso. Y  porque es­
te oficio era propio de las raugeres,
«o usaban del verbo buhca los hom­
bres , porque era hacerse mugeres. 
y  esta manera de hablar usan rna 
cho en aquel lenguage , como ade~ 
lante notaremos en otros ver os y  
t^ombres que los curiosos holgaran
ver. De manera que los Españoles 
oue escriben en Espafia historias 
del P e rú , no alcanzando estas pro­
piedades del lenguage, y  los que
las escriben en el Perú, no an o 
seles nada por ellas, no es mucho 
ene las interpreten conforme á sa 
lengua española , y  que levanten 
falsos testimonios á los Incas 
quererlo hacer. Volviendo ¿ nues­
tro cuento decimos, que los nove-
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Jes habían de saber hacer las armas 
y  el calzado que en la guerra en 
tiempo de necesidad hubiesen me- 

, nester. Todo lo qual les pedían pa­
ta que en la necesidad forzosa de 
qualquiera acaecimiento no se ha­
llasen desamparados , sino que tu­
viesen habilidad y  maña para po­
derse valer por sí.

C A P ÍT U L O  L V .

Entraba e l príncipe en Ict, aproba­
ción : tratavanle con mas rigor 

que á. los demas.

T T
jr ia d a le s  un parlamento cada dia 
«no de los capitanes y  maestros de 
aquellas ceremonias : traíales á la 
memoria la descendencia del sol, 
las hazañas hechas así en paz co­
mo en guerra por sus reyes pasa- 
dos , y  por otros famosos varones 
de la misma sangre real. E l animo
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yesfueraoque debían tener en las 
yaerias para aumentar su imperio, 
fa paciencia y  sufrimiento en los 
trabajos para mostrar su animo y  
generosidad i la clemencia , pie­
dad y  mansedumbre con los pobres 
y  subditos: la lecdtud en 
cia : el no consentir que se hicie 
agravio 4 nadie : la liberalidad y  
roagaificencia para con todos , co- 
“ o hijos que eran del sol. En su-

les persuadía 4 todo lo que en

su moral fllosofia alcanaaron que 
convenia 4 gente que se prncaba
sur divina, y  haber descendido del
cielo. H a c ía n l e s  d o r m ir  e n  e l  s u e l o ,

, mni andar descalzos comer poco y  mal, anaar “
V todo lo demás perteneciente 1
guerra para ser baenos soldados ea

^̂ ^̂ En esta aprobación entraba tam­
bién el primogénito Inca, legitimo
heredero del Imperio , qnan o 
de edad para poder hacer los exer-
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ciciosj y  es de saber que’̂ en todos 
ellos lo exániinaban con el misnio 
xigor que á ios demas , sin que la 
alteza de tan gran principado le 
exéntase de trabajo alguno , sino 
era del pendón que ganaba el mas 
ligero en la carrera para ser capi­
tán , que se lo daban al príncipe, 
porque decian que era suyo junta­
mente con la herencia del reyno. 
En todos los demas exercicios así 
de ayuno como de las disciplinas 
militares , saber hacer las armas ne­
cesarias y  el calzado para sí , dor­
mir en el suelo , comer mal y  an­
dar descalzo , en ninguna cosa de 
estas era privilegiado; antes si po­
dia ser lo llevaban por mas rigor 
que á los demas; y  decian a esto, 
que habiendo de ser rey, era justo 
que en qualquiera cosa que hubie­
se de hacer hiciese ventaja á to­
dos los demas, como lo hacia en el 
estado y  alteza de señorío; porque



d e i . PEB-T^. 401 
si viniese á igual fortuna , no era 
decente k la persona real ser para 
menos que otro , sino que en la 
prosperidad y  adversidad se aven­
tajase de todos , así en los dotes 
del animo , corno en las cosas agi­
bles , principalmente en las de a

guerra. . ,
Por las quales excelencias, de­

clan ellos merecía reynar mejor que 
por ser primogénito de su padre. 
P e d a n  también que era muy ne“ 
cesarlo que los reyes y  príncipes
experimentasen los trabajos e 
guerra para que supiesen estimar, 
honrar y  gratificar á ios que en ella 
los sirviesen. Todo el tiempo que 
duraba el noviciado , que era ,de 
una luna nueva á otra , andaba el 
príncipe vestido del mas pob« y  
v il hábito que se podía imaginar, 
hecho de andrajos vilísimos, y  con 
él parecía en público todas las ve­
ces que era menester. Afirmaba a
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esto , que le ponían aquel hábito 
para que adelante quando se viese 
poderoso rey no menospreciase los 
pobres, sino que se acordase haber 
sido uno de ellos y  traído su divi- 
saj y  por ende fuese amigo de ellos, 
y  les hiciese caridad para merecer 
el nombre Huachacuyac que á sus 
leye s daban, que quiere decir ama­
dor y  bienhechor de pobres. Hecho 
el exámen, los calificaban y  daban 
por dignos de las insignias de Inca, 
y  los nombraban verdaderos Incas 
hijos del sol. Luego venían las ma­
dres y  hermanas de los donceles, 
y  les calzaban usutas de esparto 
crudo, en testimonio de que habian 
hollado y  pasado por la aspereza 
de los exereicios militares.
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